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PC3LIbIPSIA INDUCIDA POR 
PROGRAlrLA Y LOS 
MJ3TODOE3 PAXA SU E S T U D I O  
Cuando tanto l a  conida con, e l  agua s e  encuentras dtsponibles libremente, 
l as  ra tas  alternan entre comer y beber basta que se  sacian (p .e j .  HcFarland y 
Lloyd, 19'73), bebiendo normlnente en proximidad de l a s  horas de comida, 
tanto antes coma despues de l a s  mismas (p .e j .  Kissileff, 1969). Sin embargo, 
y a pesar de que l a  privacián de comida frecuentemente produce una wnor 
necesidad fisiológica de agua, i.e. h l p i i p i a :  reducción paulatina, aunque 
ciertawnta rápida, en e l  nivel de ingestión de líquido (p.ej. Bolles, 1961); 
l a  administración intermitente de pequeilas cantidades de cosida a ratas 
hanbrfentas produce, siempre y cuando tengan agua constantenente disponible, 
polidipsia, e .  ingestión de cantidades excesivas de agua durante l a  sesián 
experimental. En 1961, John L.Falk fue e l  primero en demostrar que cada una 
de sus ratas, a pesar de no e s t a r  privadas de agua, eran capaces de consumir 
en to ta l  pradigiosas cantidades de agua concurrentemente con s u  ejecución en 
un prograna simple de reforzamiento intermitente, gracias a l  cual l a s  
respuestas de presiamr una palancb eran reforzadas con comida a intervalos 
variables de 1 nlnuto. Este patrón de conducta ha sido denominado Polidipsia 
Inducida p o ~  Frqrem (SIP, üel iiyilbs Schedule-Induced Polyd fp fa ) ,  y s e  
caracteriza porque típicamente l a s  ra tas  beben una  pequeña cantidad de agua 
inmediatamente despues de l a  consumición de cada boli ta de comida. Por 
ejemplo, en l a  figura 1.1. s e  recoge un representativo registro acumlattvo 
de l a  SIP generada por l a  presentación intermitente de una bolita de comida, 
f.#. pellet de comida, a intervalos temporales f i j o s  de 1 ntnuto (program de 
Tiempo-Fijo l-ntnuto). En dicha figura, no e010 se puede apreciar l a  t i  pica 
localización post-pellet de l a  polidipsia, sino tanbien s u  duración n8s o 
menos constante a l o  largo de cada una de los 60 intervalos en que se dividió 
l a  sesión experimental. 
Sin embargo, no h a  sido tanto l a  localización temporal de l a  polidipsia lo 
que ha sorprendido a l a  comunidad cient í f ica ,  sino que l o  ertraKo resultó s e r  
l a  cantidad to ta l  acuimlada de líquido a l o  largo de toda l a  sesihn 
experimental (p. J.  28 mi. en l a  ra ta  representada en l a  figura l. 1. ). En el 
experimento original de Falk (1961) y durante 3.17 horas de sesiones diarias,  
l a s  ra tas  consumieron alrededor de 92 inl. de agua, aproximadamnte 3.43 veces 
s u  consuno normal diar io  y cerca de la mitad de s u  peso en agua. A pesar de 
l a  gran cantidad de trabajos experimentales acumulados durante estos Últ ims 
20 allos, l a  p a l i d i p i a  e s  todavía un gran rompecabezas para l a  mderna 
pcicologia del aprendizaje animal. Constituye una notable excepción a la 
regla general de que l a  conducta estd determinada por s u s  consecuencias, pues 
n i  parece e s t a r  a l  servicio de algún mecanism regulatorio de ingestión de 
liquidos <p.*. l a  SIP se desarrolla a pesar de l a  dilución de lo s  fluidos 
del cuerpo y l a  sobrehidratación de loa tej idos -Stricker y Adair, 1966-1, ni 
Figura I .  1 ,  Registro acumulativo que representa. en una rata del 
primer experimento de es ta  Tesis Doctoral, e l  patrón 
earacterist ico de l a  polidipsia inducida por la 
presentación intermitente de boli tas de comida a 
intervalos temporales f i j a s  de 1 minuto (programa de 
Tiempo-Fijo 1-minuto). Las respuestas fueron l a ~ t c n e s  a l  
pitorra de una botella que contenía agua y que estaba 
situada fuera de l a  caja experimental. Cada respuesta hace 
=verse l a  plumilla verticalmente una determinada 
distancia desde su pasicián inic ia l .  En l a  figura s e  
aprecia coma l a s  respuestas se van acumulanda a la ancha 
del papel (e l  e je  de ordenadas), siendo e l  larga del nism 
(el  e j e  de abcisas), e l  tiempo transcurrido. La 
adninistración de l a  comida se indica porque l a  plumilla 
retorna a l  origen del eje  de ordenadas, y también porque 
coma resultado se van produciendo pequefhs marcas 
diagomles a l o  largo del e j e  de abcisas. 

e s  dicha conducta fkciluente conceptualizable com respandente u operante 
(ver Yethenington, 1982, para una revisión), no existiendo ninguna ventaja 
.evidente para e l  organiszm en conducirse de esa manera y aparentando oponerse 
tanto a l a s  expl5caciones convencionales fisiológicas <p.ej .  respuesta 
hameostbtica a l a  presencia de uaa bolita de comida seca en l a  boca: Litein, 
1964) coma conductuales (p .es .  condicf~napiiento supersticioso: Clark, 1962). 
10 oktan te ,  antes de desarrollar una explicación s i s t e d t t c a  de l a s  
investigaciones sobre e l  tema (capitulo 2), vams a detenernos en es te  
capitulo a analizar l as  tecnicas y estrategias experimentales comúnuente 
utflizadas en e l  trabajo experimental de laboratorio con 4ste y otros 
fenómenos psicolDgicos relacionados. Can t a l  finalidad, este capitulo s e  va a 
dividir en dos grandes apartados, uno primero dedicado fundamentalmente a 
evaluar un lenguaje de programación relativanente nuevo, e l  OBLIBASIC, y otro 
pasteriar donde se discutiran algunas de las ventajas y aspectos As 
impartaates de lo s  diseños de caso Único, herramientas ambas de trabajo 
experimental ampliaaente utilizadas en e l  desarrolla de esta Tesis Doctoral. 
1.2. ONLIBASSC: UN LENGUAJE DE PRDBRRNñCION PAR& LOS 
EXPERIMENTOS DE CONDICIONRMIENTO CON ANIMALES. 
Es cierta~nte interesante comprobar como los laboratorios de psicologia 
se han ido instrumontalizando cada vez m8s a mdida que el desarrollo 
tecnológico ha ido avanzando. Este progreso ha permitido, no solo que hoy en 
dia podamos estudiar científicamente problermis que hace no muchos afios eran 
impensables, sino que adenbs, al automatizarse los pracedimientos 
experirntales, ha posibilitado tanto que los investigadores se hayan 
liberado de gran parte del trabajo rutinario que requerían otras tecnicas 
&S tradicionales, permitiendo así una mayor dedicacián al estudia y anQlisis 
de 106 datoa experimntales, cosm el eliminar la influencia que introducía el 
investigador al participar directamente en el proceso de recogida de los 
resultados, facilitando de esta manera un control más fino y preciso de la 
situación experimental. 
En concreto, los laboratorios que estudian el comportamiento animal, 
fundanental~nte aquellos equipados con cajas de condicionamiento para 
roedores y palomas, campo en el que vamos a centrar nuestra discusión, 
estuvieron en principio controlados pr&cticasionte en su totalidad por equipos 
electromecAnicos (nota 1: para una revisión consultar Cleary, 1977, capitulo 
4 prioritariamente; y Dinsmor, 1988); sin enbargo, actualznte, debido al 
(Jota 1) Estos sistenas de registro y control experiniental, b8sicaiiente 
reles que permiten las decisiones lógicas de negación, conjunción y 
disyunción propias del álgebra Booleana (Sidowskí y Smtth, 1966, Ngs. 54- 
83), se componen de circuitos elbctricos sólidos construídas en diferentes 
iPádulos que acoplados a pares de barras m?tAlicas separadas narmlmente entre 
creciente interes por los computadores digitales (Eliege, 1966), y en 
concreto por los microordenadores (Alabau y Figueras, 1977), dichas tbcnicas 
de registro y control erperio-ntal están siendo reemplazadas por sistelias 
cada vez m8s computerizados (Balsam, Deich, O'Connor y Scopatz, 1985, para 
una revisión). Su utilización a lo largo de estos Últimms años ha permitida 
considerar alguna de sus IP8s importantes ventajas (Church, 1983) de las que, 
adem&s del an6lisis matem6tico y la presentación grhfica de los resultados, 
vamos a destacar su myar rapidez de ejecución y su precisibn a la hora de 
secuenciar y programar tenporalmente las operaciones experimentales, que 
quizhs, junto con su mayor flexibilidad para el mnejo simultfineo del equipo 
de labaratorio en diferentes experimentas, sean las capacidades fundamentales 
para el buen desarrollo de la investigación Usica en condicionamiento 
animal. Gracias a estas posibilidades se puede controlar con gran rigor, 
tanto el =monto de presentación de los estimulas (cantrol sobre las 
si por una distancia de 6.5 pulgadas, se operan desde una fuente de 
alilientación de 24 a 2&V, de corriente continua. Cada &dulo ejecuta una 
función especifica: convertir, bien los sucesos externos en niveles lógicos 
del sistema (por ejemplo, cuando cada respuesta provoca el cierre del 
circuito), bien los niveles lógicos en cambios ambientales externos (por 
ejempio, programa+ la uperación de un re16 para encender una luz>, cuando se 
establece una conexión directa con tierra desde uno de 106 interruptores 
ordinarios de contacto del relb, o cuando su conexión con tierra se efectua a 
traves del contacto de salida de cualquiera de los otros &dulos; contacto ea 
estado noriaalmente abierto o cerrado del rele. Esta Gltima posibilidad, el 
interconectar los mjdulos entre si a traves de cables cuyas terminaciones 
tienen form de broches de presibn, junto con la posibilidad sienpre abierta 
de que los módulos se activen o desactiven por el propio comportamiento de 
los sujetos experimentales, es la que realmente constituye la programción 
electromecbnica. Todo este complicadci sistem de reles, junta con aquellos 
mOdulo6 diseñados para permitir, bien operaciones lógicas de nencria 
(contadores) y de tiempo (relojes), bien la presentación de diferentes tipos 
de estímulos tvisualeslauditivos y refuerzos positivos/negativos> o la 
canexión directa con los diferentes t i p  de respuestas disponibles en cada 
caja experto-ntal, facilitan una infinidad de posibles cambinacienes para la 
adecuada prograliación de los diferentes experinientos. 
d I
variables independientes), c o m  la detección de Los cambios anbientales que 
se producen, fundamentalmente el registro de la conducta de los sujetos 
experimentales (pedición de las variables dependientes); funciones n$s 
técnicamnte conocidas c o m  de control experimental (enviar informaci6n desde 
el computador al interfaae y perif6ricos del laboratorio) y de 
sensibilización o recogida de datos (eaviar información desde el interfase de 
laboratorio -a partir de las cajas y de los módulos lógicos- al computador). 
De esta manera, no resulta dificil programar fielmente las relaciones 
temporales entre diferentes estínulos o entre una respuesta y un cambio 
ambiental determinado, permitiendo así incrementar la objetividad y 
facilitando la futura replicación de los resultados experimentales, 
1.2, 1 .  4PLICACION O€ LQS flf CROOROENADORES PfiRC) EL 
CONTROL EXPERIMENTAL EN LOS LABORATURIUS DE 
CONQICILINAWIEN7"O ANIMAL. 
Antes de psar a discutir la elección entre los diferentes lenguajes de 
programación, tenemos que noncionar, aunque sea brevemente, las tres partes 
fundawntales que constituyen cualquier computador de propósito general: la 
Unidad de Aacesadento Central -CP& (básicamonte un &cm-& que 
controla las actividades y ejecuta las operaciones); el AlacPn de doceso 
Inmdiatn o l k m r f a  (Llemrir de Acceso dleatario -EdC donde la CPU puede 
leer y escribir; y k m r i a  Soln de lectura -BQlt- donde no se puede almcenar 
nueva información, estando preprogramada con un juego de instrucciones); y 
los Dispisitf~rrs de Entrada Lhlltda a Perifhricas (teclado, pantalla, unidad 
de di- e iqresma, entre otros); componentes que estgn interconectados 
entre si a traves de circuitos electricos como Los representados, dentro de 
un esquema general de organizacibn y funcio~miento del sisterrm en relación 
con s u  medio externo del laboratorio, en l a  figura 1.2. (entre parentesis 
figuran l a s  característ icas de un miorocomputador Acorn-Atom con l a  extensión 
OIJLIBASIC que se describir& posteriormente). 
Considerando, s i n  embargo, que en l a  mayoría de l a s  aplicaciones de los  
computadores para e l  control experimental (como revisiones recientes 
consultar Bird, 1981, capitulo 5; y Cleary, 1977, capítulo 12, Fgs .  242-247 
prloritariamente) s e  tiene que trabajar tanto en comnicación directa con e l  
=dio ambiente (en-línea) como en la m i s m a  escala temporal que los  sucesos 
externos del mndo a l  que s e  aplica ten t ieqo-real) ,  se  necesitan, con t a l  
finalidad, determinadas piezas perifericas adicionales que, representadas 
tambien en l a  figura 1.2. ,  incluyen fundamentalmente un interfase de 
laboratorio y un reld de t i e e r e a l ,  
Para contabilizar e l  tiempo, y como l a  mayoría de lo s  microordenadores no 
permiten la dedicación simultánea a dos tareas diferentes, ha sido prdctica 
comin, desde un enfoque fundamentado estrictamente en tecnicas de 
programación, introducir una rutina, deteniendo brevenente l a  ejecución del 
programa fundairental; &todo que t iene l a  desventaja de posibi l i tar  l a  
perdida de detal les  finos, tanto del momento de presentación de lo s  estimulas 
Figura 1.2. Bsquem general de organización y funcionamiento de un 
ordenador destinado al control exprimantal en los 
laboratorios de condicionamiento anlnal. 

(p .e j .  investigaciones en condicionamiento cleisico -Scandrett y Gormezano, 
1980-), c o m  del registro de las respuestas, máxime cuando la investigación 
actual enfatiza de manera sobresaliente el registro fidedigno del ~ilent0 
exacto de ocurrencia de los sucesos externos <p.e j .  investigaciones sobre la 
tasa local de respuestas -Leslie, 1981-) o la mayor precisión en el c6mputo 
de emisibn de deterninadas conductas que, por las caracteristicas de algunos 
experi~ntw, resultan en tasas excesivaaiente elevadas ( p . e j .  experimentos en 
polidipsia inducida por program). 
Para solventarlo, y ganar así una msyor flexibilidad, es necesario 
recurrir a un control temporal diferente utilizando un reloj programble, que 
no solo debe poder ser puesto en funcionamiento, leido y desconectado por el 
propio computador, sino que ade* tiene que ser capaz de contar las señales 
temporales sin necesidad de interrumpir frecuentemente el desarrollo normal 
del prograiut que se este ejecutando; interrupción que debe ser posible una 
vez haya transcurrido un intervalo de tiempo previanente seleccionado, 
QuizAs la esencial para que definitivamnte podamos utilizar el computador 
como instrumento de control sea, no obstante, tener la capacidad de un gran 
núaiero de conexiones entre el microordenador y cualquier aparato diseñado 
para poder ser utilizado en los expsrimentos psicológicos; necesitándose 
para este propitsito, un tipo especial de acoplamiento que sea responsable de 
este intercambio de informnción, pues al utilizar el microconputador niveles 
de por ejemplo 5 voltios y entender exclusivamente información digital 
(c6digos binarios cuyo valor es de cero o uno>, no puede conducir 
directamente la función de un equipo periferico que podria requerir entre 20 
y 30 voltios y, en diferentes oportunidades, necesita medir sucesos que 
ocurren de izanera continuada (p . e j .  respuestas psicofisiológicas como la 
respuesta galvhnica de la piel). C o w  es generalmente aceptado que por 
interfase se entiende todo aquel circuito eléctrico que tiene como misión la 
de permitir el flujo de inforiiación entre sistenas de ñard- que, en 
principio, presentan alguna incompatibilidad eléctrica (Algarabel, 1982, 
pág.62); podemos concebir el interfase de laboratorio c o m  un tipo especial 
de circuito constituido por un juego de dispositivos lógicas que se han 
deimstrado como los &S apropiados para los propósitas experimentales de 
cantral en-línea (para una revisi&, consultar Elsner y Wehrlf, 1978). 
Antes hems señalada breverente 1n importanke que es conocer la naturaleza 
de las variables experimentales con las que pretendemos trabajar. Aunque 
estas normalmente son de naturaleza continua, el psicÓ10p0 analiza los 
sucesos continuos, al menos en las investigaciones de aprendizaje animal a 
las que nos querems referir (p .e j .  condicionamiento de la presión de la 
palanca o picoteo de una tecla), en sus componentes discretas (Rachlin, 1976, 
págs. 73-76). Si no fuera así <p.ej .  condicionamiento clasico con respuestas 
tales c o m  la de la membrana nictitante del conejo -Scandrett y Gormezano, 
1980-) se requeriría un dispsitiva, conocido como Convertidor Analógico- 
Digital, que transfarmarb las sucesos continuas en discretas para que de esta 
forna pudieran ser recogidos por el ordenadar. En nuestro casa, al tratar 
tanbien los sucesos externos c o m  si fueran discretos, siqle*nte 
necesitamos unas biestables, conmidos c a m  Registros Digitales de Entrada y 
Salida (H/S) o puertos E/S, equipadas frecuentemente con un deterdnado 
núaoro de conexiones ópticamente incamnicadas (mrinalsente 16) que pueden 
disponerse, utilizando un simple interruptor, c o m  Entradas o Salidas del 
sistema de computador, reflejdndose e l  estado de cada b i t  del registro 
digital  a travbs de un juega de luces construido con t a l  finalidad, 
Lo prinora que hay que determinar, por tanto, son cuantas l íneas del 
interfase van a s e r  utilizadas como Entradas y cuantas como Salidas del 
microordenador. Para e l l o  se envia en númros decimles l a  palabra de control 
adecuada que, representada internamente por s u  código binario 
correspondiente, tiene una única representación posible de cóm van a ser  
utilizados los  Puertos a l o  largo del desarrollo experimental. Una vez 
establecidas asi l a s  l ineas del interfase, e s  f ac i l  que a traves de 
instrucciones simples podamos abr i r  l a s  l íneas de Salida disponibles y 
detectar los  cambios que s e  produzcan en l a s  conexiones de Entrada. Así, a l  
s i tuar  un bi t  de información en el Registro de Salida (lógica binaria I f ,  l a  
línea asociada con ese bi t  asumir8 el voltaje correspadiente a l a  posición 
de encendido ( t 5 V ) ,  permanecienda en este estado hasta que con otra 
instrucción s e  ordene cerrarla (lógica binarla O) y s i tuar la  de esta manera 
en l a  región de apagado COVf. Actuando de es te  mdo, M solo s e  permite 
programar bucles temporales de forma que puedan generar impulsos de Salida de 
una duración específica, sino que tambien e l  computador puede realizar 
c&lculos basados en las  líneas de Entrada (por ejemplo, contar l a s  
respuestas) s in  necesidad de tener que estar dedicado por completo a mntener 
l a s  l ineas de Salida constantemente activadas. 
La situación del Registro de Entrada es simplemente l a  inversa de l o  ya 
descrito: cuando se detecte un cambio de voltaje que sea superior a l  
previaniente determinado (+5V, p i c i ó n  de encendida), s e  t r a t a  dicho cambio 
com un indicador de que ha ocurrido un sucesa (lógica binaria 1). Por e l  
contrario, mientras que lo s  canbias de voltaje sean inferiores a l  valor 
previa~ente fi jado (OV, posición de apagado), s e  considerar& que e l  suceso 
no ha ocurrida (lógica binaria O). En este caso, s i n  embargo, el Puerto 
retiene lo s  datos validos solo mientras los  datos s e  esthn enviando, 
reflej8ndom Ynicamente e l  estado actual de l a s  l íneas de Entrada. Por e l lo ,  
l a  tecnfca camin de prograaación es  disponer, en primer lugar, l as  
condiciones estimulares a travBs de l a s  l ineas de Salida, y entonces buscar 
repetidamente entre las  l ineas de Entra& hasta que s e  detecte u n a  respuesta. 
Este último paso, mayoritario en l o s  microordenadores programados en lenguaje 
BASIC, f a c i l i t a  l a  pérdida de bastantes detalles, m&xime cuando a traves de 
un solo ordenador pretendemos controlar diferentes cajas experimentales. ]lo 
obstante, Bste y otros puntas relacionadas, s e  consideraran con mayor detalle 
en los  próximos subapartados. 
En definit iva y para resumir, e l  interfase de laboratorio simplemente 
transforma los 24V del equipa periferico a 5 V  de señal lógica en e l  lado de 
l a  Entrada, y una señal TTL (lógica t rans i s tor t rans i s tor )  del 
micropracesador a un cierre  de t i e r r a  de 24 V en el lado de l a  Salida; 
pudiendo, de es ta  forma, tanto controlar l o s  re lés  com detectar los  cambios 
producidos por e l  cierre de un contacto externo. 
1.2.2.  EVALUACION OE LAS DIFERENTES ALTERNATIVCIS 
ENTRE DISTINTOS LENBUfiJES DE PROGRAMACION. 
Para loe  propósito^ que pretendems aquí e s  importante resal tar  que, 
depndienda del interfaae de laboratorio utilizada, s e  tendrd. que elegir  un 
lenguaje de progranación que sea capaz de ejercer un control preciso sobre 
la temporización de los sucesos y conducir satisfactorianente todos los 
dispositivos BIS del ordenador. 
Hay, sin embargo, dos consideraciones adicionales que deben guiar nuestra 
elección del lenguaje de computación. La primera, su facilidad de 
programación, no debe oscurecer la importancia de la segunda que, debido a la 
necesidad de una ejecución suficientemente rApida, MS impone ponderar la 
velocidad de interpretación de las lineac de1 programa. Si atendieramos 
exclusivaaiente a esta última necesidad, tendriams que inevitablenente 
programar en lenguaje-máquina por ser el que permite una myor velocidad 
operativa (Algarabel, 1982). Sin embargo, el inconveniente del gran esfuerzo 
que requiere su programación, unido a su relativa inflexibilidad, ha hecho 
que no sea una proposición demasiado atractiva para la mayoría de las 
laboratorios de condicionamiento con animales (Greenshaw, Blackiiian y Thomas, 
1981). Problems similares son los que han impedido que un lenguaje tan 
estructurado y rcipido como el FORTB sea hoy en dia HAS amplia~nte aceptado 
entre los psicólogos experimentales. Es por ello que algunos investigadores 
y compafiias de fabricación han diseñado diferentes lenguajes orientados al 
problema del control experimntal, impulsando, de esta manera, la tendencia a 
facilitar lenguajes que se relacionen con apllcaciones particulares a 
diferentes campna del interbs científico, repercutiendo así en un mejor 
control experimental y liberando al experinientador del tiempo y esfuerzo 
dedicado a superarse en sus propias habilidades cono programdor. 
L o s  primeros intentos en este sentido lo constituyeron las lenguajes de 
condición-anotada (State-fotatfm; para una revisión, consultar Vood, htte y 
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Veiss, 1975, págs. 231-233) orientados hacia e l  control experimental en 
condicionamiento operante. Entre e l los ,  e l  ACT (tañibign llanado IITERACT, 
iiilleson, 1973, e l  SCAT (Polson. 1973) y e l  SKED (Snapper y Kadden, 1973), 
han s ido  l o s  más fruct í feros  a l  permitir que con un único computador se 
pueda diseñar virtualmente cualquier experimento en  nuchas ca jas  
experimntales simultáneas con diferentes l íneas  E/S cada una. Su 
programación se divide en d i ferentes  *estadosn que, describiendo 
completamente las contingencias operantes a s e r  presentadas en cualquier 
momento del  experimento, se suceden en s e r i e s  temporales cuando ocurre alguna 
Entrada (respuesta) o cuando transcurre una determinada demra  temporal 
programada por e l  experimentador. 
Algunos autores, s i n  embargo, han intentado una solución diferente. Aunque 
parten de que l o s  lenguajes interpretat ivos,  fundamentalmente lenguajes de 
alto-nivel c o m  el BASIC, presentan una fac i l idad de prugrazación que l o s  
convierten en firmes candfdatas para e l  control experiwntal ;  son conscientes 
de que a l  no tener funciones específ icas para medir e l  tiempo y por 
in terpre tar  l a s  l íneas  de l  programa demsiado lentamente copo para r ec ib i r  
l a s  Entradas a l a  velocidad necesaria para recoger l o s  datos de l  laboratorio, 
no podrían rea l i za r  con un único microcomputador e l  mismo experimento en 
d i ferentes  c a j a s  simulthneamnte (Greenshaw et al, 1981), resultando en una 
inversión económica elevada que hace que na sean en  si misnus competitivos 
con respecto a l a s  a l te rnat ivas  disponibles. Por fortuna, recientemente, se 
han ideado di ferentes  soluciones a es.tas limitaciones. Una de e l l a s  es que, 
tanto  las funciones de BIS como e l  control tenporal, se real izen con pqueíias 
instrucciones en  lenguaje-ndquina; dejando a l  BASIC la responsabilidad de la 
organización general del esquema del  program, y dando as í  entrada a la 
velocidad y tenporización necesarias para el conrtrol experimental en-línea 
(Rayfield y Carney, 1981, para una aplicaciOn de tal tecnica con un 
microconputador basado en un microprocesador 6502 sinilar al utilizado en 
esta Tesis Doctaral con un microordenador Acorn-Atoa. Riley, Schoening y 
Wetherington, 1985, para un paquete de programas destinados, como en la 
presente Tesis Doctotal, a ofrecer un contra1 eficiente sobre tos paráiietros 
experimentales y la recolección y análisis de los datos en la investigación 
de la polidipia inducida por programa). Sin embargo, las dificultades 
inherentes a la programción en lenguaje-&quina comentadas anteriormente, 
impulsan la búsqueda de nuevas soluciones, Una de las mejores es que el BASIG 
pueda aceptar algunas instrucciones especiales que faciliten la comunicación 
con los perifbricos del laboratorio y permitan la temporización correcta de 
los sucesos externos. Aunque uno de tales lenguajes implementados, el 
COiiTBOL-BASIC (desarrollado par Alan Claary en la Universidad de Bewcastle 
Upon Tyne), haya demostrado su capacidad para el ejercicio de tales funciones 
(ver Bird, 1981, págs. 77-93 y capítulo 5 ) ;  lo que se quiere mstrar aquí, es 
que otra de kstos lenguafes, el OBLI-BASIC (del ingles, ün-line W I C =  BASIC 
en-línea: desarrollado por Stephen E. G. Lea en la Universidad de Cambridge - 
Fray 1981-), es quizás capaz de ejercer mejor tales funciones de control, 
ofreciendo, además de su programación fhcil y accesible, ventajas importantes 
para los experimentos donde se requieran la medición y el funcionamiento 
simltheo de dos o Ms respuesta6 y relojes en diferentes cajas de 
condicionamiento. 
1 .2 .2 .1 .  ONLIBASIC: ventajas para una alternativa de 
programac ion, 
Esta última alternativa implica un tipo de programación donde se 
entremezclan instrucciones escritas en OULIBASIC con las funciones norwles 
del BASIC (definición y dirnsionalización de las variables, cdlculos 
aritmoticos, bucles, instrucciones condicionales e impresión en la pantalla), 
dejando tanbien a este último la responsabilidad de escribir, editar, 
alruicenar, cargar y ejecutar los programas de la manera usual como lo hacen 
los computadores que no presentan dichas posibilidades adicionales. Con tal 
finalidad, es necesario que el BASIC conozca y se pueda poner en comunicación 
con el interruptor de 100 Hz, generador de impulsos una vez cada centesim de 
segundo, que constituye la base-temporal del OBLIBASIC. Ello se realiza con 
la instrucción STMT que, adein8s de iniciar el funcionamiento del sistema de 
relojería descrito anteriormente, abandona el control de todas las líneas de 
Entrada y dispone a cera todos los relojes programbles que van a ser 
utilizados para presentar los intervalos temporales. 
Una vez iniciado asi el pregrama (línea 100 de la figura 1.31, y definidas 
previamente las variables a ser utilizadas, podemos prograarar los 8-bit 
digitales de E/S de cada Puerto de las interfases de laboratorio, resultando 
en una configuración de números binarios can una única representación en el 
código decimal que puede oscilar entre O (ninguna línea activada) y S55 
(todas las líneas activadas). Bormalmnte, por comodidad de control 
experiwntal, un Puerto suele dedicarse para las funciones de Entrada y el 
otro para las de Salida. Para este propósito, tenemos que proveernos de algún 
Ff pura 1.3. Listado del prograna utilizado para llevar a cabo, 
siiaultAneamente en cuatro cajas de condicionaiaiento, un 
experimento de esta Tesis Doctoral sobre l a  influencia de 
un tipo especial de castigo, l a  densra del reforzaariento, 
al hacerse depender s u  presentación de cada respuesta de 
contacto a un tubo con agua. 
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t ipo de instrucción que permita a l a s  conexiones que deseams vayan a 
controlar l a  presentación de los  diferentes estimilos, ejercer apropiadamiente 
SU cometido; pues en l a  myoria de l o s  casos, e l  simple hecho de conectar e l  
computador a l a  red, dispone auto&ticamente todas l a s  l ineas para que 
Únicamente registren Entradas. En BASIC dicha instrucción e s  5945g-255 
si querems disponer el  Puerto cuya direcci5n de registro e s  59459 para que 
todas s u s  l íneas actuen cono Salidas. En OBLIBASIC, contrario a l  BASIC 
descrito anteriormente, necesitanas definir tanbien Las l ineas del Puerto que 
s e  van a u t i l i za r  para detectar cambios externos, de manera que si querelaas 
que e l  Puerto O s e  encarge exclusival~ente de l a s  Entradas y e l  Puerto 1 de 
las  Salidas,tendrems que hacerlo con l a  instrucción DBFPOKí O@; DRFPORT 
1=2B t a l  y com también aparece en l a  línea 100 del programa listado en l a  
figura 1.3, para resaltar  que ninguna de l a s  lineas del primer Puerto van a 
funcionar com Salidas; debiendose emparejar, en cualquier caso, cada una de 
dichas conexiones con los  respectivos interruptores situados en el interfase 
de Laboratorio, de manera que para cada linea de Salida, es te  debe es tar  
bajado, y subido para cada una de l a s  lineas de Entrada. 
Definidas así l a s  conexiones de E/S, tendremos que acompañar l a  operación 
y detección & l o s  cambios en l a s  lineas, con un juego de instrucciones que 
posibiliten e l  intercambio de información entre e l  computador y l a s  
periféricos en cada momento oportuno a l o  largo del desarrollo experimental. 
Para entender con, funciona este acoplamiento, partamas del ejemplo de que 
esta- interesados en investigar com afecta un t ipo especial de castigo, l a  
demra del reforzamiento, cuando s e  hace depender s u  presentación de cada 
respuesta de contaoto a un tuba con agua (experiuentos de es ta  Tesis 
Doctoral). Para ello dispensamos una bolita de comida a intervalos temporales 
fijos de un minuto, de mnera que asegure la ingestión excesiva de liquido y 
produzca cono resultado polidipsia inducida por programa. Si ahora 
introduciaos una contingencia por la que cada vez que el sujeto experimental 
contacta el tuba can agua, recibe una demra de 10 segundas en la 
adnlnistración de la siguiente bolita de comida, señalada con un apagon en la 
luz de iluminación general de la caja, se consigue que dicho comportamiento 
se vea seriarente afectado, reduciendose considerablemente la tasa de 
ingestión de líquido tpara un análisis mBs detallado, ver los resultados del 
Experimento 1 de esta Tesis Doctoral), E1 prograra listado en la figura 1.3, 
y tambikn en el Apéndice 5 al final de esta Tesis Doctoral, fué precisamente 
el diseñado para llevar a cabo tal experimento simlt6nea~nte en cuatro 
cajas de condicionamiento. En primer lugar, y hasta la linea 90,se recuerda 
el objetivo del experimento y se definen las variables (X,A,B,C, y D, el 
programs de reforzamiento; Y,E,F,G, y H, la demora contingente; 2, el número 
de ensayos; I ,J ,  K, L,S,T,U y V, el tiempo afiadido de demora; R y W, el tiempo 
necesario para calcular la duración de la sesión; EE, un contador especial 
para que esta termine; y AA,BB,CC y DD, el cómputo final de la duración total 
de la sesión, del número de refuerzos y del número de respuestas emitidas en 
cada una de las cuatro cajas experimentales). Es a partir de la linea 100, 
con la introducción de las primeras instrucciones de la extensión DBLIBASIC, 
que comienza a funcionar el experimento propiamente dicho. Las respuestas de 
los sujetos eexpeirentales y la demcira introducida c o m  consecuencia de las 
misms, se pueden encontrar entre las lineas 140 y 450 (140-150 y 220-270 
para la caja 1; 160-170 y 280-530 para la caja 2; 180-190 y 340-390 para la 
caja 3; 200-210 y 400-450 para la caja 4);  entre las líneas 460 y 610, los 
refuerzos administrados a cada una de dichas cajas experiwntales (460-490 
para l a  caja 1; 500-530 para l a  caja 2; 540-570 para l a  caja 3; 580-610 para 
l a  caja 4); y entre l a s  l ineas 620 y 690, l a  presentación del ú l t i m o  ensayo 
de entrenamiento diario (620-630, l a  caja 1; 640-650, l a  caja 2; 660-670, l a  
caja 33; 680-690,la caja 4). E1  resto del programa e s  e l  responsable de 
finalizar l a  sesión experimintal y de imprimir los  resultados de l a  misna. 
Por otro lado, fue igualniente necesario, t a l  y como se recoge en e l  
esquema que se  presenta en l a  figura 1.4, conectar en l a s  cuatro Ultimas 
líneas del priiser Puerto, el posible c ierre  de contacto can e l  tubo de agua 
desde l a s  cuatro cajas de candicioaamiento utilizadas; y en las  ocho l ineas 
del segundo Puerto, las  luces de iluminación general y los  dispensadores de 
comida de cada una de es tas  cuatro cajas. 
E l  comienzo de l a  sesión experimental s e  seííala encendiendo l a  luz general 
de iluminación de las  cajas gracias a l a  instrucción SIF. A s i ,  por ejemplo, 
a l  teclear SJ3i 8 conseguimos que l a  luz de l a  primera caja s e  ponga en 
funcionamiento. Si dicha instrucción tuviera- que haberla dado en BASIC, l o  
hubieramas hecho con fCRea 59471.1 por s e r  59471 l a  diseccibn del Puerto 
correspondiente y 1 el. código decimal que representa l a  línea 8. De acuerdo a 
esta última programación, cuando desear- conectar si!wlt&neamente l a s  
cuatro cajas como en nuestro caso, l o  haríamos de l a  forma HlgB 59471,ZQ 
porque (1+4+8+16)=29. Sin embargo, en OBLIBASIC, dicha función no e s  posible 
si no se ejecuta cada instrucción independientemnte de l a  siguiente manera: 
8; bgi 10; 5jBí 11; m 12, t a l  y com aparece a l  f ina l  de l a  línea 100 
del program de l a  figura 1.3. 
Figura 1 , 4 .  Esquema de las conexiones entre el computador y las cajas 
de condicionamiento para llevar a cabo un experimento de 
esta Tesis Doctoral sobre la influencia de la demora del 
reforzanlento en la adquisición y mantenimiento de la 
polidipsia inducida por progama. En el texto se puede 
encontrar, tanto una explicación detallada del m i s m o ,  como 
la significación de cada una de las instruccicines y 
simbalas que en el mismo aparecen. 

Re forma contraria a l o  anteriormente descrtto, l a s  luces generales de l a s  
cajas deben apagarse cuamio l a  sesión termine. Para e l l o  contanos con l a  
fnstrucción CLE que, a l  igual que s u  predecesora, ejecuta s u  funcián 
individualmente sobre cada una de l a s  conexiones de Salida, de manera que en 
e l  ejemplo de nuestro programa encontramos cada una de e l l a s  por separado en 
las  líneas 630, 650, 670 y 690, respectivamente; siendo únicamente l a  línea 
740 la que, por es ta r  situada una detras de l a  otra, ejercería dicha función 
de manera simltbnea; construcción que de nuevo contrasta con e l  BASIC 
ejemplíficada anteriormente que lleva a cabo dicho cometido con l a  
instrucción PCYB 594F1,O. 
Una operación similar debe efectuarse cuando se  registre alguna respuesta 
del sujeto expertmntal, ya que como seilalábarms a l  principio, la demora de2 
reforzamiento se  acompañaba de l a  oscuridad completa de l a  caja; cuestión que 
s e  recoje en l a s  l íneas 220, 280, 340 y 400 para cada una de las  cuatro cajas 
de condicianamiento. Evidentemente, una vez transcurrida l a  demora, l a  luz 
tiene que volver a encenderse, t a l  y coxm se  va en l a s  lineas 150, 170, 190 y 
210, respect ivanente, Instrucciones semejantes de encendido y apagado son l a s  
responsables de l a  puesta en funcionamiento de los  dispensadores de comida de 
cada caja, conectados en orden creciente con l a s  Salidas 9,13,14 y 15 del 
interfase de laboratorio. En este caso, las  lineas 460-470, 500-510, 540-550 
y 580-590 son l a s  que cumplen dicha misión independientemente, y la línea 740 
l a  que desconecta los comsderos, junto con l a s  luces generales de 
iluminación, para que así f inal ice  l a  sesión experiniental. 
Un repaso hasta l o  que aquí hemos estado viendo nos muestra dos grandes 
diferencias entre l o s  lenguajes de programación considerados: e l  BACIC 
necesita constantemente referirse a la direción del Puerto que desea 
utilizar, asi como controlar la línea convenida a través de ni Unica 
representación en el código num5rico decimal; el OHLIBASIC, sin embargo, con 
simplemente referirse, una vez definidos los Puertos, al número de la linea 
requerido, cumple convenientemente con los fines experinentales encomendados 
a travds de instrucciones que le confieren esa mayor simplicidad en su 
estructura de programciiin. 
Bo obstante, y a pesar de estas diferencias, la ventaja mayor del lenguaje 
OBLIBASIC se aprecia cuando nos ponezms a considerar la situación del Puerto 
destinado a recoger Los datos del laboratorio. En este caso, la instrucción 
en BASIC es PEñI(59424J que, ejecutada a traves de una prograracián adecuada, 
nornalmente bucles con instrucciones condicionales como IP PEüK<59424)=16 
TEW nP de la  línea del -ala: GCTü a l a  fnstrucción condfcfonal; lllr 
firfUK;i25oPHHdl<5Q4.24>)~0.6PS> WTO n9 de l a  línea del pmgrliil: WTO a l a  
instrucción condfcionaf (Greenshaw et al ,  1981) Ó M.. . . . BJfIL, permite al 
computador responder con el valor del &te apropiado que ha sido activado en 
el Puerto cuya dirección es 59424, y contrastar si dicho valor coincide con 
el previamente seleccionado como conexión correcta; en nuestro ejemplo, ei. 
núli-ro 16, 32, 64 6 128 para detectar cuando ha ocurrido una respuesta en las 
cajas 1 a la d correlativaarente, arbitrando consiguientemente las operaciones 
oportunas que dispongan las contingencias ambientales deseadas. 
Desafortunadamente, y a pesar de que este &todo implica estar contrastando 
constantenente el contenido del Puerto a traves del programa, no permite, por 
ser a veces demasiado lento para algunos fines experimentales (17 laseg. en el 
caso más rapido), medir con exactitud el mmento preciso de ocurrencia de las 
respuestas, ni incluso, en algunas ocasiones, el númro correcto de 
respuestas emitidas. Con esta tecnica se hace prkcticauente imposible 
detectar con cierto rigor, el funcionamiento de más de una línea de tintrada 
simltáneaimnte, restringiendo n8s aún su aplicabilidad al no poder efectuar 
la medida de dos conductas simultkneas de una caja experimental, 5 ,  c o m  en 
nuestro caso, registrar la misma respuesta simult8neamnte desde diferentes 
cajas de condicionamiento. 
La soluci9n a este problema es bastante d s  sencilla con los programas 
escritos en OBLIBASIC. Gracias a la instrucción BQIJ acompañada de tres 
pariiirotros definitorios: la direcién del cambio de estado de cada línea 
estipulada como Entrada (1: de apagado a encendido; 0: de encendido a 
apagada), el número de la línea que especifica el suceso externo a ser 
considerado, y el lugar del programa donde el interprete debe situarse una 
vez haya ocurrido dicho evento; se puede examinar el juego de líneas de 
Entrada cada centésitpa de segundo, describiendo con suficiente rapidez cuando 
acontecen los cambios exteriores que deben ser registrados. Así por ejemplo, 
BPII 1, 4, e, significa que una vez encendida la luz indicadara de la 
conexión 4, el pragrama debe dirigirse a la línea señalada con el rótulo e 
(etiqueta utilizada para imprimir una myor velocidad de lectura al 
computador), concretamente la linea 220 del prograna, donde, ademhs de 
contabilizar la respuesta, se arbitran las consecuencias previarente 
progratpadas por el experimentador. Una programición idhntica es la 
responsable de detectar las respuestas en las cajas 2, 3 y 4 a travbs de las 
conexiones 5, 6 y 7, respectivaimnte, tal y como queda reflejado en la linea 
130 del programa de la figura 1.3, Bótese que en este caso, contrario al 
anterioaente expuesto para la instrucción PBBI, no es necesario repetir 
constantemnte la instruccSón cada vez que se desee registrar la misma 
respuesta, permaneciendo en funcionamiento constante hasta que se  quiera 
invalidarla con e l  60 kIX seguida del número de conexión correspondiente, 
t a l  y corm se recoga en l a s  lineas 630, 650, 670 y 690, cuando finaliza e l  
programa respectivawnte para cada una de l a s  cuatro cajas experimentales 
utilizadas. 
De manera nuiy senejante a l o  aliteriomente expuesto, se pueden ejecutar 
acciones concretas cuando hayan transcurrido determinados intervalos 
temporales. En es te  caso, únicamente s e  necesita acompañar l a  instrucci6n 
correspondiente, de t r e s  valores: e l  número del reloj  (entre O y 7 ) ,  s u  
duración en cent&simas de segundo y l a  parte del progrania donde se  debe 
continuar cuando haya transcurrida este intervalo temporal; para poder as í  
simultanear e l  funcionamtento paralelo de 8 relojes independientes. Aquí se 
han utilizado los  relojes O, 1, 2 y 3 para determinar e l  programa de refuerzo 
utilizado (líneas 110. 140, 160, 180, 200, 620, 640, 660 y 680) y l a  duración 
del impulso requerido para activar l o s  dispensadores de comida de l a s  cuatro 
cajas experimentales (líneas 460, 500, 540 y 580); y l o s  relojes 4, 5, 6 y 7 
para introducir l a  demora temporal consecuente del número de lametanes a l  
tubo can agua en es tas  mismas cajas de condicionamiento (líneas 220, 280, 340 
y 400). A veces no basta con simplerente especificar e l  intervalo de tiempo 
necesario entre distintos cambios estinnilares externas, sino que e s  ú t i l ,  
como puede verse a l o  largo del programa listado en l a  figura 1.3., conocer 
con exactitud lo s  momentos en que ta les  cambios se producen. Con t a l  
finalidad, y con una precisión de centbsirinis de segundo, dichos cambios 
pueden confirnarse simplemente leyendo l a  variable TtaB  en l a  fornra como 
aparece, par ejemplo, en la l i m a  120 de l a  figura 1.3.: P T I Y E  80 obstante, 
y aunque este valor no sea de gran interhs en si nisim, puede volver a 
considerarse después de transcurrida algún cambio de importancia en el propio 
desarrollo experimental, como cuando en la línea 630 encontramos kaO=TI1IB-B, 
sustración que determina la diferencia de tiempo transcurrido en la primera 
caja experimental, y que se imprimir& posteriormente en la línea 780 para 
nuestro conocimiento de la duración total de la sesión de entrenamiento. 
Operaciones similares son las que en las líneas 650 y 810, 670 y 840, y 690 y 
870 ejecutan dicha función para las restantes cajas de condicionamiento 
utilizadas. 
Estas capacidades para temporizar los periféricos del laboratorio 
contrastan con aquellas del BASIC utilizado en computadores como el PET/CBW. 
En este caso, un reloj programable que, diferente del reloj de tiempo-real, 
funciona en "jiffies* (ll6O de segundo), posibilita las funciones temporales 
de manera más precisa que los bucles POB...IEIí habituales en este tipo de 
pragramación, al incrementar cada 16,7 mseg. una vez ejecutada la instrucción 
TI. Por contra, los ocho relojes programables del OBLIBASIC, no solo pueden 
llegar a medir periodos de tiempo de 10 mseg., duplicando casi las 
capacidades de lffi otros dos computadores comentados, sino que presentan como 
ventaja fundamental, la posibilidad de ser utilizados sinult6nea e 
independientemente, sin que por ello se vea afectado el normal funcionamtento 
del programa que se esté desarrollando. 
De nuevo la instrucción RE, seguida en este caso de los núrros 16 al 23 
para referirnos a los relojes del O al 7, respectivanente (recordenos que PHL 
aconpailada de un número entre 0 y 15, invalida la acción especificada por 
cualquiera de las lineas de Entrada), se utiliza cuando se desea que uno de 
dichos relojes sea desactivado antes de su finalización, como en el caso de 
que los sujetos experiwntales contacten e l  tubo con agua y entonces se aflada 
determinada demra temporal a l  prograna de reionamienta establecido (líneas 
250, 310, 370 y 430 del programa listado en l a  figura 1.3. ). TambiBn se ha 
utilizado esta misma instrucción para finalizar,  independientemente en l a s  
líneas 630, 650, 670 y 690 de este mism programa, l a  sesión experimental de 
cada u n a  de l a s  cuatro cajas de condicionamiento, Otra forma de cancelar, 
aunque ahora simltdneamente , todos los  relojes programdos, e s  con l a  
instrucciDn KILL (línea 740 de l a  figura 1.3,), que a d e d s  de abandonar dicha 
programación, renuncia a l  control de tcldas l a s  l íneas de Entrada, y aún 
deteniendo l a  ejecución fundamental del programa, deja intacta l a  situación 
de las  conexiones de Salida, evitanda repetir  así cada una de dichas órdenes 
independiente~nte con s u  instrucción RBt correspondiente. 
U n a  visión general del programa listado en l a  figura 1.3. ,nos resalta l a  
frecuente repetición de una instrucción muy especial en e l  l equa je  OBLIBASIC 
y hasta ahora no comntada: WDP, que com s u  propia traducción indica (del 
verbo inglbs, &LI hng up = levantar, suspender), e s  ejecutada cuando todas 
l a s  contingencias experimentales han sido especificadas, deteniendo el 
programn y situando a l  interprete en condición de no-activo, para que, al M 
estar localizado en ningún punto particular del programa, pueda de es ta  forma 
t r a t a r  libremente con lo s  sucesos externos o los intervalos temporales 
transcurridos. Cuando Cstos ocurren, e l  intdrprete es forzado a entrar en e l  
lugar del programa donde haya sido anteriormente predispuesto por l a s  
instrucciones -y PWI, ejecutando l a s  acciones requeridas y volvi&ndose a 
detener de nuevo. Los programss as í  escritos, s e  estructuran entonces en 
bloques de instrucciones separados por &bR;ü& característ ica que confiere 
al DBLíBASIC la capacidad de tratar simult&neamente con diferentes fuentes 
estimlares. 
CLHdil es la iiltim instrucción que podemos encontrar en el programa 
listado en la figura 2.3 . ,  que al acampaiiarse de un número entre O y 6, borra 
y dispone el color del trazo a ser utilizada en la impresión final de las 
resultados en la pantalla (blanco cuando dicho núlnero sea 0. Ver línea 740 
del programa listado en la figura 1.3.). Xo obstante, y ade&s de esta Ultima 
instrucción, que c o m  las anteriorinente desritas, no solo son las utilizadas 
en este ejemplo, sino las d s  frecuentes en el tipo de investigaciones a las 
que estams haciendo referencia; existen otra serie de instrucciones que en 
OBLIBASIC incluyen funciones para la conversión Analógico-Digital y 
D.40; para experimntos de tiempo de reacción donde se requiera una precisión 
de hasta 200 mfcrosegundas (BBdCn;  para dibujar graficas (PMT, DDBdV y 
II)VB); para detener y volver a paner en funcionamiento el interruptor de 100 
Hz (m1 y CLD; y para disponer y leer simultbneamnte todas las canexiories 
de los Puertos (m, función ésta últiza, que a psar de sus considerables 
ventajas, nornitlmente se suple con una myor flexibilidad gracias a las 
instrucciones SBT y anteriormnte comntadas. 
Dos de los atractivos que deberían tener las miorocomputadores para 
competir con los sistemas de control basados en reles y módulos  lógica^, SU 
versatilidad para interconectarse con los aparatos coaciuctales y su facilidad 
de programación, han sido descuidados anteriormente en muchas acasioaes. 
Pienso que el sistema ofrecido facilita ambas functanes, que unidas a los 
&todos habituales para optimizar cualquier programa de BASIC (omitir 
espacios, parhntesis, c o m s  e, incluso a veces, instrucciones innecesarias; 
emplear variables en lugar de constantes, defini&ndolas lo antes posible en 
el programa; utilizar bucles FDB.. .m en sustitución de instrucciones 
condicionalea 13.. .m no recomend&ndose que en ninguno de los casos, el 
programa tenga que efectuar grandes saltos entre líneas; situar las 
subrutinas más utilizadas al comienzo del programa; combinar varias 
instrucciones en la misms línea; y evitar el abuso de líneas encabezadas con 
la instrucción PBlb, deben proveer al experimentador un tiempo de ejecuci6n 
suficientemente rApido y la disponibilidad de una memoria más amplia donde 
almacenar los resultados experimentales; convirti6ndose por ello en una 
paderoea alternativa a gran parte de la programci6n computacional previa. 
lio obstante, una G~ica limitacibn puede aparecer de la exposición 
anterior: la del número de líneas de E/S, determinante critico del número de 
calas experimentales que pueden ser controladas simult&neamente. Como solo 
disponemos de 16 conexiones, el número mayor de cajas, por termino medio, es 
de cuatro; número que, sin embargo, puede variar ostensiblemente dependiendo 
del experimento que se estc realizando. Por fortuna, el número de conexiones 
puede ser doblado autodticamente, siempre y cuando afiadamos un nueva 
interfase de laboratorio con otras 16 lineas iipticamente incomnicadas; 
pasibilidad que se puede realizar con un único microcamputador Acorn-Aton 
comai el utilizado en la presente Tesis Doctoral. La posibilidad de afladir 
todavía n8e interfases de labortosio, pasa por controlarlos directmente 
desde las direciones especiales del chip 8154 de E/S, en lugar de hacerlo con 
las ínstrucciones del lenguaje descrita en este apartado. En cualquier caso, 
el bxito ea la utilización de este lenguaje durante el desarrollo del trabajo 
experimental de esta Tesis Doctoral demuestra que su seguridad y 
flexibilidad, garantizan las necesidades de muy diferentes proyectos 
experimentales. 
1.3. hLQUNhC CDNSIDERACIONES SOBRE LO8 DISEROS DE 
CASO UNICO DESDE LA PERSPECTIVA DEL ANaLISIC 
CONDUCTUAL. 
Hace afíos Skinner (p.ej. 1938) protagonizó un cambio en la metodologia 
para el estudio de la conducta. Propuso y realizó sus experimentos can muy 
pocos o un solo sujeto, al mismo tiempo que enfatizaba que sólo a trav4s de 
estudios individualizados podremos llegar a conocer y formular las leyes que 
rigen la conducta. 
Los diseKos experimentales de caso Unico no son nuevos y ya habían sido 
utilizados en diversas áreas de investigación, como por ejemplo en modicina y 
biología (Claude Bernard, 1865). Tambien habían estado presentes en los 
trabajos de los padres de la psicologia cona ciencia experimental: Fechner, 
Ebbinghaus, Wundt, realizaron sus experimentos utilizando solo un sujeto; y 
hasta el mismo Freud basá muchas de sus aserciones en estudios de un solo 
paciente y así se hicieron famosos muchos de sus casos clínicos como el de 
Ana O. (Breuer y Freud, 1895). 
A pesar de ello, los estudios de 8=1 son nirados con recelo por nuestra 
comunidad científica y son considerados 106 hermanos Enores de los poderosos 
diseños estadísticas. La utilización de grandes muestras, la comparación 
entre el grupo experi~ental y el de control, y la evaluación del efecto de la 
variable independiente mdiante criterios uatex&ticos, han sido consideradas 
c o m  prototipo experimiental, asumiendo implicitamnte que *cienciam y 
"estadística* son conceptos equivalentes. 
En este apartado me propongo analizar a l ~ u n a s  de l a s  deficiencias que 
presentan, para e l  estudio de la  conducta, l o s  diseñas que se valen de 
estadísticos paradtricos,  así cow tambien analizar l a  lógica de los disefías 
de sujeta Ynica, mnetrando que existe a l  menos un enfoque dentro de l a  
psicología experimental, e l  Anklisis Conductual, i .e .  e l  anál is is  de la 
conducta en terminas funcionales, que ha aportado importantes descubrimientos 
a l a  ciencia de l a  conducta hacienda muy poca uso de 1 tbcnicas 
estadísticas, 
Desde e l  principio quiero dejar claro que no es m i  intención estar en 
contra del emapleo de t6cnicas de análisis  estadístico cuando e l  diseño 
enperiwntal así l o  requiera, pero si estar  en desacuerdo con l a  idea, mchas 
veces aceptada, de que los resultados no analizadas mate&t ica~nte  son 
acientíficos y, par cansiguiente, rm =recen tenerse en consideración. 
f . 3 .  1 .  ALGUNOS PROBLEMAS ASOCIADOS CON EL USO 
INDISCRIMINADO DE LOS D ISEROS ORIENTdDOS Ct LA 
U T I L  IZACION DE TECNICAS ESTdDISTICAS 
PARAtiETRICAS, 
E l  test de significaci&n fue admitido con alegría por los  psicólogos pues 
suponía nuevas fornas de extraer información de l o s  datos, permitia analizar 
iiBs de una variable sinultkneamente, mcistranda a d e d s  e l  efecto de s u  
interacción, y ofrecía l a  posibilidad de trabajar con muestras pquefhs. E l  
uso indiscrininada de l a s  tecnicas estadísticas, s i n  embarga y t a l  cam ha 
señalado Bakan (1967) entre otros, conlleva serios problemas; problema tanto 
inherentes a las propias tecnicas, com a su adecuacián para el estudia del 
fenómeno psicológico. Iio obstante, se debe señalar explícitamente que las 
posibles criticas que aquí se hagan a las tecnicas estadísticas paramétricas, 
van más dirigidas a la aplicación de tales tecnicas que a su propia 
fundamentación matemática. 
1 . 3 . 1 . 1 .  Problemas i n h ~ r e n t ~ s  al uso indiscriminado 
d m  las t&snicis ertidisticas paraabtricar, 
61 test desarollado por Pisher (1947> y su esuela, como las demás tgcnicas 
estadísticas paradtricas, intentan proveer al investigador con una 
herramienta que le permita realizar inferencias *directasn sobre la población 
inobservada. En la prActica, éstas se han convertida en la mera presentación 
de los resultados del análisis estadístico realizado, utillzhndose a veces 
erróneauente el valor p como una mdida del *grado de significaciónu obtenido 
( p . e j .  Bolles, 1962; Underwood, Ducan, Taylor y Gotton, 1954; Wilsan, 1961). 
Ahora bien, p no es una prueba que evalúe la magnitud e importancia de las 
diferencias entre grupos, sino un *a priorim postulado para decidir si 
aceptams o rechazamos la hipótesis nula. Las tests estadísticos tampoco son 
completaxente objetivos desde el menta en que el propio investigador 
determina una serie de factores que, cama la prueba empleada -de una o dos 
colas-, el nGmero de observaciones realizadas, las caracteristicaa 
atribuible5 a la población, la supuesta distribución aleatoria de las valores 
de las variables, o el valor p elegido, estdn directamnte relacionados con 
la probabilidad de rechazar la hipótesis nula. Bs más, el test de 
significación únicamente permite realizar inferencias, una vez garantizada la 
aleatoriedad de la mestra elegida, sobre las aedidas de tendencia central de 
la población. Si dicho requisito es violado, 1.e. la muestra no es obtenida 
aleatoriaiaente de la población a la que pertence, las posibles inferencias se 
basarAn en prlncipios lógicos y no matedticos (Edgington, 1967). Por Últinm, 
cono esta prueba no está encaminada a proporcionar información sobre los 
individuos particulares que constituyen la población, ni sobre la naturaleza 
del fenómeno en estudio; una vez realizado el analisis estadístico, es el 
investigador, quien basándose exclucivameote en sus propios conocimientos, el 
que debe realizar las inferencias que le conduzcan a proposiciones con 
significado cientifico. En este sentido, Sidman (1960) propuso que la 
inducción siempre conlleva un riesgo imposible de evitar con ningún 
tratamfento estadistico, pues, en su opinión, tal vez sea esta de carhcter 
conductal, basada en la experiencia del investigador y en la de la comunidad 
científica que evalua sus trabajos, y M de carhcter lógico a mateuático. 
A1 estudiar estos diseííoe estadísticos nos encontramos que otra de sus 
características &S sobresalientes es que el trabajo experimental est& 
encaninado a rechazar, a un determinado nivel de significación. la llanada 
"hipótesis nula*. Cabe preguntarnos entonces si existe alguna razón 
"apriorística" para pensar que esta es generalmente falsa, y no deja de 
resultar curioso que este &todo estadístico implique la contrastación de una 
hip5tesis tan descabellada que sería completaniente inusual que fuera 
verdadera, Tanto es así que los resultados no-significativos, de ordinario, 
M apoyan de hecho dicha hipótesis, sino que san simplemente de absoluto 
desinteres. Aún así, es a veces posible que se rechace la hipótesis nula 
siendo esta realmente verdadera (error Tipo I ) ,  peligro que se acrecienta al 
ser p una función del número de observaciones utilizadas. Desgraciadannte, 
unos resultados significativos tienden a ser vistos por la comunidad 
científica como totalmente confirmatorios, con lo que, en vez de facilitar, 
hacen &S difícil la posible futura replicación & los resultados obtenidos. 
Coxa ha señalado liarriott (1984) ,mtemútico de la Universidad de Oxford, es 
absurda la practica de muchos editores de no aceptar en sus páginas trabajos 
que no satisfagan 1 s  niveles de significación de 0.05 b 0.01. Pienso que 
esta política, ademús de introducir en la literatura un elevado número de 
posibles errores Tipo 1, fo~nta un sesga importante en el nmterial 
publicado. En muchas ocasiones, un resultado estadísticamente significativo 
puede no ser interesante, y un resultado tendente a la significación puede 
arrojar gran información, indicando la direccibn del efecto y dando una idea 
clara de su posible generalidad. 
Un Últim problem en relación con las propias tecnicas estadísticas es 
que en la practica psicológica raramente se determinan los par6metros y la 
forma de la distribución original. Postular las caracteristicas de la 
distribución conlleva un riesgo al ser infinito el número de distribuciones 
posibles, y, según Sidman (1960),el deducir las propiedades de la 
distribución original a partir de los datos que se estudian implica una 
circularidad viciada. 
1.3.1.2, Problemas relacionados con le adecuacibn de 
las técnicas estadísticas paratn&tricas para 
el estudio del fenbmene psicel6pico. 
Como se señalaba al principio de este subapartado, un segundo, y 
diferenciado bloque de críticas, cuestiona si la información obtenida con los 
diseflas estadisticos es relevante para el estudio de la conducta. En este 
sentido, la rkpida aceptación del modelo fisheriano ha hecho olvidar que no 
fue desarrollado específicamente para evaluar los procesos conductuales, y 
que de hecho sus primeras aplicaciones fueron en un campo como la 
agricultura. E1 estudio de los diferentes patrones temporales producto del 
efecto de una variable independiente sobre la conducta, el analizar si su 
influencia es inmediata o retardada, si increinenta o decrenenta la conducta 
previa, si sus efectos son temporales o permnentes, proporcionan al 
investigador una información mucho más rica que las meras diferencias 
cuantitativas entre distintos grupos o entre diferentes mmentffi de la 
intervención experimental (Gottmaen, 1973). 
Una y otra vez los detractores de una mtodologia basada en comparaciones 
de grupa han apuntado que las funciones de grupo pueden carecer de 
contrapartida en el individuo, habiéndose comprobada incluso que la relacitin 
funcional entre dos varlables, *xW e " y * ,  para un individuo determinado 
(y-f íx) )  M tiene porque tener la mism forma que una función basada en la 
medida de *ym (i=f(%)) (Bakan, 1967; Cidman, 1952. Ver, sin embargo, Estes, 
1956). Skinner ilQ72) al comentar, años despuks, los datos de su experimento 
sobre ansiedad condicionada (Bstes y Skinner, 1941), nos praporciona un 
signiiicativo ejenplo de lo que aquí estamos canentando. A este respecto, 
Skinner afirmD que *las curvas individuales publicadas en aquel tiempo, 
mostraron que las curvas medias no representaban fielmente la conducta de 
ninguna de las ratas* (Skinner, 1972, pbgs. 115-116) ; descubrimiento que 
significó, a partir de entonces, su abandono de la investigación mediante 
comparaciones de grupo. Los diseños de grupo y los diseños de sujeto Único no 
son, pues, formas alternativas de obtener los mismos datos. La inforniacibn 
proveniente de un diseño estadístico puede ser distinta a la que nos 
proporcionan los diseños de sujeto único, y reducir los unos a los otros no 
es una cuestión de mera translacion, 
Según Bakan (1967), los datos obtenidos mediante tecnicas estadísticas 
inferencisles nos conducen a pupc~siciomeg de agrrsadu, o proposiciones 
presumiblewnte verdaderas para la clase considerada como un todo; mientras 
que los datos procedentes de la conducta de 106 sujetos individuales nos 
conducen a pmposiciunes generales, o proposiciones presumiblemente 
verdaderas para todos y cada uno de los miembros de una clase. Así, una 
conclusián extraida sobre la base de un diseño de grupo, no tiene porque ser 
v&llda para los individuos que forman el grupo; y la información necesaria 
para poder afirmar si una función de grupo es tambibn v6lida para los 
individuos de ese grupo, convertiría en superfluos los datos del grupo. 
La distinción de Bakan (1967) entre proposiciones de agregada y generales 
puede, a simple vista, relacionarse con la propuesta por Allport (1937) entre 
el método nomt8tico e idiugráfico. Sin embarao, y a pesar de que Allport 
sienpre defendió los trabajos individualizados, 1.e. idiogrirficos, hay que 
distinguir entre dicha aproximeción y la anteriormente señalada. E1 objetivo 
con la estrategia de Allport es el estudio exhaustivo de lo particular de 
cada uno de los individuos; mientras que aquí lo que se propone es que los 
diseños de sujeto único esthn encaminados a descubrir principios y leyes 
universalas que puedan aplicarse a todos y cada uno de los sujetos de manera 
individual. Esta apraximación, desde rai punto de vista, tendría una relación 
m%s estrecha con la Catesoría de &todo noimtetico en la clasificación de 
Allport, aunque en realidad lo que hace es restar importancia al 
planteamiento dicotómico original de Allport. 
Desgraciadamente, muchas veces han olvidado los psicólogos la importante 
distinción hecha por &kan (1967), expresándose las proposiciones de agregado 
com si fueran proposiciones generales que pudieran ser aplicadas a CuJetos 
concretos. E1 principal error de los diseÍios de grupo es, por tanto, 
transladar las predicciones del "individuo ideal" o Upromedio" al 
comportamiento del "individuo realm. Es así normal encontrar, tanto de forma 
coloquial, cosa en libros de texto, que se pase de una conclusión del tipo 
"las palomas, a un 80% & su peso-libre, picotean &S rápidamente que las 
palomas saciadas una tecla iluminada asociada a un determinado programa de 
reforzamientob, a otra com "esta paloma concreta picotea I&S r6pido al 80% 
de su peso que cuando est& saciada'; y lo que es todavía A s  grave, muchas 
teorías se han construido mezclando de forma Indiscrfdnadü ambos tipos de 
datas. 
Sidlaan (1960) ha enfrentado con dureza los datos provenientes del grupo 
con los individuales, advirtiendo que comi la conducta es característica de 
organismos individuales y no de grupos,solo los segundos son de interes para 
la psicología. Sin embargo y debido a que en la psicología existen áreas de 
investigación donde lo que interesa es la conducta del grupo y no tanto la 
del indtviduo, p.eJ. en psicología social, debe hacernos considerar, como así 
la han hecho otros autores (Bakan, 1967; Rersen y Barlow, 1976; Jones, 1978), 
que puede resultar positivo admitir un encuentro sincr6tico entre ambos 
enfoques. 
1 ,3.2, LOS DISEiYOS DE &#SO UNICO Y SUS MPECTOS MAS 
IMPORTfiNTES, 
La estrategia experimental de las diseñm de sujeto único se caracteriza 
por buscar formas idóneas de estudiar y entender las variables que controlan 
la conducta, Increiaentando el control experimntal sobre las variables 
extrañas y desarrollando pracedimientos capaces de repltcación que confieran 
generalidad y fiabilidad a los datos (Elashoff y Thorensen, 1978). 
1 , 3 , 2 , 1 ,  La variabilidad de 11 conducta, 
Una idea my extendida entre los psicólogos es que la conducta es 
intrínsecamente variable. El diseño estadística t o m  precisamente esta 
variabilidad c o m  punta de partida y, asumiendo la distribución aleataria de 
las variables incontroladas, espera que el tratamiento arntenhtico nos 
devuelva unos datos ideales en los que la variabilidad haya sido anulada, 
Así, los estadísticos subestiman la manipulación directa de las variables y 
consideran las desviaciones coma simplemente debidas a error o azar. Bo 
otetante, es dificil aceptar este presupuesto. Dado que los fenómenos 
conductuales son el resultado de la interacción de diversas variables entre 
si, y de éstas con la conducta, resulta altamente improbable que sean 
simplemente producto del azar (Sidman, 1960). La utilización de muestras 
grandes en las que se encuentren representadas todas las posibles variaciones 
de la población, tampoco nos proporciona pista alguna sobre las hipoteticas 
causas de esa variabilidad que se esconde en el análisis estadístico. 
Skinner (1961) ha señalado que la presión estadística es en algún sentido 
incompatible con los hechos fundamentales de la investigación en el 
laboratorio. Así, realmente los complejos &todos natei%&ticos han facilitado 
la relación 'intimaw con las dquinas de calcular, y hay en día con los 
ordenadores, pero han dejado de lado el tratamiento directo con el organismo 
vtviente. La alternativa planteada por los defensores de los diseños de 
sujeto único, consiste en buscar y controlar las fuentes que producen la 
variabilidad coim Única forma posible de estudiar la conducta de los 
individuos; y afirman, al menos provisionalmente, que la variabilidad 
conductual esta producida por causas en principio descubribles (el trahajo de 
Sbinner, 1948, sobre la conducta supersticiosa proporciona un claro ejemplo 
de como puede el investigador, ante un caos de conductas distintas, encontrar 
un principio rector que las unifique). Este planteamiento se cancreta en 
sustituir el e~u~ascaramiento de la variabilidad, propio de las tbcnicas 
estadistica, por su control experimental, acercbndffie en mayor mdida a la 
realidad y el comportamiento de los individuos. Enfatiza, por consiguiente, 
que o neutralizando experimentalmnte las variables extrañas, 
disminulrenus realmente la variabilidad de nuestros datos. A tal fin, Sidnen 
(1960) ha señalado distintos procedimientos para el estudio y control de las 
fuentes de variabilidad. Entre ellos cabe citar, la descripcion detallada de 
la historia conductual del organism, la precisa especificaciOn de las 
variables relevantes que actúan al realizarse el experimento, o el anklisis 
parañietrico de las variables que se sospecha importantes para el fenómeno en 
estudio. 
La flexibilidad de los diseflus de caso único permite ademlrs al 
investigador la búsqueda inmediata de las hipot&ticas fuentes de una 
variabilidad no esperada. En palabras Skinner (1966, p&g. 21), "es bastante 
dificil que en el estudio de la conducta se siga el «diseño de experimentoss 
prescrito por los estadísticos, como par ejemplo que las variables se 
distribuyan a nado de cuadrado latino. Cuando los efectos sobre la conducta 
pueden observarse inmediatamente, resulta más eficaz explorar las variables 
pertfnentes mnipul6ndolas wdiante un diseño improvisado y que cambia 
r8pidainente. Practicas similares han dado origen a la mayor parte de la 
ciencia mderna* . 
Por Gltimo, los diseños de caso único presentan la ventaja de eliminar la 
variabilidad entre-sujetos, siendo posible esperar una mayor estabilidad en 
los patrones de respuesta de cada uno de los individuos. La variabilidad 
entre-sujetos no existe en el proceso conductual del sujeto particular, con 
10 que es difícil aceptar que tenga que entrar a formar parte en la 
explicación de la conducta de l a  individuas. 
1.3.2.2, Las estados-estables de conducta, 
Un diseño experimental de caso único consta de dos componentes básicos, un 
númro de observaciones en ausencia de la variable independiente, o 
línea-- ¡fase A& p un w ~ r o  de observaciones en presencia de la variable 
independiente, o fase experimntal (fase B a de t ra tar iento) .  Su combinación 
ha originado diversas estrategias de investigación. Las m8s simples son los 
diseKos univariados, unicondicionales (A-B> y bicondicionales (A-B/B-A); 
aunque son sin duda los denominados disefios reversibles los que, por 
controlar el posible efecto secuencia1 de las diversas fases y brindar la 
posibilidad de "regresarn a una etapa anterior del experimento, constituyen, 
sin duda, el prototipo de los diseKos de caso único. Entre ellos caben 
destacar los diseños univariados nnilticondicionales, básicarente A-&A, y los 
diseflos multivariables, como por ejemplo A-B-A-C-A o su homólogo balanceado 
A-B-A-C-A/A-C-A-%-A. Esta tactica investigadora ha resultado altamente 
fructífera para los trabajas experimentales en psicología bbsica (ver Sidman, 
1980, para una revisión), aunque no obstante, debemos tambien familiarizarnos 
can el hecho de que algunos resultados experimentales son irreversibles o 
parcialmente irreversibles (Hineline, 1984), e incluso con otros cuyos 
efectos sean transitorios ( p . e j .  Elevin, Hande11 y Atak, 19831, aunque no por 
ello dejen de ser importantes y tengamos que aceptarlos coma los deds 
fenómenos conductuales. En la practica clínica y/o educativa, donde raramnte 
interesa una reversibilidad del comportamiento una vez retirado el 
tratamiento, se han elaborado forras alternativas de diseño como, por 
ejemplo, el DiseKo de Tratamiento Periódica recosido en Hayes, 1981 (para 
revisiones sobre la utilización de estw diseños en psicologia aplicada, 
consultar Hersen y Barlow, 1976; Kazdin, 1982; Kratochwill, 1978). 
La principal característica de esta estrategia de investigación es la 
presentación ordenada de todos los tratamientos a cada uno de los sujetos 
experimntales. Cada fase se mantiene hasta que la conducta del sujeto es 
altamente predecible tanto dentro de la misma sesión como de sesión a sesión, 
es decir, hasta que se ha alcanzado un astado-Estable de hducta. momento en 
el que puede introducirse la siguiente fase del experiuento. E1 alcanzar un 
estado-estable de conducta lleva su tiempo, y así los experimentos que 
utilizan esta metodología necesitan de nnry pocos sujetos, pero son 
relativaniente prolongados, requiriendo experimentación diaria durante meses e 
incluso años. Si la conducta obtenida bajo las repetidas lineas-bases es 
repetidamente distinta, es decir, se encuentra fuera de los limites de la 
variabilidad de la conducta registrada en las repetidas fases experimentales, 
se concluye que tal consistencia no puede ser debida al azar, y por tanto, la 
diferencia existente entre una y otra fase se relaciona directamnte con la 
acción de la variable msnipulada. Debido a que el mismo sujeto es expuesto a 
todos los tratamientos, cada sujeto actúa como su propio control 
experimental, y por consiguiente, la coaparación entre estados-estables de 
conducta sustituye en los disellos de sujeto único a las comparaciones entre 
grupos de los diseEos estadísticos (disePio5 intra-sujeto versus diseííos 
intez-sujeto). Com excepcibn podemos citar el caso de los diseños de sujeto 
único que incorporan a las comparaciones habituales entre las distintas 
fases, sujetos de control aparecidos que permiten, no solo establecer 
comparaciones en el mismo sujeto, sino tambien comparaciones entre diferentes 
sujetos. 
Una vez caracterizada la metodología de los estados-estables, debenos 
abardar el problenia de su identificación. A tal propósito, y como señaló 
Sidnan en 1960, no hay una soluciin definitiva, pues el criterio apropiado en 
un contexto puede ser inapropiado en otro. El exito del criterio elegida 
depende de si se es capaz de seleccionar un estado reproducible y 
generalizable de conducta, y en cualquier caso, dado que la utilidad final de 
los datos se basa en la consistencia y validez del criterio empleado g no en 
la posible estabilidad alcanzada, su elección debe realizarse con sumo 
cuidado antes de empezar el trabajo experimental. QuizAs, no obstante, la 
mjor forma de aproximarse al problema sea evaluar alguno de los criterios 
mbs utilizados. 
81 criterio más simple para evaluar la estabilidad es el que se basa en la 
mera inspección visual de los datos. Tal criterio es apropiado cuando la 
investigación se preocupa principalmente de la exploración y evaluación de 
los procesos conductuales, y en aenar nsedida de la estimción cuantitativa de 
la magnitud de estos cambios conductuales. De igual forma, dicho criterio es 
Únicamente apropiado cuando las manipulaciones experimentales producen 
cambios relativanilnte pronunciados en la conducta (Sidman, 1960). 
Existen otros criterios más estrictos, aunque mnffi flexibles, basados en 
la cusntificación de la variabilidad de la conducta elegida. San pues 
criterios de naturaleza estadística. y aunque en un principio puedan parecer 
más objetivos, M deben sin embargo emplearse indiscrininadamente por cuanto 
nunca podrán sustituir la pericia experimental del investigador (Sidman, 
1980). Entre ellos, cabe citar el desarrollado por Sidmn (1953) en sus 
investigaciones sobre la conducta de evitación, donde se "requería, antes de 
poder cambiar de un prograna de choque a otro, que la diferencia entre las 
tasas obtenidas en dos de cada tres periodos experimentales consecutivos 
cualesquiera, no fuera mayor de 0.1 respuestas par ninuto" (Siriman, 1960, 
p&g. 250); y es tambien muy conocida el que ha sido propuesto por Schoenfeld, 
Cudng y Hearst en 1958. Este criterio tambihn se basa en la tasa de 
respuesta y se define de la siguiente manera: *loa primeros siete días de 
cualquier programa no se consideran en el cómputo de la estabilidad. Durante 
los siguientes seis días, la media de los tres primeros se compara con la de 
los últimos tres días; si la diferencia entre estas =dias es mnor que el 
cinco por ciento de la iaedia de los seis días, se considera que la conducta 
se ha estabilizado y se introduce la siguiente fase experimntal. Si la 
diferencia entre las dos sub-medias es mayor que el cinco p r  ciento de la 
media global, se ejecuta otro dia experimental y se efectuan c&lculos 
similares para ese día y los cinco inmediatamente precedentes" (Schoenfeld, 
Cumming y Hearst, 1958, p&. 567). Hay, no obstante, ciertos problemas 
asociados con su utilización. En priiaer lugar, la aplicación del criterio 
puede indicar la ausencia de cambios sistedticos en la tasa de respuesta 
despues de seis sesiones experimentales consecutivas, y sin embargo, la 
conducta ser aún extremadamente variable. En segundo lugar, como el criterio 
se basa en una medida relativa, su eficacia dependerá de la tasa a la que se 
este respondiendo. Por ejemplo, es inapropiado utilizar tal criterio cuando 
las tasas de respuesta sean my bajas porque una pequefla variacibn en la tasa 
absoluta de respuesta ser& considerada coma una variación relativa~nte 
grande. 
Un última criteria se basa en la duración de cada una de las fases del 
experimento. Siguiendo esta directriz, todos los sujetos son errpuestos a una 
misma condición del experiraento por un periodo idkntico de tiempo, 
considerándose la ejecución final como un estado-estable. Una ventaja 
evidente de este criterio es que todos los sujetos experimentales pueden ser 
trasladados siailtdneamente a la siguiente fase del experimenta; permitiendo 
al investigador la posibilidad de hacer comparaciones tanto entre sujetos 
c o m  dentro del miszm sujeto. Su empleo, sin embargo, requiere el 
conocidento del rango de tiempo en el que es altamente probable que la 
conducta se estabilice. En la practica esto implica que el investigador debe 
toniar una decisión basada, tanto en su propia experiencia e intuición, com 
en el conocimiento de estudios previas que hayan utilizado procedinientos 
similares; y cuando esto no sea posible, en la realización de un "estudio 
pilotoU diseñado específicamente para evaluar la variabilidad producida en 
esas condiciones experimntales. En cualquier caso, el margen elegido tiene 
que ser lo suficientemente amplio como para abarcar al sujeto cuya conducta 
pueda desarrollarse &a lenta~nte. Este criterio se complementa Con Una 
cuidadosa inspección visual de los datos, quedando la decisión final abierta 
al propio desarrollo del trabajo. Preferentemente, y cuando no sea totalmente 
imposible, este sera el criterio favorecido por el autor de esta Tesis 
Doctoral. 
Un aspecto distinto, aunque intimamente relacionado con lo anteriormente 
expuesto en relacián a los criterios de identificación, es el decidir que 
grada de variabilidad consideramos permisible en la definición de estado- 
estable de conducta. A tal fin, S i h n  (1960) ha seflalado que la línea-base 
ideal debe poseer tres características fundamentales: estabilidad, 
sensibilidad y control interno. Solo cuando la conducta del sujeto haya 
adquirido un cierto grada de estabilidad, se tendr8. seguridad de que se 
encuentra bajo control experimental y que las posibles diferencias entre lss 
fases son debidas a las distintas inanipulaciones experimentales. Bo obstante 
se corre el peligro de que, en el esfuerzo por conseguir la dxima 
estabilidad, la conducta se vuelva insensible a los tratamientos 
experi~ntales, por lo que el investigador se enfrenta con la tarea de 
conseguir un equilibrio apropiada entre estabilidad y sensibilidad. 
1 .3 .2 .3 ,  La evaluación da los resultados. 
La evaluación de los resultados es un problema distinto al del 
procedimiento seguido para su obtencii>n. En los diseños de sujeto único se 
necesita extraer de los datos das tipos de informsción. Una priipera, 
discutida en el subapartado anterior, permite comprobar, durante el curso 
mism del experilginto, si se ha alcanzado el estado-estable de conducta 
deseado como para poder introducir la sigufente fase experirrental; y una 
segunda encaminada a conocer la magnitud del efecto producido por la 
manipulación realizada durante la fase expesi~ntal. Para este Último 
propósito, el investigador tiene a su alcance dos tknicas diferentes, la 
evaluación visual de los datos y el análisis estadístico de los niismos. 
1.3 .2 .3 .  1 ,  EvaIudri6n visual. 
La metodología de los estados-estables ha sido amplialoente potenciada por 
la presiiin que han ejercido los psicólogos interesados en el estudio de la 
conducta operante. La lógica de las investigaciones de estos científicos se 
basa en el desarrollo diario de la conducta, para lo que normalmente emplean 
registro6 acumulativos y transformaciones simples de los datos com la tasa 
de respuesta; razón por la que han contribuido a que la inspección visual de 
los datos sea ampliawnte aceptada com la técnica habitual de evaluar 105 
resultados experimentales. 
Las grkficas hablan por si solas. Representan, resumen y describen los 
resultados, de tal forma que queda patente, tanto para el investigador com 
para la comunidad científica, el grado de estabilidad conseguido, la acción 
de la manipulación experisntal y el patrón general de la conducta a lo largo 
de las diferentes fases del experimento; facilitando el análisis de las 
relaciones funcionales entre las variables estudiadas (para una revisibn 
consultar Parsonson y Baer, 1986) 
E1 cambio acaecido en la conducta unicamente se considera de confianza si 
es de msgnitud suficiente como para ser apreciado a simple vista (Parsonson y 
Baer, 1978), indudablemente una de las mejores herramientas para detectar 
patrones temporales o iaovimientos inusuales en los datos (Blashoff y 
Thoronsen, 1978). Este es un método de análisis burdo que sólo permite 
detectar los efectos de la manipulaci6n experimental cuando éstos sean 
claramente notorios (Baer, 1977; Kazdin, 1982; Parsonson y Baer, 1978; 
Sidmn, 1960); cuestión en la que precisamente radica la fuerza de este tipo 
de análisis, pues disminuye la probabilidad de cometer errores Tipo 1, y 
filtra exclusivamente las variables capaces de ejercer un cambio impartante 
en la conducta, sin duda, variables bAsicas para el problema en estudio 
(Baer, 1977; Parsonsan y Baer, 1978). 
A pesar de que pueda teiaerse que este pracedimientri sea en algGn sentido 
subjetiva ( p . e j .  Wampold y Purlong, 1981), no es un análisis arbitrario y el 
investigador debe estar respaldado por una experiencia considerable (Sidmn, 
1960>, ajustando su juicio a unas normas o propiedades objetivas de los datos 
com san, la estabilidad de las fases, la variabilidad entre y dentro de las 
fases, el número de puntuaciones en cada una de las fases (Jones, Vaught y 
Veinrott, 1977), y los cambias en magnitud, i .e.  media y nivel, a tasa, Le. 
tendencia y latencia, entre fases adyacentes {Xazdin, 1976 y 1982). 
Una Última característica distintiva en los datos obtenidos con diseños de 
caso único es que las puntuaciones temporalmente contiguas tienden a estar 
relacionadas, a ser predictibles unas de otras; característica conocida con 
el nombre de dependencia serial. Esta propiedad, que imposibilitaba el empleo 
de ciertas pruebas estadísticas inferenciales cl&sicas por basarse en la 
independencia de error de las puntuaciones, puede asimismo distursianar la 
evaluación visual de los datos cuando el efecto obtenido no haya sido auy 
pronunciado (Jones, Weinrott y Vaught, 1978). No obstante, este argumento no 
debe considerarse como una crítica seria a esta forma de evaluación, pues, 
c o m  ya se ha señalado, &te no es un análisis recomendable cuando las 
relaciones entre las variables sean relativamente dbbiles. 
1 , 3 . 2 , 3 . Z ,  Evaluación estadistica. 
Se ha suscitado una viva controversia sobre la conveniencia de utilizar 
tecnicas estadisticas para analizar diferencias en las medidas conductuales 
obtenidas con las disehos de caso único {Baer, 1977; Hersen y Barlow, 1976; 
Huitemi, 1986; Kazdin, 1976 y 1982; Kratochwlll, 1978; Hlchael, 1974), y esta 
palhmica es de otra naturaleza a la discutida al principio de este apartado 
en relación con la aplicación de tests inferencialeo en los diseños 
convencionales de ii>1. 
A fitmles de los años 60 asistimos a un auge en el desarrollo de pruebas 
estadísticas específicamente aplicables para los diseños de caso único. Entre 
ellas se encuentran, la correlación biserial, algunos tests no-paramétricos, 
modificaciones del antilisis de varianza clásico, los análisis de series 
temporales, las pruebas de aleatoriedad y la RN de Revusky (citadas en 
Edgington, 1969; Gottman, McEall y Barnett, 1964; Rewsky, 1967; Shine y 
&wr, 1971). Ahora bien, su uso esth considerado claramente innecesario y 
superflua cuando el efecto experimental es suficientemente notorio (Jones et 
al, 1978); pera cuando no existe una acción clara de la variable 
independiente, o cuando en los datos hay un alto grado de variabilidad, o 
cuando por razones éticas o prhcticas no es posible esperar hasta que se ha 
alcanzado una estabilidad definitiva, problems con los que frecuentenente 
tiene que enfrentarse el psic6logo clínico que no puede ejercer un control 
experimental tan riguroso cono el que se obtiene en el laboratorio, una 
prueba estadística puede encontrar diferencias significativas entre las 
distintas fases del experimento que tal vez la inspección visual de los datos 
pasaría por alto. El problema principal, sin embargo, no es tanto el 
descubrir si una sofisticada técnica matedtica puede o no encontrar niveles 
de significación estadísticos, sino el examinar si la información obtenida 
mediante dichas tecnicas es relevante para el estudio de la conducta, o si 
puede por el contrario introducir &S confusión que beneficio al campo de La 
psicología, al permitir por ejemplo, que se incluyan variables con paca 
probabilidad de generalización. 
Un creciente uso de las tecnicas estadísticas podría introducir los 
peligros derivados de ponderar en demsía el análisis matemfitico,acahndo así 
con las dos características primordiales de esta metodología, el énfasis en 
el control experimental y la flexibilidad del diseño ((Baer, 1977; Rchael, 
1974). Creemos que el psicólogci, al evaluar estas pruebas =temáticas, debe 
huir del prejuicio de que es el @todo estadístico el que confiere a la 
picologia su categoría de ciencia, pues, como todas las de* ciencias, 
disfruta de posibilidades de trabajo mucho m86 amplias. 
1 . 3 . 2 . 4 .  La genaralizacibn de los resultadoo. 
E1 objetivo de la mayoría de los experimentos que utilizan diseños de caso 
único como los hasta ahora comentados es, gracias a su estricto control 
expriraental, demstrar la existencia de relaciones funcionales entre las 
variables ambientales y la conducta de los organisms. En este sentido, 
Sidnan (1960) ha señalado que solo se puede hablar de generalización cuando 
se pueden especificar las condiciones experinientales que hacen reproducible 
el cambio acaecido en la conducta. Generalizar, por tanto, supone, no tanto 
transferir unos datos cuantitatiws concretos de un trabajo experimental a 
otro, sino m86 bien hipotetizar que es posible encontrar relaciones 
funcionales similares en la conducta de otros individuos en circunstancias 
parecidas oiaok, 1983; S i h n ,  1960). La generalización se convierte así en 
un problema empírico que solo se puede resolver a traves de la replicaoión 
directa o sistedtlca de los resultados. 
Pienso, asirnisino, que el problema de la generalización debe abordarse 
desde al menos dos vertientes diferentes, una relacionada con la generalidad 
de los resultados a los deds miembros de la especie en las dsmas 
circunstancias ambientales que las originalrente utilizadas en el primer 
experimento ( i . e .  validez interna); y la otra con referencia al efecto de 
esas mismas variables en otros ambientes y en otras especies ( i . e .  validez 
externa). 
Aunque superficialmente pueda parecer razonable que los diseños de grupo, 
al utilizar muchos individuos seleccionados al azar, produciría datos de &S 
fkil generalización; esta forma de razonar no es necesariamente correcta. 
Generalizar los datos obtenidos mediante un diseño de grupo a un individuo 
particular envuelve, por regla general, das pasos; primero, establecer si el 
nuevo sujeto pertenece a la población para la cual se aplican los resultados 
obtenidos; y segundo, determinar el grado con que los datos del grupo 
reflejan la conducta del individuo. Por su parte, las diseños de caso único 
garantizan, al permitir obtener un riguroso control experimental y derivar 
conclusiones vhlidas para todos y cada uno de los individuos de una clase 
dada, una alta validez interna, i . e .  un incremento en la confianza con que se 
aceptan las conclusiones inferidas de los cambios en la conducta de los 
sujetos utilizados. 
La otra perspectiva de la generalización anteriormente co~sgntada, no 
parece en principio estar tan estrechamente relacionada con la metodologia 
experimental elegida. Sin embargo, y desde un punto de vista prsonal, al ser 
la validtr ert- el grado de confianza con que se aplican las conclusiones 
vAlidas internalsente a otras situaciones ylo poblacio-S de sujetos 
experimntales, solo puede ser increwntada mediante la replicación 
experimental y el análisis detallado de las variables relevantes; tecnicas 
particularmente enfatizadas por los defensores de los diseííos de caso único. 
En líneas generales, hablar de generalidad a otros ambientes significa 
esperar que si el proceso aislado ha funcionado en el laboratorio, tamhibn lo 
harb en un contexto natural; aunque en ciertas ocasiones, en las que se 
desconoce o no convenga la interferencia de otras variables, es recomendable, 
bien aseniejar el ambiente natural a las condiciones del laboratorio donde el 
proceso conductual ha sido estudiado (Mook, 1983), bien transformar al 
ambiente artificial del laboratorio de manera que simule las condiciones 
ambientales del contexto natural (p.ej. Pantino y Abarca, 1985). 
La posible generalidad a otras especies, y sobre todo al hombre, es vista 
con especial reparo. Así como es fácil aceptar la existencia de un continuo 
biológico a traves de las distintas especies, repetidas veces se ha argüido 
que el continuo conductual se rompe al llegar al hombre (ver Sidmn, 1960). 
El trabajo de Seligmn (p.ej. 1970) ha vuelto ha reavivar la controversia y 
ha sido utilizado com paladín en la lucha contra la generalidad de las leyes 
del aprendizaje, ]lo obstante, y aunque ciertas conductas reflejen las 
idiosincrasias especificas de su especie y ciertos cambios ambientales puedan 
ser más efectivos en el control de determinadas conductas ( p . a .  Balles, 
1970; Breland y Breland, 1961), Bstas características especificas de especie 
no tienen porque merprer la considerable evidencia de que existen procesos que 
son comunes a muchas Sornas de conductas ( p . a .  Doaqian y Galef, 1983, para 
una revisión), Apuntan laas bien al descubrimiento de una variable mig 
importante que por mcho tiempo M había sido considerada; y demuestran, com 
hems venido repitiendo hasta ahora, que la generalidad de tales procesos 
tiene que definirse empiricamnte. 
Los disehos de B=l han llegado hasta nuestros días, tanto por razones 
prácticas com históricas, fuertemente asociados con el Análisis Experimental 
de la Conducta y la posición filosófica del conductismo (Pellón, MES y 
Blacitman, 1986). Cona o motivos tanbien históricos, el Análisis 
Experimental de la Conducta se ha preocupado especialmente de estudiar el 
condicionamiento operante, estanas asistiendo en los últimos años a una 
expansión considerable de la aplicación de estos disefios en aress muy 
dispares de la psicología donde las técnicas del condicionamiento operante se 
han ido implantando progresivamnte. Particularmente importante ha sido su 
aplicación para el desarrollo de la picofísica animal y para los recientes 
avances en memria animal, L e .  tecnica de Igualación Demrada a la Euestra, 
en conductas, automoldeadas, y en conductas inducidas por el programa de 
reforzamiento, p.eJ. polidipsia. Campos más psicobiológicos, coma la 
farmacologia conductual y los estudios sobre ectimulación y lesión 
cerebra1,tambibn se han visto beneficiados con la utilización de esta 
metadologia; pero es sin duda en la practica clínica y/O educativa donde 
encontrarme los nisi claros ejemplos de la fuerza que ha adquirida esta 
estrategia experimental. 
CAPITULO 2 
POLIDIPSIA IIWDUCTIDA POR 
PROGRAHA : UNA REVISION 
SELECG I ONADA DE L A  
LITERATURA EXPGRIlEElWTAL 
Como indtcams en la Introduccion del capítulo 1, la PoJidipsia Inducida 
por Pq'ram (SIR fué en primer lugar demostrada por Ealk (1961) en ratas 
albina6 de l a k a t o r f o  que eran reforzadas con d d r i  de acuerdo a un 
1 
p p a m  de Intervalo-i'ariable 1-dnuto, y ha sido descrita cona la ingestibn 
excesiva de agua resultada de la administracicn intermitente de pequeiiac 
cantidades de comida a ratas hambrientas. Desde entonces ha recibido mucha 
atención empírica y tesrica que se puede encontrar recogida en revisiones 
cono las de Falk <1977), Roper (1983), Staddon (1977) y Wetherington (1982). 
Uno de los aspectos a l  que quizás Iouchos dedicaron gran 
parte  de s u s  primeras t rabajos ex~erimntales *u& a comprobar y extender l a  
generalidad de l a  Polidipsia Inducida Por habiendose centrado gran 
parte  del t rabajo experimental en a puntos fundarentales, la 
generalidad de l a  conducta inducida* la generalidad del prograaia inductor, la 
generalidad del evento inductor Y l a  generalidad a l o  largo de l a s  d i ferentes  
especies animales. Para 10s propósitos explicativO~ que aquí se pretenden, 
e s t a  tenútica va a e s t a r  dividida en suhapartados, uno dedicado a la 
generalidad de l a  SIP y o t ro  a l a  generalidad del fenómeno de la inducción. 
2 .2 .  1 ,  G E N E R ~ L  I D A 0  BE Lft P o L r ~ ~ p ~ ~ 6  INDUCID4 POR 
PROGRAMA, 
Bn l íneas  generales,  Y principio, podemos afirmar que la  
pol id ips ia  inducida por  programa no se ha limitada a l a s  condiciones 
experiiientales de l  trabajo o r f s i m l  de Falk (1961), sino que s e  ha podido 
tanbien dernPstrar con programas de refarzamientQ diferentes, con o t r o  t i p o  de 
refuerzos, y una amplia variedad de especies animales. NO o b t a n t e ,  
consideraremos cada uno de e s t o s  t r e s  puntas independientemente. 
La po l id ip l a  se ha podido obtener en una amplia variedad de programs de 
reforzamiento, incluyendo aquellos donde l a  liberación del refuerzo e s  
periódica (p .e j .  Intervalo Fijo, II;) o aperiódica (p.ej. Intervalo Variable, 
In ,  e incluso donde no se requiere una respuesta operante explícita para 
obtener la comida (p.ej. Tiempo Fijo, TF, o Tiempo Variable, Tn, habiendose 
sugerido que es l a  intermitencia producida por ta les  programas, a s  que l a  
contingencia de l a  respuesta operante, l o  que quizas sea estrictamente 
necesario para e i  desarrollo y e l  mantenimiento de l a s  SIP ( p . e j .  Hawkins, 
Cchrot, Githens y Everett, 1972; Reynerse, 1966; Schaeffer, Diehl y Salzberg, 
19661. E s  más, dicha conclusián se  ha visto fortalecida a l  haberse 
comprobado, en.tre otras cosas, que las  ratas solo beben después de la 
liberación del ú l t i u a  pel le t  de colaida cuando se  dispensan varios de e l l o s  
consecutivamente por cada reforzamiento en un programa de IF (Keehn, 1970) y 
miis tarde en e l  intervalo cuanto As largo sea e l  TP (Rosellini y Burdette, 
1980; Segal, Wen y Deaduyler, 1965). Estos resultados, en conjunto con otros 
que más tarde analizarenos en detalle y que demuestran cota la duración del 
Intervalo Entre-Pellets es una de l a s  variables ai8s determinantes en e l  
desarrollo de l a  SIP (p.ej. Falk, 1966b; Flory, 1971), indican que la 
localtzación temporal y l a  cantidad de polidipcia se relacionan directamente 
con l a  duraciiin del Intervalo Entre-Refuerzos. Así, l a  pausa post-pellet 
incrementa casi  linearmente con l a  duración del intervalo, Y l a  tasa local de 
respuesta tiende a decremntar en función de l a  mayor duración del intervalo. 
E l  prfipr resultado, dicho sea de paso, e s  similar a l  frecuentesnte obtenido 
en condicionamiento operante donde las  PaUwJs post-reforzamiento n$s 
duraderas aparecen cuando myores son los requisitos telaporales en los 
programas de Intervalo Fijo. 
Señalar tambien que se han encontrado tasas relativamente altas de SIP al 
acumular la cantidad de agua ingerida despues de cada respuesta en programas 
de Reforzaniento Diferencial de Bajas tasas de respuesta, RDB (Segal y 
Holl~way, 1963). y despues de cada refuerzo en programís de Razón Fija, BP, 
que requieran entre 40 y 80 respuestas, aunque menos si dicho requisito se 
reduce por debajo de las 20 respuestas (Burks, 1970; Carlisls, 1971). 
2 . 2 . 1 . 2 .  Tipos de refuerzo, 
Diferentes resultados experimentales han demostrado que cuando se 
sustituyen las bolitas normales de comida por otro tipo de refuerzos, la 
cantidad total de agua consumida generalmente, y a pesar de disminuir 
sustancialmente, es suficientemnte elevada com para caracterizarse de SIP. 
En particular, se puede inducir polidipsia en sujetos humanos 
concurrentemiente a su ejecución de tirar de una cuerda para obtener monedas 
(Kachanoff, Leveille, Rtelland y Wayner, 1973), y tambien se puede inducir 
polidipsia en ratas albinas cuando el refuerzo por presionar una palanca es 
la estinulaclón electrica del &rea hipotaladca lateral (Atrenfi, 1973) o la 
esttmulaci6n electrica de drea preóptica lateral (Cantor y Yilson, 1978) 
(ver, sin embargo, Cohen y Mendelson, 1974; Bamer y Wilkie, 1977). Es &S, 
cono luego se tratar& en profundidad, algunas variaciones en la cualidad o el 
tipo de alimnto presentado como refuerzo son a~inism capaces de sustentar 
un elevado nivel de polidipsia (p .e j .  Falk, 1967). 
Llegado este punto, debe hacerse notar que hasta l o  aqui expuesto, hemos 
utilizado l a  denominación generica de refuerzo para referirnos a toda t ipo de 
evento estimular que presentado intermitentemente e s  capaz de repraducir 
fidedignamnte CfP. Técnicamente, s in  embargo, programas como los  de TP y TY 
no son programas de reforzamiento operante sino programas de condicionamiento 
cleisico, donde lo s  "refuerzos" s e  presentan independientemente de l a  
conducta. Por consiguiente, a par t i r  de ahora reservaremos el término 
refuerzo para referirnos solo a los eventos que siguen la conducta operante, 
y utilizaremos otras  denonifnaciones Ras especificas referidas a l  propio 
evento Inductor cuando los programas no sean estrictamente de 
condicionanlento operante, 
2 . 2 , 1 . 3 .  Especies a n i m a l e s ,  
La polidipsia, finalmente, también ha sido ampliamente documentada en 
varios roedores de laboratorio diferentes de l a  reta blanca (ratones: p.eJ. 
Palfai, Kutscher y Symons, 1971; cobayas: Porter, Sozer y Woeschl, 1977; 
gerbillos mongoles: p.ej. Porter y Bryant, 197813) y también en otras  especies 
animales como l a s  paloms (p . e j .  Shanab y Peterson, 1969. Ver, s i n  embargo, 
Yoburn y Cohen, 1979a), diferentes tipos de monos (rhesus: p.ej. Bllen y 
Kenshalo, 1976; ardi l la :  Barrett, Stanley y Veinberg, 1978) y macacos (Java: 
l l l e n  y Kenshalo, 1978), e incluso en seres humnos ( p . e j .  Kachanoff et al, 
1973). Sin embargo, hay que mencionar tambibn que no en todos los  roedores s e  
ha d e m t r a d o  feacientexnte SIP, particularmnte d i f í c i l  ha sido en hamters 
dorados <Vilson y Spencer, 1975) y muy controvertida es s u  posible 
generalidad a roedores que no viven en cautividad (ratas: WcCaffrey, Pavlik, 
Happnann y Allen, 1980; ratones: Symns y Sprott, 1976; y o t ros  roedores como 
el &m: Fischer y Porter,  1979). 
2 , 2 , 2 ,  BENERAL IQAD DEL FENOHENO DE I R  IMDUCCION, 
Ademfis de l a  polidipsia,  padems deci r  que en principio, y durante e s t o s  
afios, o t r a s  conductas muy di ferentes  topogrdficamente en t re  si han s ido  
desc r i t a s  c o m  inducidas (ver, s i n  embargo, para una discusión a fondo el  
apartado 2.3. de e s t e  capi tulo) ,  y de l a s  que destaca fundamentalmente e l  
Ataque Inducido por Program (Sld, del ingles Schedule-Induced At tack  Looney 
y Cohen, 1982, para una revisión).  En programs de reforzamiento con comida, 
palomas de m y  di ferentes  razas, a i t e  Carwaux, QAfte Kimg, S i l v e r  Kiqg, 
f i n ,  e incluso palonas comnes, dc&sticas y sa lva jes  coma l a  Calurba Livia, 
na s a l o  atacaran a o t r o  congbnere, a un modelo disecado, a s u  r e f l e j o  en un 
espejo, e incluso a una diapositiva coloreada de o t r a  paloma, s ino  tambikn a 
l a  presentación de un objeto inanimado o a miembros de o t r a s  especies 
aniaa les  ( p . 4 ,  b r i n ,  Hutchinson y Bake, 1966; Cherek y Pickens, 1970; Cohen 
y Looney, 1973; Flory, 1969a; Plory y E l l i s ,  1973; Looney y Cohen, 1974; 
Yoburn y Cohen, 1979b); habiendose demstrado en programas de IP (Richards y 
Ril l lng,  1972), KV (])ave, Rashotte y Katz, 1974), TF CFlory, lQ69a). RDB 
(Knutson y Kleinknecht, 1970), RF (Gentry, 1968) y en l o s  componentes de 
EXTinción, BiT, de algunos programas múltiples (Azrin et al, 1966). En el 
caso de 106 programas de RF s e  ha podido comprobar, de forna semejante a la 
SIP,  que el  ataque cas i  se l imita  exclusivamente a l a  pausa post- 
reforzamiento de RFs relativamente largas, p.ej .  RF66 6 RF100, cuando se 
presentan en programas mi l t ip ies  com RF66 RF2 (Cele Y Li tchffeld,  5969) ó 
RFlOO RP25 ( p . e j .  Flory, 1969b>, y tanbien que con este  t ipo de progranas se 
puede apreciar un incremento considerable en e l  número de ataques a medida 
que se  haca mayor el requisito de l a  razón. pero no cuando dicho requisito s e  
ve reducido progresivamente (p .  J .  Cherek y Pickens, 1970). De l a  misma 
manera que can paloma, se puede inducir ataque en mnoa a rd i l la  a una 
manguera de gom durante componentes de EXT, o en programs de IF (DeWeese, 
1977) y RF (Hutchinson, Azrin y Hunt, 19681; y con ratas,  a pesar de l a  gran 
variabilidad existente dependiendo de l a  edad, e l  sexo y l a  raza de l a s  ra tas  
utilizadas, se puede inducir agresión a otro animal en programas de EXT y RF, 
aunque exclusivaaente cuando e l  refuerzo sea agua (Gentry y Schaeffer, 1969; 
Thompson y Bloom, 1966), retirada de l a  morfina (p . e j .  Boshka, Weisman y 
Thor. 1966) o estimulación electrica de determinadas zonas cerebrales ( p . e j .  
hipotAlam: Huston y Desisto, 1971), y no comida como hasta ahora (Hymwitz, 
1971. Ver, s i n  embargo, Knutson y Schrader, 1975, en IF>. Campagnonl, Cohen 
y Yoburn (1981) ban conseguido demostrar tambien SIA en p l o m s  cuando se  
progranj intermttenteaente l a  presentación de agua a intervalos temporales 
f i j o s  de 90-seg., y en humanos, f ina len te ,  s e  ha inducido agresiiin en 
programas de EXT a l  u t i  l izarse refuerzos secundarios como fichas ( p .  ej. Kelly 
y Hake, 1970). Sefialar que en cualquier caso, e l  ataque inducido por 
programas de reforzamiento Lntermitente positivo no es  l a  única forma de 
inducir ataque, y que los  estudios m6c conocidos sobre e l  tema son l o s  
realizados cuando l a  que se programa e s  l a  administración de choques 
e l ~ c t r i c o s  inescapables (p . e j .  Ulrich y Craine, 1964). 
Circurstancias semejantes a las  anteriores son l a s  que también producen en 
paloaas, seres  humanos, e incluso a veces en ratas, diversos patrones motores 
estereottpados simílares funcionalmente en mchos aspectos a l  del ataque 
anterionente expuesto. Entre el los,  pasear, a largar  el  cuello, golpear con 
l a s  a las ,  acicalarse,  y fundamentalmente escapar de determinados programas de 
reforzamiento a l  provocar periodos de tiempo-fuera, han s ido  observados en  
d i ferentes  oportunidades (dzrin, $MI; Rearst, Koresko y Poppen, 1964; 
Kachanoff et al. 1973; Wuller, Crow y Gheney, 1979; Staddon y Simmelhag, 
1971; Thompson, 1964). En part icular ,  s e  puede inducir escape en programss de 
IF (Brown y f lory ,  1972) y RF (Azrin, 1961; Thoiapson, 1964), y, tanto  en l o s  
componentes de EXT e IV 5-nin. de programas miiltiples c o m  IV 30-seg. EXT e 
IV 30-seg. I V  5-mln. (Rílling, Askew, Ahlskog y Kramer, 1969), como en l o s  
componentes n$s largos de programas múltiples de RF (Ator, 1980). Señalar que 
se han podido detectar  tanbien diferentes conductas inducidas en la pract ica 
c l in ica  y educativa (Foster, 1978), fundamentalmnte agresión con niños en  
edad pre-escolar (Frederiksen y Petercon, 1974) o con pacientes 
esquizofr6nicos y psico-geri8tricos ( p . e j .  Kachanoff e* al, 1973). lide&s, 
correr  por una rueda de actividad (*el-rumiag: Levitsky y Coll ier ,  1968); 
"beber" rbfagas de a i r e  con a l t o  contenido en nitrógeno (nitrogen-drinkiqg: 
Taylor y Lester, 1969); l a w r  a una corriente de a i r e  <ai r - lZckiq  
Mendelson, Zec y Chillag, 1971); inger i r  diversas sustancias no-nutritivas 
(pica: V i  l l a r e a l ,  19671, fundamentalmnte masticación de v i ru tas  de madera 
(d-chewiiyl: Roper y Crassland, 1982); defecación (Bayfield, Segal y 
Goldiamond, 1982); y l a  autoadministración de drogras (Gilbert, 1978), han 
podido ser inducidos en algunas ocasiones con r a t a s  de laboratorio al 
programar l a  comida intermitenteniente. Por e l  contrario, o t ros  autores (p .e j .  
Staddon y Ayres, 1975) no han encontrado, s i n  embrirgo, inducción de conductas 
com correr ,  runniag, o canstruir  túneles, tunnelimg, con e s t o s  misnos 
suje tos  experimentales. E s  conveniente para nuestros proplisitos mencionar a s í  
nism que tanbien existen deinustraciones experimntales de alguno de es tos  
comportasientos en otras  especies anfmles diferentes de l a s  ra tas  albinas de 
labaratorio. Tal es e l  caco del correr por una rueda de actividad en 
gerbillos mngoles y en haasters (Bryant y Porter, 1983; Rdwards y Raper. 
1982; Porter y Bryant, t97Ba), de l a  ingestión de objetos no-coiiestibles en 
nonos rhesus (Villareal, 1987), y de l a  autoadministraci6n de drogas en 
varias especies animales, entre e l l a s  ratones, diferentes razas de ratas,  
mnos rhesus y seres hunanos (Gilbert, 1978). 
Con, en e l  caso de l a  SIP y e l  SIA, tambten aquí s e  ha demstrado que l a  
presentación programada de otros refuerzos que l a  comida pueden inducir una 
variedad de comportamientos diferentes. Así, no solo se  ha conseguido que l a s  
ra tas  corran por una rueda de actividad presentando como refuerzos agua 
(King, 1974) o leche condensada imi t e ,  1985), sino que también emitan 
concurrentemente una amplia ser ie  de conductas, entre e l l a s  empinarse, 
acicalaniento y locomoción, cuando e l  refuerzo consistía en correr por una 
rueda de actividad ( p . e j .  Singer, Wayner, Stein, Cimino y King, 1974). 
Tanbien en humenoe se  han observado diferentes conductas, particularmente 
mvinientos finos y groseros del cuerpo, acicalamiento e incluso ingestiOn de 
comida, e n  situaciones de juego y programando interdtentenente tareas 
cognitivas coa, l a  de resolver un laberinto (p . e j .  Fallon, Allen y Butler, 
19791, as i  cono con refuerzos mnetarios (Lasiter, 1979). Curiosamnte en 
humanos e s  M s  d i f i c i l  inducir estas conductas cuando e l  refuerzo priarario e s  
la comida (Vallace y Dei, 1981), aunque algunos investigadores (p .eJ,  Porter, 
Brom y Goldsnith, 1982; Wallace, Sanison y Singer, 1978) hayan obtenido l a  
inducción de diferentes comportadentos a l  u t i l i za r  ComD refuerzos caraaelos 
o chocolatinas. 
Llegado este punto se  debe prestar atención especial a l a s  investigaciones 
que durante estos ú l t i m o s  años se han realizado para comprobar l a  posible 
existencia de inducción por l a  presentación intermitente, reforzada o no, de 
agua. Ya henos señalado anteriormente que s e  puede inducir SIA en ratas  
(Centry y Scbaeffer, 1969; Thompson y Bloom, 1966) y en palomas (Canpagnoni 
et al, 1981) mediante l a  presentación intermitente de agua; y que tanbien 
existe c i e r t a  evidencia exper i rn ta l  (King, 1974) de que puede inducirse l a  
actividad de las  ra tas  de correr por una rueda cuando se  presenta agua 
intermitentei~nte.  Este no e s  e l  caso, s in  embargo, de l a  inducción por comer 
en ratos cuando s e  presenta agua intermfténtemnte de forna periódica 
(Carlicle, Shanab y Sinpson, 1972; King, 1974. Ver, s in  embargo, Bellingham, 
Vayner y Barone, 1979), un resultado que, pese a que podría ser de gran 
interes a l  s e r  e l  complementario del de la polidipsia inducida que ya hemos 
comentado y que e s  e l  tema central de este capítulo, no ha podido se r  
replicado aún variando independientemente l a  cantidad de comida presentada o 
l a  localización espacial del dispensador de los y e l l e t s d e  comida tCampbel1 y 
Oei, 1986). Wetherington y Bromstein (1979), y tambien Myerson y 
Christiansen <1979), han demstrado, no obstante, que l a  presentación de agua 
de acuerdo a programas de TF entre 30 y 240 seg. produce un severo control 
temporal de l a  distribución de los mmentos para comer dentro del intervalo 
entre sucesivas presentaciones del agua, propiedad que en algún sentido 
comparte con alguna de l a s  actividades inducidas, aunque no por e l l o ,  como 
luego verems, pueda clasificarse como inducida a l  no mostrar f a  excesividad 
característ ica de l a s  m i s m a s  (Campbell y Oei, 1986; Bachlln y Krasaofi, 1983; 
Vetherington y Riley, 1985. Ver, s in  embargo, Bellingham et al, 1979). Esta 
conclusión ha sido recientemente generalizada para e l  cae0 de casi  todas l a s  
conductas que ocurren concurrentemznte en lo s  provamas de presentación 
intermitente del agua, entre e l l a s  olfatear, acicalarse, empinarse, pasear y 
tambikn correr por una rueda de actividad (Reid, Piñones Vazquez y Alatorre 
Rico, 1985. Ver, s in  embargo, King, 1974, citado anteriormente). La 
importante diferencia existente entre l a  abundante demstración de polidipsia 
inducida y l a  no concluyente demostración de p l i f a g i a  inducida, apunta a que 
quizbs exkstan asimetrias fisfol0gicas entre l o s  mecanismos de comer y beber 
en l a s  ratas.  Las ra tas  hambrientas puede que sean capaces de beber bastante 
(ver, s i n  embargo, Bolles, 19á1), pero l a s  ra tas  sedientas puede que no sean 
capaces de comr en abundancia: o en otras  palabras, e s  posible que s e  pueda 
dar rolo privación de comida, pero l a  privación de agua tanbien parece 
implicar privación de comida al mism tiempo. 
2,3. UN MC\RCO INTEaRCLDQR PARA CONCEPTUALIZAR LA 
POLIDIPSIA  INDUCIDA POR PROBRAMA. 
En general, cuando se ha investigado en condicionamiento operante, el 
experinientador ha seleccionado arbitrariamente un Unico aspecto del 
repertorio conductual del sujeto objeto de experirentacibn, normalmente el 
picoteo de una tecla en palomas o la presión de una palanca en roedores, para 
que de esta forma pueda ser considerado como la respuesta operante requerida 
y pueda utilizarse como un indicador objetivo de los cambios producidos 
durante el proceso de aprendizaje. Así, la administración del refuerzo se 
hace contingente con la emisián de una respuesta particular, y en algunos 
otros estudios tambien con la presentación de un determinado cambio 
ambiental. Para referirnos a este tipo de respuestas, i .e .  las conductas 
operantes, es para La que se han acuñado los terminos conductas-dependientes 
del programa o conductas-gobernadas por el programa. Bo obstante, tal y como 
heme visto en el apartado anterior, ocurren otro tipo de respuestas que, sin 
embergo, no parecen ser producidas por la contingencia positiva de 
reforznnierito. Estos nuevos repertorios conductuales, para los que hay que 
insistir que no existe ninguna contingencia de reforzamiento explícitaaente 
progranada, son los que, par contraposiciiin, hemos denominado conductas- 
fnduciaari por programa, y de los que la SIP ha llegado a ser su prototipo 
ewperiwntal. 
En la figura 2.1. se representan simlt&neamente, a modo de ejemplo, 106 
registros de dos de estos tipos de conductas diferentes. El trazo superior de 
la figura representa acu~ilativamente el registro de la conducta de presión 
Figura 2, 1 ,  Registros simultaneos en una rata individual de dos t ipos  de 
conductas diferentes, una c o n d u c t a - d e d w e  del program 
una conducta-inducida por e l  prograsa, E1 traza super iw 
representa l a  presión de la palanca para conseguir comida de 
acuerdo a un prograna de Intervalo-Fijo 1-minuta. El. trazo 
inferior representa l a  polidipsia inducida por t a l  prograw 
de  reforzarniento, con un enfasi6 especial en s u  t ip ica  
locakización post-peilet. Adaptado de Roper (1983). 

de palanca en u n a  ra ta  que conseguía bolitas de comida de acuerdo a un 
program de reforzamiento de Intervalo-Fijo l-minuta. le administración de 
ceda uno de los pe l l e t sde  comida se  seilala con una marca diagonal a l o  largo 
de dicho registro acumlativo. Un segundo trazo horizontal indica l a s  veces 
que dicha rata bebía de una botella que contenía agua y a l a  que tenía l ib re  
acceso en cualquier momento del desarrollo de l a  sesión experimental. Como se  
puede apreciar, se desarrolló un patrón consistente de conducta, por e l  que 
cada presión reforzada de la palanca era seguida por un número IZAS o menos 
constante de lapietones a l a  botella con agua. A s í .  comparando este  registro 
con e l  de l a  figura 1.1., no solo podemos constatar que l a  localización post- 
pellet de l a  SIP e s  independiente de si los sujetos tenían o no que efectuar 
una respuesta operante para obtener l o s  ptllets de comida, sino tambi6n que 
l a  polidipsia es  un fenaimno conductual extremadamente robusto y persistente. 
Debemos considerar, s in  embargo, que e l  hecho conductual de la  inducción 
no e s  completamente nuevo y, aunque no hasta hace relativalaente poco se  l e  ha 
prestado e l  interés integrativo adecuado, goza desde hace bastante tiempo con 
una extensa, aunque dispersa, base experimental. Los etólogas ( p . e j .  Keiper, 
1969), por un lado, ya habían descrito l a  existencia de l a s  llamadas 
conductas estereotipadac que definían como secuencias de actos motores 
relativaniente invariantes, repetidos frecuentemente y con ausencia de meta 
aparente. Por otro lado, es  'cambien de sobra conocido que en todo prograna de 
reforzaniento, no solo se relacionan l a  respuesta operante con el refuerzo, 
sino que de form semejante s e  puede aprender que la presentación del 
refuerzo depende de los  diferentes cambios ambientales que l o  determinan, 
variables tanto estimulares como temporales. Estas variables, que son l a s  
responsables de que l a  conducta operante s e  pueda o no producir en un mmento 
particular del programa, tambien son con toda seguridad las responsables de 
que las conductas inducidas se generen y se limiten a determinados aolsontos 
temporales del programa de reforzamiento (ver figura 2.1.). ES así normal 
encontrar que en estudios con programas de reforzamiento cono los mencionados 
en el apartado anterior, básicamnte progranas donde el refuerzo de la comida 
se presenta intermitentemente, no solo se presente la respuesta operante 
requerida. sino que tanbien se induzcan diferentes actividades; unas, clom la 
mencionada respuesta operante reforzada o las aproximaciones al comedero, &S 
relacionadas con la comida y que Staddon y Simlhag (1971) y Staddon (19'77) 
han denominado teriinales (tal es el caso, según dichos autores, del 
automoldeamiento -Brown y Jenkins, 1968- y, quizds, de la ühyoria de las 
conductas tambien supersticiosas descritas por Skinner, 1948); y otras de 
signo completamente opuesto que han sido clasificadas distintivamente dentro 
de una nueva categoria de conductas denominadas asociadas (Falk, 1971) o de 
i a t e r d i o  (Staddon, 1977; Staddon y Simmelhag, 1971). Por ejemplo, Falk 
(1971) ha distinguido entre las conductas asociadas y las operantes porque 
las primeras estan "mantenidas a una alta probabilidad por estímulos cuyas 
propiedades reforzantes en la situación se derivan primriamente cono una 
funcibn de Los par&Etros del prograim que gobiernan la disponibilidad de 
otra clase de refuerzos* (pBg. 586). Asi, de acuerdo con Falk (1971), la 
ocurrencia de estos efectos conductuales, aunque parezcan cona complelsentos 
para el refuerzo, dependen, sin embargo, de algunas características no 
definidas del progranri de reforzamiento que se esta llevando a cabo, pero no 
son atribuibles a 1 s  variables que directamente afectan la probabilidad 
tncondicionada, condicionada u operante de e a  conducta; o, citanda 
literalaente el texto de Falk (1971, +a. 578), "cuando ciertos programas 
inducen fensmenos concurrentes que son suficientemente fuertes com p r a  
sustentar en si mis= la conducta programada, estos fenitenos pueden ser 
denominados conductas asociadas*. Es más, tambibn Falk (1971) ha conparado 
las conductas asociadas con las act iv idades  de desplaaaafento que tan 
aaplianiente han sido caracterizadas por los etólogos <p.ej. Tinbergen, 1952>, 
y ha escrito que #tanto en las situaciones de conducta asociada c o m  en las 
de actividad de desplazamíento, la interrupción de una conducta concumator~a 
en un animo1 intensamente motivado induce la ocurrencia de otra conducta 
inlmdiatumente despues de su Interrupción, que es facilitada por los 
estimulos ambientales" fp~ .  584). Este tipo de descripción, e incluso la 
propia designacien de la palabra asociade, confieren a este tipo de 
comportamíentos un papel secundario en comparación con el de la conducta 
operante. Bo obstante, en este capitulo se pretende, entre otras cosas, 
otorgar a las conductas asociadas, y/o inducidas en general, un lugar n$s 
apropiado dentro del marco conceptual de la psicología del aprendizaje 
actual, pues sin pretender enfatizarlas indebidamente, puede que en realidad 
no sean tan cu la t e ra l e s  como a veces parece derivarse de la concepción 
original de Falk ( p . e j .  1971). 
2 . 3 , l .  CONDUCTflS ASOCIAQRS Y CONDUGTklS INDUGIDRS.  
Aunque los tbrminos conductas asociadas y conductas inducidas se han 
utilizado indistintaante durante nuchos años en la literatura, recientenonte 
se ha sugerido la necesidad de redefinir los comportamientos incluidos bajo 
anbos epígrafes (Roper, 1981. Ver, sin embargo, Wetherington y Brownstein, 
1982). Debe enfatizarse que toda conducta que ocurre como asociada a un 
program de reforzamiento particular, no tiene porqué estar necesariamente 
iaduclda por e l  prograarr. De igual foraa, no e s  menos cier to  que toda 
conducta que ocurra a una m p r  tasa durante l a  precentaciírn intermitente del 
refuerzo, deba caracterizarse como asociada a dicho programa de 
reforzaeiento. 
Debemos, por tanto, reservar e l  término conducta &YXIADA (Falk, 1971), o 
tanbien, aunque menos popular y con cier tas  reminiscencias teóricas en 
desuso, e l  término conducta mdiadara o calateral (p.ej. Claser y Slngh, 
1971), para toda conducta que ocurra en adiciOn a l a  propla respuesta 
operante y los  d e a s  comportamientos relacionados directamente con l a  
obtencian del refuerzo, y a tasas relativamente a l tas ,  aunque no 
necesariamente excesivas, durante e l  programa de reforzamiento. Estas 
conductas pueden ser ,  bien inducfdas (para Las que se  debe res t r ingir  e l  
terni  na inducidas por programf , o simplemente l iai tadaskircunscrf ta$ 
t e q r a l m n t e  por e l  progralaa (para l a s  que, según Roper, 1981, puede s e r  
aproplado aplicar los  termino6 conducta facultativa -Staddon, 1977-, 
conducta-oduleda por e l  progTama -Wetherington y Brownstein, 1979-, o 
conducta-mntrulada por e l  programa -Keehn y Riusech, 1979-. No obstante, e l  
ternino conducta facultativa es reminiscente de una posición teórica (i.e. 
Staddon, 1977: ver Discusión General de los  e x p e r i ~ n t o s  4 y 5 de esta  Tesis 
Doctoral), y quizas no sea por tanto e l  más apropiado. E l  termino conducta- 
iadulada, como my bien sefíalan Wetheringtan y Bromstein C1982), fu6 acusado 
precisamnte para incluir  tanto l a  conducta inducida como l a  no-inducida 
sobre l a  que siaplerente se impone un control temporal, y originrilmnte e s  
pues una etiqueta con afanes descriptivos ¡&AS amplios. A pesar de e l lo ,  
entiendo que debe reservarse una casi l la ,  aunque por el P P ~ X ~ ~ O  s i n  otro 
rótulo particular que e l  de conductas nrrinducidm, para englobar todo t ipo 
de conportamiento que Controlado temporalmente por los programas 
interdtentes de reforzamiento, y aún caracterizado por una alta probabilidad 
de ocurrencia en los interlralos entre-refuerzos, no parece poseer una de las 
caracteristicas primardiales de las conductas inducidas, i.e. su excesividad. 
Llegado este punto podemos estar en disposición de definir lo que 
entendems por conducta inducida. Una conducta IRDUCIDA es, por consiguiente, 
cualquier actividad conductual diferente de la conducta operante que, no solo 
se produce a una tasa suficientemente alta durante los programas 
intermitentes de reforzamiento, sino que tambibn excede Los niveles de esa 
conducta en las situaciones experimentales consideradas como adecuados 
procedimientos de control ( p . e j .  líneas-bases de refuerzo masivo: Coben y 
LOoney, 1984; Roper, 1981; Timberlake, 1982) y presenta una distribucián 
temporal caracteristica (Timberlake, 1982; Vetheringtan y Brawnstein, 1982). 
Ahora bien, y coma anteriormente apuntabams, es necesario también sesalar 
que hay determinados comportamientos relacionados directamente con la 
obtencián del refuerzo, pero diferentes de la pasible conducta operante 
programada, que, si bien no pueden quedar englobados en la categoria de 
conductas asociadas, ocurren consistentemente en los programs intermitentes 
de reforzamiento y pueden ser caracterizados como inducidos por los mismos. 
Hay que insistir que en este sentido, y de acuerdo a Staddon y Simuelhag 
(1971) y Staddon (1977), las conductas inducidas pueden dividirse entre 
terminales y de intermedio. Las actividades terdnales ocurren 
consistenteaente antes, o justo en el mmnto, de la presentaci6n del 
refuerzo, y por tanto, en presencia de estimlos relacionados con la 
liberación del mismo. Son respuesta tipica~nte estereotipadas y 
reniniscentes de la conducta consumtoria, p.d.  en palo- picotear la pared 
donde está situado el comedero, por lo que su topografia depende de la 
naturaleza del refuerzo presentado, agua o comida por ejemplo (Innis, Reberg, 
Wann, Jacahon y Turton, 1983, y Reberg, Innis, Mann y Eizenga, 1978, en 
paloms; Reberg, I(ann e Innis, 1977, en ratas). En este sentido, se ha podido 
demstrar, por caso, que las particularidades del picateo automoldeado 
dependen de cual de esos dos haya sido el evento reforzante utilizado 
(Jenkins y Iloore, 1973). Las actividades de f n t e r ~ d f o  preceden la respuesta 
terminal, con la que generalmente son incompatibles, y se localizan desde 
inmediatamente despues de la administración del refuerzo hasta mediado el 
intervalo entre-refuerzos. Sin embargo, y a pesar de que algunos autores 
(p.ej. Keebn y Colotla, 1971a) han defendido que la SIP, como prototipo de 
actividad de intermdio, se produce cuando se interrumpe la actividad de 
comer en ratas hambrientas, La variable importante que parece determinar la 
localización temporal de las actividades de intermedio es, Ms que la 
interrupción de la conducta coacumatoria per ce, la baja probabilidad de 
refuerzo ea el periodo post-reforzamiento. Sutilmnte, en este matiz radica 
precisawnte una de las diferencias d s  importantes entre las actividades de 
intermedio y las actividades de desplazamiento (para un análisis en mayor 
detalle, ver Discusión General de los experimentos 4 y 5 de esta Tesis 
Doctoral). 
En la figura 2.2. se representa esquemliticamente esta división de 
comportanientos a la que estaras haciendo referencia, y que distintos 
investigadores han observado en diferentes especies animales, entre ellas 
plaaas (Staddon y Sinnelhag, 1971), ratas (Staddon y Ayres, 1975) y hamsters 
dorados (Anderson y Shettleworth, 1977). Se pueden apreciar los tres periodos 
mencionados, un periodo de intermdlo, donde precfmmente Se Situatia la SIP; 
F i  pura 2 .2 ,  Representación esquemhtica de la relaciDn existente entre el 
Intervalo Entre-Pellets y la proporción del intervalo ocupada 
por las distintas conductas-lailuladas por el prngram 
intermitente de reforzamiento. Aunque de cada una de estas 
conductas es característica su especifica localizaci6n 
tenporal, se pueden dividir en dos bloques, conductas 
inducidas (de lntermdfo y terpinales) y conductas m- 
inducidss, en base a si son o no cuantitativamente excesivas. 
La6 conductas asociadas, de acuerdo con Fslk (1971>, serían 
las que aquí hems denominado inducidas de intermedio y no- 
inducidas. Adaptado de la idea original de Staddon (1977). 

un periodo terrinel dedicado, bien a las conductas anticipatorias del 
refuerzo, bien a la propia respuesta instruirental; y un periodo dedicado a 
deterninadas actividades que no son inducidas y que simplemente se ajustan a 
los M#entOS ea que los organismos no se dedican a las otras dos actividades 
predominantes. Las c~nductas asociadas, en consecuencia, estarían únicamente 
constituidas por la sum de las actividades inducidas de intermdio y las 
conductas no-inducidas; pudiendo perfectamente denominarse el conjunto total 
de actividades presentadas como conductas-aduladas por el programa. Bótese 
que en dicha figura se ha sustituido intencionadamente la palabra refuerzo 
por la de pellet de comida, pues, tal y como explicamos en uno de los 
apartados anteriores de este capitulo, el fenbmeno general de la inducción 
tiene tanbien cabida en programas com ios de TF y TV que, al no requerir de 
ninguna respuesta explicita para obtener el "refuerzo', tecnicamente no 
pueden clasificarse com de condicionamiento operante. BTo e6 intención del 
doctorando, sin embargo, limitar exclusivamente la generalidad de la figura a 
los programas que presentan comida intermitentemente, pero si hacerse eco de 
que con ellos es con los que en general m8s se ha investigado el fenowno de 
la inducción. 
Com luego analizaremos en detalle, las actividades de intermedio, y 
tambihn las terminales, parecen estar dlrectaaiente facilitadas por parfmetros 
del program que incrementan el valor del reforzamiento primario (p.&. nivel 
de privación de comida, y frecuencia, mgnitud y calidad de las bolitas de 
camida) y consiguientemente el nivel motivacional por el &sino, 
describfendose, por tanto, adecuahmnte como conductas inducidas. Las 
restantes conductas, por otra parte, ocurren normalmente próxims a la mitad 
de los intervalos entre distintas presentaciones de las bolitas de comida, y 
sin embargo, no pueden caracterizarse como conductas inducidas, por no verse 
afectadas, e incluso a veces por vsrse reducidas, por las mismas 
manipulaciones del programa que incrementan las tasas de atividades 
terminales y de intermedio. Uno de los ejemplos generalmente m+s 
sobresalientes de comportamiento no-inducido es el correr por una rueda de 
actividad en ratas de laboratorio, pues, contrario a lo seflalado en el 
apartado anterior ( f .  e. Levitsky y Collier, 1968), y de acuerdo a Staddon y 
Ayres (1975), decremnta, por ejemplo, cuando, parejo al aumento en la tasa 
de liberaci5n de comida, incrementan las actividades terminales y de 
intermedio (Penney y Ccbull, 1977, para un estudio sobre ?a diferenciación 
funcional entre la polidipsia y la activizad de correr por una rueda en 
ratas). No obstante, otros autores ( p . a .  King, 1974) han demostrada que el 
correr por una rueda puede ser una conducta inducida de intermedio cuando, en 
lugar de comida, los intervalos finalizan con la presentación de una pequeíla 
cantidad de agua. En lineas generales tambibn se ha podido comprobar que 
cuando el agua sustituye a la comida, tanto las ratas {Reberg et al, 1977), 
com las palomas ( p . e j .  Innis et al, 1983), nianifiestan una menor actividad 
en el intervalo entre-reforzamientos, mostrando un A s  limitado repertorio de 
conductas terminales y de interimdio, y distinguiéndose, en consecuencia, nis 
claramente entre ambas. De este modo, no solo las actividades de interniedio 
muestran mayores diferencias individuales cuando la comida es lo que se 
programa intermitentemente, sino que también, coma antes señalabaras para las 
respuestas terninales, sus topografias dependen en gran nildida de la 
naturaleza del evento ptesentado, con actividades d s  alejadas del lugar de 
reforzamiento cuando este sea comida que cuando Sea agua. 
En la rigura 2.2. tambien se puede apreciar que el porcentaje proporcional 
de tiempo dedicado a las actividades de intermedio y terminales aumnta a 
medida que la duración del Intervalo Entre-Pellets, 16P, disminuye; de manera 
que con intervalos suficientemente cortos, lo que en la figura se representa 
por lo Idis proxim al vertice superior, el tiempo total estar6 exclusivamente 
ocupado por conductas de tipo terminal o de intermedio. A medida que el IEP 
aumenta, las conductas no-inducidas llegan a tener cabida en las porciones 
intermedias del intervalo. y en el caso extremo, cuando el IEP sea de una 
duracion sufictentemnte larga, las conductas no-inducidas incluso llegan a 
dominar la mayor proporción temporal de la duración del intervalo IRoper, 
1978). Es mes, esta figura representa de igual form que la distribucion 
general de las diferentes actividades depende en cierta nedida de las 
propiedades de la respuesta terminal. Por ejemplo, a medida que la tasa de 
liberación de camida aumenta (1.e. el IEP disminuye), la respuesta terminal 
tiende a empezar relativamente M s  pronto en el intervalo, dejando menos 
tiempo disponible para Las actividades inducidas de intermedio y para las no- 
inducidas (Freed y Wenrielson, 1979: Roper, 1978). Recientemente Pear (1985) 
ha demostrado que tambien se desarrollan &S fbcilmente un mayor número de 
patrones espaciotemporales de conducta durante los programas largos de IV que 
durante los programas cortos de IV, resultado consistente con el hecho de que 
los programs largos de IV tienden a generar tiempos entre-respuestas &s 
duraderos, y por tanto tasas globales de respuesta operante m8s bajas ( p . e j .  
Catania y Reynolds, 1968). En consonancia con estos resultados 
experimentales, igualmente se ha podido demostrar que la tasa de respuesta 
automldeads. es mayor a medida que disminuye la duración del estimulo 
condicionado (p. eJ. Ricci, 1973); que las conductas inducidas de intermedio, 
y en particular la polidipsia, presentan una relación bit6nica en U-invertida 
com funcion de la duracibn del intervalo ( p . e j .  Falk, 1966b; Flory, 1971); y 
que conductas no-inducidas com el correr por una rueda de actividad, 
aumntan paralelamente su tasa can los incrementos en la duracián del IEP 
(Penney y Schull, 1977; Staddon y Ayres, 1975. Ver tambien Riley, 
Wetherington, Delamater, Peele y Dacanay, 1985). Por lo tanto, y en lineas 
generales, a medida que se disminuye la duración del IEP, la estereotipia de 
la conducta aumenta )r su variabilidad disminuye {Innis, Simmelhag-Grant y 
Staddon, 1983), fundamentalmente debido, como se recoge en la figura, a un 
decremento sustancial en la proporción relativa de tiempo dedicada a los 
comportamientos no-inducidos (Staddon, 1977, y Roper, 1978, para diferentes 
ejemplos experimentales con distintas conductas en progtaioas de TF e IF, 
respectivamente). 
St ahora nos detenemos un momento para observar la distribución de todos 
estos comportamientas a mdida que transcurre el tiempo entre presentaciones 
consecutivas de las bolltas de comida, f.e. el IBP, nos daremos cuenta que, 
tal y com se representa de izquierda a derecha a cualquier altura del 
trihgulo esquedtic~ de la figura 2.2. , previo a la conducta terminal, y 
cuando tanto ocurren actividades de intermedio cono conductas no-inducidas, 
las actividades de intermedio tienden a ocurrir priagro y la distribución 
global de la actividad es multimodal (Roper, 1978, en IF; Staddon y Ayres, 
1975, en TP), con el primr pico representando la actividad de intermedio y, 
al menor; otro posterior, la conducta no-inducida (cona ejemplo, consultar 
Penney y Schull, 1977, para distinguir entre las distribuciones temporales de 
la polidipsia y la actividad de correr por una rueda en ratas). Sin embargo, 
cuando solo ocurren actividades de intermedio en el intervalo, o cuando 
únicamnte se presentan conductas no-inducidas, posibilidades no recogidas en 
l a  figura 2.2., l a  distribución resultante e s  unimdal con un desplazamiento 
del pico hacia posiciones ms intermdias o más tempranas del IEP, 
respectivaniente para uno u otro tipo de comportamiento independiente (Roper, 
1978; Staddon y Ayres, 1975). De esta forma es fác i l  entender que algunos 
autores heyan encontrado evidencia de, por ejemplo, SIP (p.ej. Killeen, 
1975), S11 (p.ej. Yoburn, Cohen y Campagnuni, 1981) , lamer a una corriente 
de a i re  OIendelson y Chillag, t970) o masticación de virutas de madera (p.ej. 
Roper y Crossland, 1982), rnd6 que en s u  típica localización poc t -p l le t ,  en 
porclones medidas del IEP. Tambien e s  lógico, por otra parte, que conductas 
com e l  correr por una rueda de actividad tengan a veces incluso una 
localización casi post-pltlet como es  t ípico de l a  polidipsia ( p . e j .  Riley et 
al,  1985; ühite, 1985). Es mBs,en este sentido, hay autores que no solo han 
demostrado que cuando se  perniite a los  sujetos experimentales l ibrewnte 
dis t r ibuir  s u  tiempo entre beber de una botella y, por ejemplo, correr par 
una rueda de actividad, l as  ra tas  muestran una distribución multimodal con e l  
priner pico correspondiendo a l a  SIP  y e l  segundo a l a  actividad de correr, 
sino que tambten cuando se previene l a  posibilidad de beber de l a  botella con 
agua, pero l a  botella se deja vacia en s u  s i t io ,  puede, o bien e l  correr por 
l a  rueda de actividad desplazar s u  pico hacia l a  izquierda y mnifestar  
pr8cticaipente una lacalización casi post-pellet (Segal, 19693, o pueden 
aparecer otro  t ipo de conpartamlentos, a veces atacar e l  pitorra de l a  
botella, y l a s  &s cier tos  patrones conductuales no-inducidos como 
locomcián, exploración y acicalamiento (Coob y Singer, 1976). E s t e  ú l t i m  
resultado experimental e s  particularmente importante porque, a l  demstrar que 
gran cantidad de conductas no-inducidas únicamente aparecen cuando se  
previene l a  posibilidad de ocurrencia de las  conductas inducidas, enfatiza 
una vez &S la  subordinación relativa existente de l a s  conductas no-inducidas 
sobre las  inducidas. Finalmnte, mrece l a  pena tambien comentar un estudio 
llevado a cabo por Knutson y Schrader <1975) donde compararon simult&neamente 
la localización temporal de dos conductas inducidas de fntermedio, l a  
polidipsia y e l  ataque. Bormlmente, y aún cuando ninguna de l a s  dos 
conductas afectaba sustancialmente l a  frecuencia de aparición de l a  otra,  si 
l a s  dos se emltian en e l  mism IEP, l a  SIP siempre precedia temporalmente a l  
CIA (Ator, 1980, para unos resultados experinientales semejantes donde e l  
ataque siempre precedia e l  escape inducido en ualoms con programs múltiples 
de RF). 
La figura 2.2. tiene la ventaja evidente de resumir esquer@ticamente los  
dist intos t ipos de comportamiento que aparecen en los  programs intermitentes 
de reforzamiento, pero a pesar de e l lo  no podemos pasar por a l to  que presenta 
un par de limitaciones que deben merecer una consideración aparte. Primero, 
los  limites entre los  dist intos tipos de comporta~niento no son f i jos ,  sino 
siapleiiente indicativos, y posiblelaente cambien de una situación experiñiental 
a otra. Segundo, esta figura s e  refiere casi exclusivamente a programas de IF 
o TE com los  empleados por e l  autor en esta Tesis Doctoral, no siendo 
directamente transportable s u  aplicación a aquellas situaciones donde entran 
en funcionamfento programs variables o programas de disponibilidad limitada 
del refuerzo. En cualquier caso, e l  patrón general de conductas descrito no 
parece variar sustancfalmente si l a  obtención del refuerzo se hace o no 
depender de la emisilrn de una respuesta operante particular, ni posiblemente 
tampoco de cual sea e l  programa de reforzamiento utilizado. 
2.3.2. C L A C I F I C A C I O N  DE LAS CUNDUCTAS ñSCICI.4OAC: 
CUNbUCTAS INDUCIDAS DE INTERMEDIO Y GONDUCTB13S 
NO-JNOVCIOAS. 
Una vez descrita en el punto 2.2.2. de este capitulo la posible 
generalidad del fenomeno de la inducción, y una vez caracterizados los 
distintos tipos de conductas asaciadas que ocurren entre las presentaciones 
intermitentes de diferentes eventos inductores, estams en disposicijn de 
presentar un cuadro esquemático mas o menos detallado de cuantos 
comportamientos hemos ido identificando a lo largo de todos los a~rtados 
anteriores. La tabla 2.1. es un intento de sistemtizar toda esta serie de 
comportamientos y dividirlos, conforme a lo especificado en el apartado 
2.3.1., en dos grandes bloques, el de las conductas inducidas de intermedio, 
caracterizadas por su excesividad y particular localización temporal, y el de 
las conductas wfnducidas, exclusivamente caracterizadas por su peculiar 
disposici(in temporal entre la ejecucián de los distintos pragralaas de 
reforzamiento. Coma se puede apreciar, dicha tsbla hace también referencia a 
lo importante que ha resultado el haber demostrado cada uno de ecos 
comportamientos en diferentes especies animales y con ditintos tipos de 
eventos inductores, así com, también recoge alguna de las referencias 
bfbliogrAficas As sobresalientes. 
Aunque no hay ninguna duda de que existen una gran variedad de conductas 
asociadas, no esta claro que muchas de ellas deban ser consideradas, com así 
la han hecho Wallace y Singer (1976) entre otros, como inducidas, Por 
ejemplo, Vallace y Singer (1976) han descrito com inducidas conductas com 
el correr por una rueda en ratas y los diferentes comportamtento producto de 
T r b l  a 2 ,  1 , Conductas asaciadas que se han descrito durante Los diferentes 
programs intermftentes de reforzamiento. Para referencias 
consultar el texto. 
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la exposicion intermitente a seres humanos de situaciones de juego y de 
tareas Com la resoluci6n de problemas, que nosotros hemos incluida en el 
apartado de conductas no-inducidas de tabla 2.1. iio obstante, el numero 
relativamente alto de conductas asociadas incluidas en la categoría de 
inducidas de interiiiedio en la tabla 2. l., junto con el hecho de q&e estas 
demostraciones implicaron diferentes especies de animales experimentales y un 
nuaero considerable de eventos inductores diferentes, lleva a pensar, coma 
así han hecho Cohen y Looney (1984) entre otros, que el fenómeno de la 
inducción es mucho mhs amplio que lo propuesto por Roper (1981) para quien 
las conductas inducidas de intermdta se limitaban casi exclusivawnte a la 
polidipsia en ratas de laboratorio. Entre ellas caben destacar el SIA (Azrin 
e t  a1,1966), la autoadminrtracion de drogas (Gilbert, 1972)), la masticación 
de virutas de madera (Roper y Crossland, 1982. Ver, sin embargo, Davis y La 
Bounty. 1983>, el lamr a una corriente de aire (líendelson et al, 1971). y 
tambien la defecacion (Rayfield et al, 1982). 
En este capitulo nos vamos a centrar , por consiguiente, en un tipo de 
conductas asociadas que estan inducidas por el programa y cuya característica 
Rhs notable es su exesividad (Falk, 1981), aunque también su localización 
temporal, y su ejeaplo xás sobresaliente la polidipsia en ratas de 
laboratorio (Roper, 1981). Es pues nuestro deseo que con esta revisión sobre 
los resultados experiinentales m6s sobresalientes de la SIP, y una posterior 
cansideración de las posiciones teóricas apropiadas para cada uno de los das 
capítulos experimentales de esta Tesis Doctoral, se puedan extraer 
conclusiones generales vhlidas para todas las conductas categorizadas com 
inducidas de intermedio, de las que, com ya hemos seflalado, la polidipía 
paM por ser su prototipo experimental. Es necesario seblar, no obstante, 
que en esta revisi6n s e  va a rrstrigir interrclomdamente l a  literatura 
experimintal a aquellos trabajos puramente conductuales, dejando para otra 
ocasión, excepto cuando estrictamnte sea necesario, todo t ipo de referencia 
a datos f i s io lógicos  y/o farmacolágicos, que, dicho sea de paso, han 
denostrado su relevancia capital para el t e m  que nos concierne ( p . e j .  Sanser 
y Blackman, 1978). 
2.4, VARIABLES MOTIVACIOFIRLES QUE CONTROLAN E L  NIVEL 
DE POLIDIPSIA INRUCIDR POR PROGRRMA. 
3 . 4 .  l .  VARfhBLES MOTI V4CILIN4LES RELRCIONRDRC CON LA 
acrrviaaa aE  BEBER. 
2 . 4 . 1 . 1 .  ReguEacf6n cle la cantidad de liquido 
ingmrido: aanipulaeicrnes que afectan la 
necesidad fisial6gica y la forma de acceder 
al agua. 
La privacion de agua, como han demstrado Brush y Schaeffer <1974>, no 
tiene ningún efecto facilitador sobre el nivel de consumi asintOtico ni sobre 
Ia tasa de desarrollo de la polidipsia inducida; resultado posteriormente 
replicado por Roper y Posadas-Andrews (1991) a pesar de que las ratas que no 
solo tuvieron hambre, sino tambien sed, aumentaran el tiempo dedicado a beber 
y el porcentaje de intervalos en la sesión que contenían al menos un irnico 
contacto con la botella de agua. Cuando únicamente se restringe el acceso al 
agua, pero no a la comida, las ratas dejan sin embargo de desarrollar 
polidipsia inducida (Oei, 1984). 
Rn consonancia con estos resultados experimentales, se ha podido tambibn 
comprobar que al administrar 10 ml. de aaua corriente, y tambien de suero 
salino isotónico (una soluci6n al 0,9% de XaCl), directamente en el estómgo 
de las ratas, o via intraperitoneal, entre 10 y 20 minutos antes de que de 
~0mienZ0 cada sesion experimental, no se alteran sustancialniente l o s  niveles 
previamente adquiridos de polidipsia < Falk, 1960; Porter, XcDonough y 
Young,1982, experimentos 2 y 3: Porter, Young y Xoeschl, 1978); aunque, s in  
embargo, administraciones semejantes de ambas sustancias liquidas puedan 
retardar, aunque no prevenir completamente, e l  normal desarrollo de l a  SIP 
(Cope, Sanger y Blackiian, 1976; Porter et al, 1982, e x p e r i ~ n t o  1). Estos 
últimus resultados, particularmente los  publicados por Cope et  al  (1976), 
contrastan con los presentados por Falh (1969), Porter et a l  (19783 y Porter 
e t  a l  (10821, y pueden llevarnos a pensar que l a  administración previa de 
agua tiene efectos diferenciales cuando se ut i l iza  en un experimento de 
adquisicion que cuando se ut i l iza  en un experimento don&@ l a  polidipsia ya s e  
había adquirido previamente. Con todo, esta forma de razonar no e s  
completamente correcta. Un examen detenido a los  resultados de Cope et a1 
(1976) revela que l a s  ratas del grupo de control, que habían recibido 
únicamente inyecciones simuladas, adquirieron perfect-nte e l  nivel 
asintótico de SIP despues de l a s  22 sesiones que duró e l  experimento, pero 
que l a s  ra tas  del grupo experimental, lejos de haber estabilizado s u  
ejecución, daban la impresih, s in  embargo, de seguir incrementando 
progresivamnte s u  nivel de bebida polidipsica. ES así pasible pensar que 
dichos sujetos experimentales podrían haber alcanzado e l  nivel de ingestión 
de las  del grupo de control con un entrenamiento &s prolongado (resultado 
recienteniente publicado por Porter et a1,1982, experimento 1, can Suero 
salino isotónico, aunque no con agua, y 36 sesiones de entremaniento diario),  
y así l a s  diferencias entre ambos tipos de experimntos se r  aparentes que 
reales. 
Esta conclusión ha sido refrendada por otros trabajos experimentales 
diferentes que, no obstante, tambien parecen cuestionar parte de los 
resultados experimentales anteriorniente expuestos. En concreto, Porter et al 
(1982) han encontrado que las administraciones previas de 10 ml. de agua via 
intraperitoneal pueden, tanto prevenir completaniente el desarrollo normal de 
la polidlpsia, como reducir sustancialmente la polidlpsia previamente 
adquirida. Corfield-Sumner y Bond (1978a) tambibn han demostrado que cuando 
la cantidad suministrada de agua, aunque ahora azucarada y administrada por 
un procedimiento diferente, era mayor que 30 ml., se podía prevenir la 
adquisición de polidipsia y, como tambien han comprobado recientemnte 
NcDonough, Porter y Heath (1985). aunque contrario a lo publicado por Colotla 
y Beaton (1971), se reducia considerablerente la polidipsia previamente 
desarrollada. Estos ultimos resultados no parece que puedan criticarse en 
base al contraste existente entre Ia administración previa de agua azucarada 
y la ingestión de agua corriente en el transcurso de las sesiones de SIP, 
sino que mAs bien parece razonable suponer que se deban per se a la previa 
sdministracion del agua, pues siempre se puede recurrir s la demstración 
experixrental de Colotla y Beaton (1971) quienes encontraron que sus animales 
experimentales eran capaces de desarrollar polidipsia incluso cuando el 
liquido disponible durante todo el día era una disolución al 0,4X de 
sacarina. En un sentido, sin embargo, este resultado es contrario a los 
comentados de Corfield-Sumer y Bond (1Q78a) y XcDonough et al (1985) pues la 
disponibilidad ilimitada de agua azucarada en las cajas donde viven las ratas 
induce una elevada tasa de ingestión de dicho líquido, i.e. una 
adninistración previa y elevada de agua, que no impide el norml desarrollo y 
pasterior mnteninienta de la SIP. 
Besulta interesante,  por Úitim, r e s a l t a r  de l o s  resultados de Cope et a l  
(1976), y tanbien de l o s  de Porter et a2 (1982), que l a s  r a t a s  a las que se 
administro 10 ml. de agua antes  de cada sesiOn experimental consumieran 
alrededor de 10 m l .  de agua menos que las ratas apropiadas de control  durante 
todas l a s  sesiones de polidipsia que duraron s u s  respectivos t rabajos  
exprinientales .  Estos resultada, en conjunto con o t ros  publicados por Freed y 
Nendelson (1977). por ejemplo, y que sugieren que l a s  r a t a s  regulan i . e .  
mantienen constante, l a  ingestión t o t a l  de agua en l a  sesiOn durante l o s  
experimentos da SIP cuando s e  manipula l a  tasa de ingestion de agua, parecen 
apuntar a que l a  cantidad total. del a.;ua consumida durante l a s  sesiones de 
SIP pudiera ser .  contrar io a lo  anteriormente expuesto para l a s  
investigacfones sobre privación y administración previa de agua !p.ej. Brush 
y Schaeffer, 1974; Falk, 1963), sensible a lo s  estados internos de balance de 
agua del  cuerpo. 
Freed y Kendelson (1977), y tambien Magyar, Waldbillig y Meyer ( lQBO1,  
encontraron que cuando se manipula e l  f l u j o  de agua a l  hacer más p a n d e  o mas 
pequeflo e i  tamailo d e l  pi torro de la botel la ,  l a s  r a t a s  emplean rBas tiempo en 
beber, y cans iguienteante  emiten un mayor número de lametones, con e l  
o r i f i c i o  &S pequefio (1.0 m. de diametrof que con e l  más grande 12.6. m. de 
dihnetro) ,  ingiriendo en consecuencia cantidades semejantes de agua. Porter  
(1985, exper imnto  2) ha hecha extensibles es tos  mismos resul tados 
e x p e r i x n t a l e c  a tamfios de aberturas diferentes,  2.6 mm. y 4.8 mm. de 
di8aetro; y finalmente, Allen y Kenshalo (1978) han demostrado que l o s  
macacos Java regulan de igual forma e l  volumen de agua ingerido en l o s  
experimentos de SIP cuando l o  que manipularon fue, s i n  embarp, el tamaño del  
trago, 0.3, 0.5, 0.75 y 1.0 d., por cada lametón a l  p i to r ra  de l a  bote l la .  
Estudios recientes (Porter. 1935, ~xper iwn ta  1; Wetherinston, Lawler y 
Blanco, 1983; Vetherington y Vare, 1981), s in  embargo, parecen contradecir 
las conclusiones extraídas de 105 trabajos anteriores. Vetherington y Ware 
(1981) encontraron que, cuando compararon t res  formas diferentes de acceder 
a l  agua, so  ocurría ningún t ipo de constancia en l a  regulación de l  volumen de 
agua ingerido. En concreto, y cuando La comida se presentó a intervalos 
temporales f i j o s  de un minuto (un progranui de TF 60-seg.), l a  i n ~ e s t i b n  to ta l  
de agua, y tambien e l  numero de veces que apretaban l a  palanca con objeto de 
beber, f u e  mnor cuando se dispensó a traves de un cacil lo que cuando se 
hizo a través del pitorro de una botella, y l a  ingestibn de a8ua fue tambikn 
menor cuando se  conseguia a travbs de un cacil lo pequeso (0.01 d.) que 
cuando se hacía a traves de uno mayor (0.04 m l .  ). Es mas, Wetheriagton e t  a l  
(1983) variaron para&tricamnte la canacidad del cacil lo entre 0.01 nl. y 
0.10 ml., y encontraron que a medida que aumentaba e l  volumen de agua en e l  
cacil lo,  la ingestión total  de agua, pero no el  número de veces que bebían, 
aumentó también progresivamente; resultado replicado hace poco por Porter 
(1985, experimnto 1) utilizarida cacil las con capacidad pars O. 10 a. y o. u6 
mi. Los resultados de Porter (L985, @xperiBEnto 1) y de Wetheringtun y s u s  
colegas (1981 y 1983), junto con otros publicados por Allen y Kenshalo (1978) 
donde recacos Java eran incapaces de regular e l  volumen de agua cuando e l  
tamflo del trago por lametiin fue igual o menor que 0.5 d., cuestionan l a  
noción & presuponer un mxanismo *internow que regule la constancia en l a  
ingestión del volumen de liquido en los  experimentos de SIP. En aquellos 
trabajos experfmentales donde se  han utilizado cacil los para administrar e l  
agua (Porter, 1985, exprimonto 1; Wetherington et al, 1983; Wetherington y 
Vare, 1981), l a s  ra tas  regulan, no tanta e l  vo lu i~n  consumido como el número 
de veces que bebian del cacillo; y solo en 10s experfmentos donde se 
utilizaron pitorra5 convenctanales de botella (Frred y Xendelsan, 1977; 
IIaygar et el, 1980; Porter, 1985, experimento 2). las ratas fueron entonces 
capaces de regular perfectamnte el volumen total de agua consumido; dando 
la impresión de que los resultados son completaniente antagonistas en función 
de cual sea la manera que las ratas tienen de acceder al dispositivo 
experinntal que les proporciona el agua. Aunque especulativas. estas 
diferencias pueden deberse a la intervención diferencial de los mecanismos 
regulatorias orofaringeos que algunos autores han postulado que niodian en el 
normal mnteairniento de la SIP una vez que ya se ha desarrollado ( p . e j .  Keny, 
Vright y Reynolds, 1976), y nos hacen pensar que a pesar de los datos 
favorables a la hipOtesis de la constancia del valumen, hay algunos 
resultados experimentales que presentan ciertos probleaias pra aceptar sin 
critica dicha idea y sugieren la necesidad de una investigación paramétrica 
m4s exhaustiva sobre el tema. 
2 , 4 , 1  . 2 .  Niturilrzi d r  1 a sustancia 1 iquida 
disponibls, 
A pesar de la relativa insensibilidad de la polidipsia a manipulaciones 
experimentales que afecten la necesidad fisiológica de agua ( p . e j .  Brush y 
Schaeffer, 1974; Falk, 196@), en el punto anterior también hems comprobado 
cóm algunos estudios experimentales han demstrado que, no obstante, ciertas 
variables relaciona&s con la ~ropia actividad de beber pueden, hasta cierto 
punto, llegar a controlar, y mantener m8s O Enos constante, la cantidad de 
agua ingarida durante los experimentos de SiP en relación a la cantidad 
consumida fuera del dispositivo experimental. Entre ellas, diferentes 
procedimientos de administrar agua prevfamnte a las sesiones de 
entrenamiento palidipsico (Carfield-Sumner y Bond, 1978a; WcDonough et  a l ,  
1985; Porter et a l ,  1982) y sobre todo, bajo determinadas condiciones 
experimntales, la forma como las ratas regulan el volumen total de agua 
ingerido durante los experimentos de SEP (Freed y Mendelaon, 1977; Xagyar et 
al, 1980; Porter, 1985, experinento 2). Sin embargo y con relación a este 
punto, los estudios ipbs sobresalientes, en conjunto con los tanbien descritos 
anteriormente sobre la influencia de la forma que las ratas tienen de acceder 
al agua (p. e j .  Porter. 1985), han resultado ser los que de una u otra manera 
han cambiado el contenido liquido de la botella, trabajos a los que ahora 
dedicaremos nuestra atención, y que en líneas aenerales han conseguido 
demstrar que, por lo comun, la naturaleza de la sustancia liquida disponible 
es muy posiblemente uno de los determinantes &S importantes de la cantidad 
de liquido consumido durante las sesiones experimentales de los diferentes 
procedimientos de inducción polidipsica p .  Segal y Deadwyler, 1965). 
Cuando por caso se sustituye el agua por una solución con contenido en 
sacarina, por ejemplo al 0.4s de concentración,las ratas beben as cantidad 
de este último liquido, y adquieren un nivel asintjtico tnas elevado de SIP, 
incluso aunque en algunas ocasiones lleguen a saciarse (p.ej. Keehn, Colotla 
y Beatan, 1970). En estas circunstancias, Keehn et al (1970) han comprobado 
que no existen diferencias en la duracion del tiempo empleado en beber de 
botellas que contenían agua y sacarina, y que con la sacarina las ratas 
utilizadas mostraron, no solo la típica bebida post-pellet del agua, sino 
tanbien gran núwro de lamtones inter-pellete manifestante un 
comportamiento &S erratico que can el agua. Es mhs, resultados como los de 
la SIP han podido generalizarse a otros liquidov diferentes del agua, por 
ejenpio, alcohol al 5.6% de concentración (Lester, 1961) y diferentes 
concentraciones de o t r a s  soluciones coma cloruro sódico (HaC1) hipertónico 
(Falk, 1 9 6 6 ~ )  y etonitacenr, (Heisch y Stark, 1977), habiendose podido 
demostrar que en general l a  SIP puede s e r  inerementada a decrenientada can 
a l te rac iones  apropiadas en l o  *apetitosou del  l íquida disponible (p.ej .  
acetona, dextrosa, etanol,  quinina , sacarina, sacarosa y suero sal ino:  Falk, 
1964), aunque. s t n  embargo, este tipo de mnlpulaciones expr r iwnta te s  hayan 
demstrado s e r  ineficaces en acelerar l a  tasa de adquisición &e l a  pol id ips ia  
inducida (Riley, Lotter y Kulkosky, 1979; Soper y Posadas-Andrews, 1981). 
Estos t rabajos  experimentales tambihn han sido importantes par s u  gran 
impacto en el  mundo be la psicologia aplicada. Casi simultáneamente con l a  
demostración original  de Falk (1961), Lester C1981) publicó o t r o  t rabajo  
donde tnforrPo que si e l  alcohol sus t i tu i a  a l  agua, l a s  r a t a s  llegaban a 
intoxicarse (ver tambibn, Holman y Wyers, 1968); y &S tarde,  Falk, Samson y 
Vinger (1972) y Falk y Samson (1975) extendieron e s t e  deseubrLmiento al 
i l u s t r a r  que no so lo  l a s  r a t a s  llegaban a e s t a r  intoxicadas en l o s  programas 
intermitentes de reforzamiento, sino que incluso también se l e s  puede 
provocar si ntomas de dependencia f is ica.  Estos resultados han llevado a 
suger i r  que la SIP puede representar un modelo a n i m l  de alcoholismo (Falk y 
Tang, 1977; Lester y Preed, 1972), conclusión posteriormente generalizada 
para l a s  conductas excesivas en general, p .e j .  obesidad, inducción de 
enfermedades psicosomiticas, concretamente hipertensión, y abusa general de 
drogas (ver Cantor, Snith y Bryan, 1982; Falk, 1983; Falk, Tang y Forman, 
1977; Kachsnoff et al ,  1973). A l  igual que con a l  a l c ~ h o l ,  comUnmente también 
se ha podido inducir  l a  autoadministración general de dmgas (revisiones en 
Ci lber t ,  1978, y Sanger, 1986). ~ a r t i c u l a r ~ n t e ,  muy di ferentes  especies 
animales, en t r e  e l l a s  roedores y primates, s e  han autaadministradci, 
generalemnte por via oral, aunque en algunas ocasiones tambib vía 
intravenosa. estimulantes cona las anfetaminas, p.e j .  d-anfetarnfna, y la 
cocaína; depresivos cono el clordiacepoxido y algunos barbitkricos, p.ej .  
pentorbital sódico; narcá ticos com la mnrf ina, etonitaceno, metadona y 
heroína; y otras sustancias químicas como la nicotina, el haloperidol o la 
fenciclidina. 
Finalmente, este tipo de estudios tampoco han sido unicamnte imnortrrntes 
en demostrar que la naturaleza de la sustancia liquida disponible es una 
variable critica que determina la cantidad y e l  nivel asintótico de la 
polidipsia inducida, sino que tambikn han sido fundamentales para determinar 
cual de entre los liquidas disponibles es el seleccionado, i .e.  el "elegido 
librementem, por los sujetos experinrentales para su ingestión excesiva. Por 
ejemplo, Sanson y Falk (1974) encontraron que la consumición de alcohol 
declina marcadamente cuando alternativamente se presenta un fluido altamente 
apetecible (p .e j .  una disolución al 5% de concentración de dextrosa); y 
tambien en este mismo sentido, Gllbert (1978) ha deimstrado que ?a 
consumición polidipsica de agua disminuye hasta prácticamente no ser 
apreciable cuando concurrentemnte se presenta una solución de etanol 
enriquecida con sacarina. 
2 . 4 . 1 . 3 ,  Propiedades motivacionalrri intrinsecas a la 
propia bebida polidipiica: pravocacibn de 
estados motivacionales antagonistas. 
Los resultados experimentales revisados hasta ahora en este subapartado, 
$.e. subapartado 2.4.1., nos hacen pensar que la polidipsia es en cierto 
sentido sensible a algunas variables mtivacionales relacionadas con la 
propia actividad de kber, fundamentalmente a las ateraciones en el contenido 
de la sustancia Liquida dlspontble (p.ej. Segal y Deadwyler, 1965). Ua 
obstante, otros trabajas aquí mencionados, y que demostraban una relativa 
resistencia de la polidipsia a ser modificada par ieanipulaciones en el nivel 
de privacián y administración previa de agua (Brush y Schieffer, 1974; 
Colotla y Braton. 1971: Cope et al, 1976; Falk, 1969: Porter et al, 1978; 
Porter et a l ,  1982; Roper y Posadas-Andrews, 1981), también apuntan a la 
existencia de un tipo de variables rnotivacionales de naturaleza diferente. 
por las que la propia bebida polidipsica parece que pudiera tener en si misma 
ciertas propiedades mtivacionales que actuarían incremntando la 
probabilidad futura de emisión de dicha actividad conductual (un 
comportaniento "auto-gratificante' en la terminología de Herrnstein, p.eJ. 
1977) y que estarían limitadas al contexto proporcionado por el programa 
intermitente de presentación de la comida. En este sentido, por ejemplo, 
tradicionalmente se suele recurrir a un trabajo de Falk (1966a) como 
demstración experinntal de que la SIP es una actividad suficientemente 
reforzante con, para a& sustentar otra conducta programada diferente. 
Asi, Im resultados de este estudio indicaron que l a  polidipsia se 
desarrollaba incluso cuando el agua estaba únicamente disponible de manera 
concurrente a cantidades de 0.1 al. par responder de acuerd~ a programs de 
Razón-Fija con requisitos tan grandes como 50 respuestas, y que s e  
superimponian a l  program norml de reforzamiento con comida de Intervalo- 
Variable 1-minuto (tambihn Heymsln y Bouzas, 1980, en programs de 
reforzamiento con comida de TF. Cherek, Thompson y Heistad, 1973, para 
resultados semejantes con agresión inducida e n  palomas). E s  nás, tanbien 
Cohen (1975) ha demstrado que cuando se enfrentan l a s  ra tas  con un programn 
concurrente de TV de presentacibn de la comida, los sujetos experimentales 
preferían elegir  e l  componente del program donde adLcionalmente tenian 
acceso a una botella de agua que e l  componente donde no se facikitaba l a  
posibilidad de desarrollar SIP. Bo obstante, durante estos ú l t i m o s  aRes, 
otras formas alternativas de demostrar estas mismas propiedades 
motivacionales de l a  SIP han sido objeto de una mayor investigación 
experimental, y normalmente han consistido en provocar estados motivacionales 
antagonistas una vez que los  sujetos experlmentaies Iwn llegado a adquirir 
polidipsia inducida, comprobanda de esta manera hasta que punto l a  SIP e s  
resistente a d i c ~ a s  intervenclanes experimentales. En este  sentido, Segal y 
hadwyler (1969, a pesar de haber conseguido reducir sustancialmnte la 
polidipsia induciaa adulterando, par ejemplo y t a l  com antes señalabarnos, e l  
fluido liquido disponible con quinina, no han logrado que dicha reduccibn 
sea, n i  suficlent+mnte grande, n i  ~ ~ m p l e t a ,  coma para que s u s  resultados de 
tasa de ingestión no puedan conceptualizarse de SIP. Hay que decir que 
nornsloente hasta l a s  disoluciones con un contenido moderado en quinína son 
totalmente evitadas por las  ra tas  en circunstancias diferentes a las de 10s 
experimntos de inducción polidipsica. E s  &S, debido a que los  programas 
intermitentes de presentación de la  comida incrementan l a  probabilidad & 
beber, y dado que 10s dist intos procedidentos de aversiones adquiridas a l  
sabor decrenntnn l a  probabilidad de beber de un líquido saboreado con una 
sustancia particular, el sobreimponer uno de estos últimos procedimientos 
sobre la SIP deberia tambien desvelar las fuerzas relativas de las dos 
operaciones mtivacionales antagonistas. 
Sinplemente como recordatorio, en los procedimientos normiles de aversión 
condicionada al sabor, y como consecuencia de que la consumici6n de una 
determinada sustancia con un sabor nuevo se hace seguir de una inyeccion de 
cloruro de litio (LiC1) o de la exposición de los sujetos a una radiación 
ionizante, los sujetos experimtntales, que estan privadas de agua, dejan de 
ingerir toda sustancia liquida del mism sabor que la que se ha emparejado 
con el mlestar gástrico producto de la inyección o la exposición radioactiva 
(d. Revusky y Garcia, 1970). En al caso de los experimentos de polidipsia, 
Roll, Schaeffer y Smith (1969), y tambibn Rilsy, Hyson, Baker y Kulkosky 
(1980), han comprobado que animales expuestos a rayos X, o inyectados con 
LiC1, inmdiatamntr despues de cada una de las sesiones de polidipsia, 
necesitaron de un nimero altamente repetitivo de dichas presentaciones 
gastricas aversivas antes de que la SI? se redujera sustancialmnte par 
debajo de la elevada tasa de ingestión de agua con sacarina producto de los 
particulares programas de reforzamiento intermitentes utilizados. En nigún 
caso, las ratas utilizadas mstraron reducciones significativas tras un solo 
emparejamiento entre la ingestión del liquido con sabor a sacarina y el 
malestar gástrico producido, y así contrastan con la efectividad de 10s 
procedimientos standart de aversión condicionada al sabor que producen una 
marcada reducción en el nivel de ingestión tras Un0 solo de estos ensayos de 
condicionaniento, e incluso con intervalos entre-estimUlos extresiadamnte 
largos (cf. Revusky y Garcia, 1970). Iknci0nar brevemente que a este 
respecto, Band y Corffeld-Sumner (1978) han conse@ido demstrar que el 
rechazo a l a  i n g e s t i ~ n  de sacarina en l o s  experimentos de SIP e s  una función 
de l a  duración del  intervalo entre l a  consirnición de l  l íquido saboreado y l a  
Inyección de LiCl, f . e .  intervalo entre-estímulos, de la m i s m a  manera que l o  
e s  el apredizaje c lhs ico  de aversiones al sabar. 
Bond y Corfield-Sumner (1978) y Biley, Lotter y iiulkosky (1979, 
experimnto 2 )  han demstrado. en c i e r t o  sentido contrar io a l o  publicado 
previamente por Rol1 et a l  (19693, que con una única inyecclon 
lntraperi toneal  de una solución a l t a w n t e  venenosa, p.ej. L i C l  en el 
experimento de Bond y Corfield-Sumner <1978), p t e r f ~ r m n t e  a l a  consumicián 
de sacarina inducida por e l  programa, se puede reducir considerablewnte,  
aunque s o l 5  par un periodo breve de tiempo, l a  ingestión poster ior  de l  
l iquido r i c o  en sacarina; resultado tanbien replicado por Corfield-Sumner y 
Bond (1978b) con una disolucion de etanol a l  5% y una inyección de 10 ml./kg. 
de 0.3T de cloruro de l i t i o .  La supresión i n i c i a l  es idéntica a l a  
normalmente encontrada en los experiwntos de aversión condicionada a l  sabor, 
pero l a  rapida recuperación posterior contrasta con l a  prolongada re s i s t enc ia  
a l a  ext inción de dichos estudios experimentales. En e s t e  sent ido,  e s t o s  
resul tados son muy semejantes a los  encontrados en l o s  aprendizajes normales 
de aversiones a l  sabor bajo condiciones extrenas de privación de agua (Grote 
y Brown, 1973). 
Cuando con un procedimiento experimental diferente,  Riley e t  al (1979, 
experinento l. Tanbien Clarke y Yestbrook, 1978) presentaron una solución de  
sacarina previamnte envenenada, p.ej.  con inyecciones de  L i C l  en el t r aba jo  
experinintal  de CLarke y Vestbrook (1978), en una linea-base e s t ab le  de 
polidipsia ,  encontraron asinisno una  sustancial  reducción i n i c i a l  en  la 
cantidad de líquido consumido, aunque tambíen resultó ser de una duración 
extreidaaente corta, incluso &S breve que cuando el emparejamiento entre la 
ingestion de agua saboreada con sacarina y el mlestar gástrico causado por 
la exposición de los sujetos a las inyecciones intraperitoneales se realizb 
posteriormente a que los sujetos experimentales desarrollaran SIP con 
sacarina ( p . e j .  Ailey et al, 1979, experimento 2). Sin embargo, esta 
supresión fue mayor. y de una duracibn &S prologada, i.e. se supo prolongar 
la resistencia a la extinción, cuando a las ratas se les ofreciti elegir entre 
dos botellas, una conteniendo agua y la otra una disolucion previamnte 
envenenada (Riley et al, 1979, experimento 3 ) ,  o cuando concurrentemente al 
liquido azucarado las sujetos ex~erimenta?es disponían de una rueda de 
actividad donde poder emplear su tiempo corriendo (Riley, Peele, Richard y 
Kulkosky, 1981); y también Riley et al (1979, ex-perimento 4 )  han demostrado 
que utilizando un procedimiento semejante al de su primenr experiniento, f . @ .  
emparejar la ingetión de sacarina y el malestar gatrico previamente al 
entrenamiento polidipsico, la técnica de la aversitin condicionada al sabor 
fue m8s efectiva en reducir la adquisición de polidipsia a la sacarina que en 
suprimir la previamente adquirida. 
En resumen, las resultados presentados demuestran , bien una paulatina y 
sostenida reducción de la CIP tras repetidos y sucesivos emparejamientos 
entre la ingestión de agua con sacarina y el posterior malestar gAstrico 
provocado ( p . e j .  Rol1 et al, 19691, bien un mrcado, aunque transitorio, 
decreaenta en la bebida polidipsica despúes de tan sola una de estas 
asociaciones condicionadas ( p . e j .  Riley et al, 1Q79), y nos hacen pensar, en 
su conjunto, que el procedimiento experimental desarrollado para el 
aprendizaje de aversiones gustativas es un t6cnica válida para, en cierto 
sentido, prevenir el desarrollo de la SIP y reducir tambien la SIP 
previanente adquirida. No obstante, el hecho de que se necesiten varios de 
estos ensayos de condicionamiento, siempre en un número elevado, para que la 
SIP se reduzca de manera casi permanente ( p . e j .  Rol1 et al, 1969>, y de que 
nornaliaente la reducción sea bastante transitoria y de muestras de muy poca 
resistencia a la extinción < p . e j .  Hiley et al, 1979), tambibn apuntan a que. 
en cualquier circunstancia. la SIP es una actividad suficientemente 
reforzante y con altas propiedades motivacionales *intrinsecasU conso para ser 
relativamente insensible a los procedimientos de aversiones adquiridas al 
sabor, contrarrestando asi los efectos motivacionales antagonistas de dichas 
intervenciones experizentales. De particular interec al respecto es un bloque 
de descubrimientos experimentales que se han recogido para sugerir que la SIP 
es resistente a su raduccion o eliminacian por procedimientos tipicos de 
castigo. Aunque la literatura previa haya demostrado que la SIP puede ser 
reducida considerablemente cuando se introducen, contingentemente con cada 
lenguetada, y en experimentos de adquisición y cuando la SIP estuvo 
previaaente establecida, choques el4ctricos superiores en intensidad a 0.2 mA 
y demoras suficienteniente largas, entre 1 y 4 minutos, en la administración 
de la siguiente bolita de comida; la introducción de demoras dependientes 
menores de 1 minuto parecen tener efectos mis limitados en la SIP, que en 
cualquier caso se increiaenta cuando contingentemente con cada cleto número de 
lametones al tubo con agua se presentaron descargas electricas de 0.1 mA de 
intensidad ( p . e j .  Bond, Blackman y Scruton, 1973; Dunhan, 1971 y 1972; Flory 
y Lickfett, 1974; Calantowicz y King, 1975; King, 197% lloran Y Rudolph, 
1980. Ver, sin embargo, los resultados experimentales de esta Tesis 
Doctoral). 
2 . 4 . 2 ,  VARIABLES MOTf VACIONALES RELfiCICINADfiS CON EL 
&VEN TO I NOUCTOR PRO 6RAHADO. 
2 , 4 . 2 . 1 ,  P r i v r c i 6 . n  de comida, 
Falk (1969), Y Freed y Hymwitz (1972) en un experimento de adquiciciiin, 
han comprobado l a  relacion inversa existente entre e l  nivel de desarrollo de 
l a  SIP y e l  porcentaje de increnento del peso del cuerpo producto de 13 
reducción en l a  privación de comida. Estos autores, junto con Roper y Nieto 
(1979) entre otros. han demostrado que l a  polidipsia disminuye en cantidad, 
frecuencia y duración. a redida que se disminuye e l  nivel de hambre. En 
concreto, Falk (1969) demostró que, cuando e l  Intervalo Entre-Pellets y la 
duración de l a  sesión se mantienen constantes, si e l  peso de los  an imles  se 
incrementaba desde e l  80% a l  952, l a  SIP no disminuía apenas de los  a l t o s  
niveles obtenidos en condiciones normales de privación de comida, f .e. 80- 
352, pero que, s in  embargo, por encima de dichos porcentajes, la  SIP decreció 
linearmnte hasta alcanzar niveles muy bajos cuando e l  peso fue restablecida 
a l  100%. 
Tanblen en otras  especies animales, ratones y gerbillos mongoles por 
ejemplo (Palfai et el ,  1971; Porter, 1983), se ha demostrado que la SIP varia 
com una función del p rcen ta je  de reducción del peso del cuerpo, y que o t ras  
conductas inducidas han demostrado relaciones funcionales semejantes. Por 
ejenplo, e l  ataque (Dove, 1976), las lanietones a una corriente de a i r e  
(Chillag y líendelsan, 1971f y l a  masticaciiin de virutas de madera CRoper y 
Crossland, 1982), estbn inversamente relacionados con el peso del cuerpo 
definido en pcrcentafe de privación de comida. 
2 . 4 , 2 , 2 ,  ParAmmtras dm presentacibn de los eventos 
inductores. 
La polidipsia parece estar reguiada por diferentes variables, pero sobre 
todo la duración del intervalo temporal entre las distintas presentaciones de 
las bolitas de comida ( I E  Intervalo Entre-PeZlets) es el determinante as 
seguro de hasta que punto puede desarrollarse con programas de IF, IV, TF o 
TV, en ratas reducidas al 80% de su peso-libre ( p . e j .  Bond, 1973; Falk, 
1966b; Flory, 1971; Hawklns et al, 19'121. No obstante, antes de considerar 
los trabajos experimentales realizados, es necesario seíialar la relación 
existente entre la d~racion del IEP y otras co-variables que se sabe influyen 
en los resultados obtenidos, especificamente la duración total de la sesión 
experimental y el número de IEPs presentados a lo largo de la mistaa. Es 
evidente que conu, cansecuencia del incremento en la duración de los IEPs se 
pueden adoptar dos decisiones experiaientales diferentes: bien mantener 
constante la duración total de la sesibn, disminuyendo por consiguiente, a 
medida que aumentan los IEPs, el nbmero de IEPs presentados en el transcurso 
de la misas; bien mantener constante el número de veces que se presentan las 
bolitaa de comida en la sesi6n global <i.e. los IEPs), aumentando cono 
resultado la duración de la mism a medida que se alargan las IEPs (sin 
embargo, ver Bond, 1976, para un procedimiento por e1 que al aumentar y10 
disminuir los lEPs en cada sesión de entrenamiento, la duración y el número 
de intervalos por sesión se mantuvieron simultáneamente constantes a lo largo 
del experimento). 
Cuando se mide la polidipsia en razon al volumen total de agua ingerido en 
la sesión experimental, los resultadas son diferentes en función de cual de 
los dos procedimientos anteriormente wncionados hayamos elegido, aparentando 
asi la ausencia de cualquier efecto generalizado por variaciones en la 
duración del intervalo. Si cie mentiene constante la duración de la sesión, el 
volumen total ingerido decrecer& rmnotanicamente con aumentos en la duración 
de 106 IEPs (Bond, 1973; Hawkins et al, 1972). Por el contrario, si se 
mantiene constante el numero de presentaciones de las bolitas de comida, la 
cantidad de agua consumida es una función bitónica, en forza de U-invertida, 
de la duración del intervalo (Falk, 1966b; Plory, 19713: a mdida que el 
valor del IF/IV/TF/TV aumentó de 1 a 480 segundos, la cantidad de agua 
consumida sufrió un incremento linear desde alrededor de 5 9 la  segundos 
hasta un náxim, entre 60 y 180 segundos dependiendo de los estudias, para 
posteriormente disminuír hasta niveles tan bajas que no excedieron en ningún 
mmento los de las líneas-bases precedentes cuando se liberá una sola bolita 
de comida a intervalos temporales rnfis largos que aproximdalaente 240 
segundos. Esta función bitónica, según Cohen (1975) y Staddon y Sinmelhag 
(1971), es una consecuencia lógica del balance C>ptimo entre dos factores, la 
tendencia a beber, 1.e. la tasa de bebida, que decrementa a medida que 
increenta el IEP, y el tieqr, disponible para bnber, que increnienta a ioedida 
que lo hace el valor del IEP (ver, sin embrgo, su inadaptabilihd mateAtica 
en Vetheringtan, 1979). 
Resultados muy -parecidos a los iiltimamente mencionados, 1.e. la cantidad 
de agua consumida se relaciona en forma de U-invertida con la duración del 
intervalo, con las que tambikn se obtiene cuando, independientemente de 
mntener constante el numero de bolitas de comida o la duración de la sesión, 
se considera el nivel de SIP a traves de medidas relativas, p.ejn mililitros 
por intervalo o mllilitros par minuto, y no absolutas coma la cantidad de 
agua ingerida anteriormente comentada (Bond, 1973; Hawkins et al, 1972. Ver 
Keehn y Colotla, 1971b. y Segal e t  al, 1965, en ratas con programas de IF y 
TF, respectivamente: y Allen y Kenshalo, 1976 y 1978, en monos rhesus y 
mcacos de Java, para reslutados expeíiiaentales semjantes. Tambien Brown y 
Flory. 1972, en escape inducido par diferentes programas de IF; y Flory. 
1969a, y Yoburn y Cohen, 1979a, como ejemplos de agresión inducida por 
programas de TF desde 15 a 960 segundos. En este caso, ios comportamientos 
agresivos ocurrieron muy raramente con IEPs cortos, p.e j .  15 seg., y largos, 
p.ej. 960 seg., pero fueron bastante consistentes con intervalos de duración 
maderada, entre 30 y 360 seg. Es as, incluso varias de las conductas que 
anteriorrente hemos clasificado com no-inducidas, concretamnte el 
acicalamiento, los mvimirntos finos del cuerpo y la in~estfón de alimentos 
en niflos, tambien presentan dicha relacibn bitónica en forme de U-invertida - 
Granger, Porter y Christoph, 1984 -1. 
Dichas medidas relativas, concretamente la de mililitros o respuestas por 
fntervslo, tomn en consideración la propia naturaleza de la polidipsia que, 
cono seflalábainos al principio del capitulo 1, es un fenómeno post-pellet 
determinado por el número de oportunidades para beber y que típicamente 
muestra una cantidad de lametones m8s o menos constante despues de la 
consuniciOn de cada bolita de comida. De esta formti se pueden tambien 
hamegeneizar los resultados de diferentes trabajos experimentales que, por 
distintas razones, no habian mantenido constante la duración de la sesión o 
el numero de intervalos presentados. En la grefica 2.3.6 de la figura 2.3. se 
representa uno de tales ajustes para así comparar los resultados obtenidos 
Dor Falk (1966b. 1967) y FIory C1971), ya que originalmente los datos 
publicados por el primer autor se expresaban únicamente en relacián al 
volumen total de agua consumida. Cono se aprecia, trazo continuo de la 
grafica izquierda, la cantidad de líquido ingerido en cada intervalo se 
describe perfectamente de acuerdo a una curva en forma de U-invertida con su 
&xim en programss de IF tfalk, 196613; Flory, 1971) / IV (Falk, 19671 entre 
120 y 180 segundos. 
En la graf ica derecha de la misma figura (grafica 2 .3 .8 )  se representan 
tamblen en trazo continuo identicas resultados que los de :a grafica 2.3.6; 
expresados ahora. sin embarga, en mililitros por minuto, i .e .  transforraación 
en tasa de ingestián de los datos originales de Falk (1966b y 1967) y Flary 
(1971). En estas circunstancias, es razonable pensar que si rl nLmero de 
intervalos precedidos por la presentación de una bolita de comida se mantiene 
constante a lo largo del experimento (180 en Falk, 1966b, y Flory, 1971; 199 
en Falk, 1967), pero el IEP es incrementado, la función bitónica debe incluso 
ser mes acelerada, emp~ando a decrecer antes con IEPs &S cortos (a partir 
de 5 segundas en nuestra grhfica), al medir la SIP en función del tiempo 
total de la sesión y na en relacián al número de intervalos recibidos en cada 
día de entrenamienta (resultados semejantes habian sido publicados 
previamente por Raper, 1980). Es interesante comprobar, en cualquiera de los 
dos casw, la generalidad de la relación bitónica entre la duración del 
lntervalo y el nivel de polidipsia; resultado aparentemente opuesto a la 
Figura 2,3, Transformaci6n de las datos originales de Falk (1966b) y 
Flory (19711 con programas de Intervalo-Fijo, y de Falk 
(2967, experimento 2) con programas de Intervalo-Variable, 
para ajustarlos a las representaciones gráficas que mejor 
explican las relaciones existentes entre la duración del 
Intervalo Entre-Pellets y la polidipsia considerada en <A) 
milflitros por intervalo y (B) mililitros par minuto. Con 
trazo continuo se representan las sesiones reforzadas con una 
sola bolita de comida; con trazo discontinuo, aquellas 
reforzadas con dos bolitas de camida. 

funcion monotonica que normalmente se describe para e l  condicionamiento 
operante, f .  e. l a  tasa de conducta operante aumenta paralelamente a l a  
frecuencia de reforzaniento, con s u s  iráximoi a intervalos aun no totalmente 
delimitados, aunque ciertamente cortos. Xo obstante, un anal is is  detallado de 
l a  grafica que representa l a  tasa de polidipsia, ,qrAfica 2.3.B, nos muestra 
s u  semejanza con lo  anteriormente comentado para e l  condicionamiento operante 
pues. no solo con fncrementos mayores de 5 segundos ia SíP empieza a 
disminuir monotónicamente, sino porque tambien con frecuencias de  
reforzamiento nayores los programas de IF tienden a asenejarse a los  d e  
reforzamiento continuo (Catania y Reynolds, 1968), donde se conoce ia 
dificultad de generar polidtpsia (Cohcn y Looney, 1984; Roper. 1981) y donde 
l a  tasa de respuesta operante normihentr no excede l a  consequida con 
intervalos niayores. E s  conveniente sesalar que .Cambien conductas no-inducidas 
como la polifagia manifiestan un decrelnento mnotOnico a mdida que disminuye 
l a  frecuencia de presentación del refuerzo (p.&. Wetherington y Riley, 
1985). y que algunas otras conductas inducidas como e l  ataque presentan una 
relación funcional casi equivalente tYoburn y Cohen, 1979af. 
En u n  trabajo diferente dentro de esta m i s m a  línea experimental, Ealk 
(1967. experimento 2) ha demostrado que cuando se  mantiene constante la 
duraciOn del IEP programando e l  refuerzo a intervalos variables de 1 o 2 
minutos, el volumen tota l  de agua ingerido f u e  menor si en lugar de una s e  
administraron dos boli tas de comida a l  final de cada uno de los  intervalos. 
Igualiiente compro% que si a l  duplicar l a  magnitud del refuerzo, se duplicaba 
tanbien la duración media del intervalo, p.ej. I V  2-min. con 2 pellets, el  
nivel de p o l i d i ~ s i a  fue esencialmente similar a l  alcanzado con un programa de 
IV 1-min. donde cada IEP finalizaba con la única presentaciirn de una boli ta 
de comida. Estos resultados indican que lejos de ser el factor critico 
exclusivai~ente el tiempo transcurrido entre las distintas presentaciones de 
las bolitas de comida, la SIP parece estar determinada conjuntamente por la 
frecuencia y nagnitud del refuerzo, i . e .  la cantidad mas probable de comida 
por unidad de tienpo o taca tonsumatoria (Falk, 1969): cuanto mayor densidad 
de reforzamiento (IV 1-min. ,  2 pellete > IV 1-min., 1 pellet; IY 2-min., 2 
pellets > IV 2-min.. 1 pellet), menor nivel de polidipsia (Falk, 1967. 
experimento 2). 
Bo obstante, resultados posteriores (Bond, 1973; Couch, 1974; Florv. 1971: 
Yoburn y Flory. 1977) han demstrado que si se mantiene constante el número 
de intervalos, a pesar de recibir el doble de comida en una condición que en 
otra, la cantidad de agua consumida es myor a medida que se incrementa la 
magnitud del refuerzo en programas de IF, IY y TF. Es m$s, Hawkins at al 
(1972) han comprobado que en cualquier circunstancia, bien sea variando el 
numero de bolitas de comida, bien la duración tle la sesión, el efecto de 
aumentar el taiusfio de la comida es el de permitir incrementos paralelos en La 
cantidad de liquida ingerido por intervalo (resultados semejantes en Azrin et 
al, 1966. y en Hutchinson e t  al, 1968, con ataque inducida en paloms y en 
monos ardilla mediante programas de EXT y RF, respectivamente; y en escape 
inducido con programas de RF en palomas -Azrin, 1961- y ratas -Thompson, 
1964-). Dicho resultado ha sido posteriormente generalizado a diferentes 
duraciones del IEP (Flory, 1971. Ver tambien Rosellini y Burdette, 1980, para 
resultados siailares utilizando un diseiro con comparaciones entre grupos). El 
trazo discontinuo de la grafica 2.3.A, adeds de representar dichos 
resultados, incluye tambien la transformación paralela de los encontrados por 
Falk (1967, experinento 2) que anteriormente hemos comentado. Colno se 
observa. los mil i l i t ros  consumidos por intervalo se ajustan perfectamente a 
una función bitónica que aumenta hasta un máximo entre 180 y 240 segundos, y 
que posteriormente dismínuye hasta niveles suficientemente bajos con 
intervalos mayores de 480 segundos. En cualquier mamento de l a  curva se  puede 
apreciar que cuando e l  refuerzo aumnt8 a S pellets (trazo dlscontinuai, la 
polidipsia sufrió u n  incremento paralelo sobre e l  conseguido con una cala 
bolita de comida com refuerzo (trazo continuo). 
Identicos resultados. expresados ahora en mil i l i t ros  por minuto, son l c s  
representados en l a  greifica 2.3.B. De nuevo constataras e l  mayor nivel de 
volidfpsia con 2 que con 1 bolita de comida, además &e poner de manifiesto 
una vez mas l a  relación monotanisa existente entre l a  tasa de ingestion y !a 
frecuencia de reforzamiento (recientemente, Eachiin y Krasnoff, 19d3, jan 
encontrado relaciones funcionales semejantes a l  comparar s u s  resultados 
experimntales, obtenidas can 3 pel le tede comida en programs de TV, con los  
previamente publicados por Flory, 1971, que utilizaba com refuerzo 2 pellets 
de comida y que se  encuentran representados por e l  trazo discontinuo de la 
grAfica . 2.3.8). Dichos resultados demuestran. contrario a l o  postulada 
originalmente por Falk (1967 y 1969), que hasta los limites marcados por l o s  
presentes resultadas (15-45 segundos de IHP), l a  SIP aumnta cuanda tambi4n 
l o  hace l a  tasa consumatoría a iraves de incrementos, bien en l a  mgnitud del 
refuerzo (comparación entte ambas curvas en cada uno de lo s  valores del IEP), 
bien en l a  frecuencia de reforzaniienta (relaciones monotónicas entre l a s  
tasas  de ingestión y liberacion de los pellets). 
Un iiltfin, y reciente estudio merece un comentario aparte. Reid y Dale 
(1983) utilizaron un pracedtmienta par e l  que 10s ensayos de TF 60-seg. s e  
terminaban y se iniciaban en una proporción equivalente con presentaciones de 
diferentes magnitudes de comida. 1 ó 4 pellets. Como resultado de incrementar 
l a  mognitud a 4 bolitas de comida, aumentó directamente e l  número de 
contactoe con e l  comedero a lo  largo del intervalo, i .e.  una conducta 
terminal en e l  vocabulario de Staddon i1977, TambiBn en Staddon y Simmelhag, 
1971), disminuyendo. por consiguiente, de manera indirecta, e l  tiempo 
empleado en beber de una botella acoplada a uno de ?os extremos del aparato. 
Cuando, por e l  contrario, se vario únicamnte la magnitud entre sesiones, 
procediniento s in i l a r  a l  utilizado por otros investigadores citados 
anteriormente en e l  texto, se pudieron obtener tambien identicos resultados a 
los previamente publicados ( p . e j .  Flory. 1¶71), $.e. a myor magnitud, wyar 
nivel de SIP. Hay que insistir. no obstante, oue l a  polidipsia denende no 
solo de la magnitud del refuerzo, sino de l a  duración del IEP, pues tanto con 
valores excesivamente largos com cortos del mismo, l a  consumición de agua se  
ve sensiblewnte reducida (figura 2.3. ) .  
No me gustaría concluir esta parte del capitulo s i n  antes comentar l o  
conveniente que resultaria investigar l a  posible influencia de la frecuencia 
y magnitud del refuerzo en e l  desarrollo de l a  polidipsia con programas de 
Razbn, y muy especialmente con programs de Razón Fija, Como bien s e  sabe, a 
mdida que aumnta e l  requisito de l a  Razjn, ta?nbi@n incrementa e l  nivel de 
polidipsia ( p . e j .  Burks, 1970). Es  tambiBn de sobra conocido que en dichos 
programas, y con, resultado de increnientar e l  sumero de respuestas necesarias 
para obtener e l  refuerzo, tanbien ee incrementa paralelawnte l a  duración del 
Intervalo Entre-Refuerzos, Lo que no esta claro, s i n  embargo, es,  por un 
lado, cual puede ser e l  límite de crecimiento de l a  S f P  en función del 
tncrennto de la Razón, y por otro, cual de l a s  dos, e l  número de respuestas 
necesarias o la duración del intervalo, es la variable critica que determina 
la obtencion de dichos resultados experimentales. Es pues en base a los 
resultados que hemos estado comentando con referencia a la figura 2.3. que 
seria necesario investigar con cierto detenimiento la influencia de la 
duracion del IEP en programas de RE, que junto con la mgnitud del refuerzo, 
han demstrado ser dos de las variables criticas para el desarrollo de la 
polidipsia en prograipas de lF, IV, TF y TV. 
El nivel de polidipsia, na solo esta replado por la frecuencia y 
magnitud del reforzamienta, sino que tambien se ve ostensiblemente afectado 
por variaciones en la cualidad o el tipo de alimento presentado. Cuando las 
bolitas normales de comida se sustituyen por la presentación intermitente de 
0.15 ml. de leche (Stein, 1964) o por diferentes sustancias liquidas (p. ej .  
353 q. o 62 q. de dieta noraul para monos, 0.08 ml, ó 0.02 ml .  de metrecal: 
Falk, 1967, experimento 1: Hawklns et al, 1972), se reduce generalmente la 
cantidad de agua ingerida. ya que aún siendo en algunas casos suficiente para 
sustentar un elevado grado &e SIP, especialmente en los dos últimos trabajos 
resetiados, no son capaces de reproducir tan rhpidsmente, ni en la mism 
cuantia, la ingestión adquirida con la administración intermitente de los 
pellets de comida. Puesto que resultados semjantes se obtienen cuando el 
sustituto es leche condensada (Stein, 1964) o una disolución al 30% de 
sacarosa (Falk, 1967, ewperimnto l) ,  líquidos con capacidad incluso mis 
reforzante que los alimentos sólidos, se puede atribuír el decreiiiento 
obtenido al efecta directo del contenido acuoso de dichas presentaciones 
terninales sobre el nivel matLvaciona1 de los sujetos. Polínc y colaboradores 
(Poling, Krafft, Chapmsn y Lyon, 1980a; Poling, Krafft, Kent y Parker, 1980b) 
han corrobarado en parte estos resultados. Utilizando un program de TF 30- 
seg. encontraron que las ratas consumían muy poca cantidad de agua cuando el 
alimento presentado era exclusivamente extracto de semilla de soja o leche 
condensada. e incluso cuando a dichos alimentos se afiadieron concentraciones 
de cloruro sodico (iiaC1) entre el 0.9% y el 3.6%. Sin embargo, resultados 
publicados por estos mismos autores, y otros que inmdiatamente comentareims, 
Donen en duda la interpretacion esbozada de que el contenido acuoso de los 
al i wntos presentados pudiera ser responsable 64 menor nivel de po1 id1 pata 
conseguido. 
Com anteriormente sefialabamos, algunos investigadores ( p . e j .  Brush y 
Schaeffer, 1974; Falk, 1969) han podido demstrar que ni la privación ni la 
administración previa inttaperitoneal de agua, parecen influir en el normal 
desarrollo de la polidipsia. Poling et el (1980a y b) han informado sobre 
aunrntos progresivos en la SIP caracteristica de los pellets secos de comida 
cuando la leche condensada y el extracto de semilla de soja estuvieron 
adulterados con incremntos progresivos en la concentración de BaC1 entre el 
7 . 2 %  y el 14.4%, mostrando incluso para el 7.2% de concentración una 
aridulacian semejante a la descrita en el punto 2.4.2.2.1. por la que la 
cantidad de polidipsia inducida se relaciona en form U-invertida con la 
siayor duracián del intervalo entre-reforzamientos. Es &S, Strickecer y Adair 
(1986) comprobaron que si el alimenta terminal era aceite vegetal Esson, 
liquido que a pesar de no contener agua, también reducía considerablemente el 
nivel de polidipsia adquirido. Aunque este resultado pudo deberse, no 
obstante, a la menor capacidad reforzante del aceite utilizado, datos 
orocedentes de otras investigaciones solo apoyan parcialmente dicha 
afirmacion. En concreto. Falk (1967, experiento 1) encontró que no solo 22 
mg. de dleta liqulda normal para mnoc indujeron una marcada polidipsia 
concurrente cuando fueron contingentes en un programa de IV 1-min., sino que 
tanbien pellete de 45-mg. que tabian sido cambiados su fórmula original tal 
7.52 de glucosa) por otra con un mayor contenido en dextrosa o sacarosa, y 
que normalaente son preferidos por las ratas, fueron mcho menos efectivos 
que los pellets Ioyes normales y difícilmente produjeron polidipsia. 
Christian y colaboradores < Christian. 1975 y 1976; Christian, Riester y 
Schaeffer. 1973; Cbristlan y Ccbaeffer, 1973) han vuelto a encontrar 
posteriormente una relación inversa proporcional entre el porcentaje de 
concentracion de dextrosa. sacarosa o glucosa en la bolitas de comida y la 
cantldad de agua ingerida, i .e.  a mayor concentracibn de azitcar, menor nivel 
de SIP ( ver, sin embargo, Colotla y Keehn, 1975). La adulteración del 
extracto de semilla de soya con conientraciones entre el 7% y el 562 de 
azúcar no alteran, sin embargo. la tasa de ingestión polidipsica ( Poling et 
al. 1980b); y por el contrario, la presentacihn intermitente ue peflets 
aromatizados con cacahuete o quiníaa, sabores @nos preferidos que el 
habitual de los pellets, reduce considerabienente con el primero, y suprime 
casi por completo con el segundo, la polidipsia previamente adquirida 
(Rosellini y Lashley, 1982, experimento 1>, apoyando, de esta form. el 
arguaento esbozado por el que las manlpulacLones que reducen la calidad del 
alimenta presentada, generalwnte reducen de for- paralela la castidad de 
agua ingerida cola coasecuencia de su presentación intermitente. Sin embargo, 
no este totalaente clara la posible relación existente entre, por ejemplo, 
el contenido calórico del refuerzo presentado Y el nivel de poltdipsia 
inducido pues alimento6 can proporciones similares de calorías <p.ej.  22 isg 
de dieta liquida para monos y 0.08 m l .  &e mtrecal líquido, o peiiets con 
diferentes contenidos) no producen, como ha quedado expuesto en los  párrafos 
precedentes, niveles semejantes de ingestión de agua. Estos resultados 
s i n p l e l ~ n t e  ponen de manifiesto que los pellets secos de comida no son ni 
necesarios ( p . e j .  22 mg. de dieta liquida para monas) ni suficientes ( p . e j .  
p l l e t s  con una composicion elevada de dextrosa o sacarosa) para producir 
polidipsia, e incluso tambien hay cier tas  resultados experinientales que 
deiluestran que n i  l a  privaciiin ni e l  reforzamiento alimenticia son 
condiciones necesarias en el desarrollo y mantenimiento de l a  SIP. En 
particular. y con, anteriormente setíalabaraos, s e  puede inducir polidipsia en 
sujetos humanos utilizando refuerzos mnetarios (Kachanoff et al, 1973) y en 
ratas cuando e l  refuerzo es la estimulacion electrica de determinadas 
estructuras cerebrales ( p . e j .  Cantor y Wilson, 1978). E s  Ms, en consonancia 
general con e l  argulnento presentado, y t a l  como hemos visto a n t e r i o r ~ n t e  en 
este capitulo, tambien se  pueden inducir otras conductas diferentes que la 
SIP, particularmente SIA y correr por una rueda, con refuerzos com e l  agua o 
l a  leche condensada (p .e j .  Campagnani et a l ,  1431; King, 1974; White, 1985). 
Aunque algunos resultados, especialmente las  de Rasellini y Lashley 
(1982), hayan apuntado que existe una relación monotónica entre l a  cualidad 
del contenido del refuerzo y e l  nivel de SIP, otros resultados dejan abiertas 
posibilidades explicativas alternativas. U n a  de e l l a s  es que a l  variar e l  
t ipo de refuerzo se  varie también, en algún sentido, l a  isagnitud del 
reforzamiento que, como anteriormente señalabarnos, e s  uno de los 
determinantes c r í t i cos  de l a  capacidad inductora de polidipsia. Rosellini y 
Lashley (1982, experimento 2) han demostrado que tanto l a  mgnitud como l a  
cualidad, cuando combinadas factorialmnte, interaccionan en e l  control tanto 
del  desarrollo como del mantenimiento de la SIP: el alimento de Wyor 
~dmfnistrado en mayor magnitud es el que un nivel mas elevado de 
e1 de menor calidad administrado en menor msnitud el que menas* Y tanto 
,de myor calidad a menor magnitud com el de menor calidad a magnitud* 
niveles internedios de SIP; y dejan asi abierta la posibilidad de que 
:nvesti~aciones estudien mas a fondo este tipo de relaclon, 
En este capítulo hems examinado algunos resultados exoerimentales por los 
que la Polidipsia Inducida por Prograaia parece ser relativamente insensible a 
msniPulaciones experimentales que afecten la necesidad fisiológica de agua. 
p . e j .  privacton y adnunistración previa de agua, pero que, sin embargo, la 
polidipsia e s t b  en cierto sentido influida por algunas variables 
m t  ivacionales relacionadas con la propia actividad de beber, 
fundanntalmnte por las alteraciones en el contenido de 13 sustancia liauida 
disponible. y mnif iesta relaciones funcionales ordenadas con las variables 
que definen el evento inductor propramdo, privación de comida Y frecuencia, 
mgnitud, cualidad y program de reiorzamiento utilizado. Así, y en lineas 
generales, cuanto mis motivados esten los sujetos experimentales para comer, 
i . e .  mayor nivel de privación de comida, y cuanto mtivante sea la 
situación experimental, 1.e. mayor frecuencia y magnitud del alimento o mejor 
calidad en la com~osición del alimento ylo sustancia liquida presentada, por 
la comin mhs elevado sera el nivel asint8tico de SIP. 
Ahora bien, diferentes r@sultados, alguno de los cuales hemos comentado 
anteriormente, tanbien han demostrado que la polidipsia, com prototipo de 
las conductas inducidas de intermedio, lejos de ser un comportamiento 
sirnplenente iiediacional y colateral, es un fenómeno conductual tremendamente 
persistente y relativaaente fuerte, y entre los que cabrían destacar los 
siguientes: 
( i 1 la polidipsia se ouede mntener con pocos cambios y a niveles 
excesivos de ingestión de apa, i.e. sin signos aparentes de 
saciación, durante periodos muy prolongados de tiempo í p . eJ .  3 
horas en el experimento original de Palk, 1961), e incluso puede 
presentarse siste&ticamente en las situaciones experimentales 
denominadas de ecanomia cerrada (del ingles, c l d  econoiy) donde 
las sesiones experimentales simulan el ambiente natural y, por 
consiguiente, duran ininterrumpidamente las 24 horas del. d ~ a  
(Petersen y Lyon, 19781. 
( i i  ) la polidipsia, tal y como seüalabams en el subapartado 2.4.1.3. 
de este capttulo. es resistente a las mni?ulacianes 
exrieriwntales encaminadas a provocar estados mtivacianales 
antagonistas can la propia actividad de beber y, en cualquier 
caso. es una actividad suficientemente reforzante como para 
sustentar otra conducta programada diferente. 
(iii) la polidipsia se desarrolla y mantiene bajo condiciones 
experimentales donde se limita f ísicanente la accesibilidad al 
agua. incluso cuando la porción de disponibilidad restringida se 
situe en cualquier lugar del intervalo entre-reforzamientos, o 
intervalo entre-bolitas de comida (Daniel y King, 1975; Flory y 
O'Boyle, 1972; Gilbert, 1974; Iversen, 1985; Bosellini, 1979). 
íiv ) los efectos de la presentación intermitente de la comida en la 
excesividad de la ingestiúa de agua no se limitan al periodo 
inndiate~iente posterior a la liberación de los pellets de comida, 
sino que se mantienen para incremntar la ccnduita pofidipsira 
incluso una hora despues de terminada cada sesi8n experimental ccn 
la administración del últim pellet de comida (Wilson, 1983). 
t v ) la polidipsia no se modifica sustancialmente incluso interpelando 
un periodo de descanso de hasta 2 meses entre su adquisición y 
posterior prueba. viendose ademas considerablemente incrementada 
la ingestion de agua con periodos de descanso relativamente breves 
de, por ejemplo, cinco dias (Shearon y Allen, 1984). 
:vi) lo importante y robusto del fenómno de la ~olidipsia se 
demuestra, finalmente, cuando los caaibius experimentales en el 
patrón de conducta polidipsia conllevan alteraciones paralelas 
del ttpico patren de conducta operante que mntirne el 
reforzamiento alieienticio. En programas de IV, y tambien de RF, la 
SIP se localiza, tal y como hemos visto al principio de este 
capitulo, inmediatamente despues de la consecución de cada 
refuerzo, resultado que provoca pausas post-reforzamiento mas o 
mnos prolongadas en la conducta operante com la presión de 
palanca que de otra manera, o no se producirían en programs de IV 
(Iversen, 1985) que normalmente mntienen una tasa moderada, 
aunque ciertamente muy estable, i .e .  sin apenas pausas, de 
respuestas operantes, o serían de una duración mucho menor en 
programas de RF (Iversen, 1976), pudiendo incluso llegar a perder 
refuerzos en el caso de los programs de BF al depender su 
presentación del númro de respuestas operantes emitidas. 
Todo ?o hasta aqul expuesto nos hace pensar en lo zmportante de la 
mtivaciiin por l a  comida, y en menor mdids por el  agua, en e1 desarrollo de 
la SIP. Parece que la polidipsia, por tanto, se relaciona Con S i s t e ~ s  
wtivacionales, &xim cuando de 10 expuesto en este capítulo se desprende 
que. no solo l a  polidipsia, sino las  dist intas conductas inducidas en general 
se íntercambian, tanto en ftincibn de l a  presencia de est~mulos apropiados y 
del niraro de a l  ternatt vas conductuaies dlspoai bles <p.  ej. Raper, LQ78), com 
de l a  comblnacion de l o s  estimulos ambientales disponibles con estados 
especificas de privacien, par ejemplo agua o comida (Coliier. Cohn, 
Hothersall y Bersan, 1981). En fxn,  algono de los  recuitados coaiintndos 
tarnbien sugieren que en !a polifiipsls l a  mtivaeión por beber no desapercce 
S i  e l  agua no es ta  inwdiatamente diswnible, deuendiendO 10s estudias, 
despues de la liberacion del refuerzo o ~ e l l e t  de coinida, a s p c t o  que t iene 
SUM importancia en e l  analisis  de l a s  interpretaciones teiiricas que haremos 
en la Discusión General de los  experimentos 4 y 5 de esta Tesis Doctoral. 
En definit iva.  y para terminar con este capítulo, aunque en principia 
wrezca razonable pensar que l a  privación de canida y l a  intermitencia del 
reforzamiento puedan ser l as  dos condiciones necesarias para l a  iniciación de 
l a  sIP,no parece que, s in  embargo, sean también las  únicas cundiciones 
suficientes. E1 nivel de polidipsia inducida, t a l  y como anteriormnte hemos 
conprobado, no sola cambia en función de las  variables mJtivacionales 
mencionadas en e l  apartada 2.4. de este capítulo, sino que tamibibn, c o a  
entre otros  ban demostrado Reynerse y spanier (1968), la SIP necesita de 
varias sesiones experimentales para desarrollarse y no se manifiesta nada más 
s i tuar  Ios sujetos privados de comida en condiciones intermitentes de 
reforzamiento. 
CAPITULO 3 
CASTIGO DE3 L A  POLIDIPSIA 
TNDUCf ->A PO33 P R O G R A M A  COBT 
WZE-~ORAS SEffALADAS Y NO-S+~~WALADAS 
BRT LA PRGSENTACIL-IN DE LA COXIDA 
3 . 1  , INTRODUCC ION, 
Dado que normalmente en los  experimentos de polidipsia inducida por 
program l o s  su je tos  experimntales nunca ecituvieron privados de agua y no 
se programi, ninguna contingencia expl íc i ta  ent re  el  beber y l a  consecución 
del  refuerzo, la polidipsia no e s  so lo  un fenbsieno conductual extraño, s i n o  
que en principio constituye un importante desafio para la  mayoría de l o s  
presupuestos en l o s  que s e  fundamenta l a  psicología de l  condicionamientc3 
operante. Fue p rec t snxn te  e s t e  uno de los argumentos que u t i l i zó  Falk (1971) 
para proponer, com ha quedado expuesto en e l  capitulo 2, que l a  polidipsia 
inducida por programa no e r a  o t ra  cosa que e l  prototipo de una nueva 
categoria de conductas d i ferentes  de l a  conducta operante, a pesar de que, no 
obstante, tambthn resultaran com consecuencia de l a  exposición a loa su je tos  
exper imnta les  de progra- que intermitentemente reforzaban l a  conducta 
operante. 
Como tambibn Veiams en el capitulo precedente, la polidipsia inducida por 
prograra. c o m  prototipo de las que así se llamaron conductas asociadas 
(Falk, 1971) o inducidas de intermedio ( p . e j .  Staddon, 1977), parece ser un 
fenómeno conductuaL relativamente fuerte, e incluso puede decarroLlarse y 
luego mantenerse al introducir periodos temporales durante los que se limita 
físicamente la accesibilidad al agua en diferentes partes de los programas de 
reforzaiiento ( p . e j .  Gtlbert, 1974). De particular interes al respecto es un 
bloque de resultados experimentales que se han recogido para sugerir que la 
polidipsia inducida par programa es resistente a las mnipulaciones 
experimentales encaminadas a provocar estados motivacionales antagonistas con 
la propia actividad de beber, com, por ejemplo a traves de procedimientos 
tipicos de aversiones condicionadas al sabor (p .e j .  Riley, Lotter y Kulkosky, 
1979). Ea este sentido, tambien se ha sugerido que la polidipsia inducida es 
resistente a ser reducida o eliminada por procedimientos que normalmente 
castigan La conducta operante. Aunque, entre otros, Bond, Blackmn y Scrutan 
(1973) hayan informado que la polidipsia inducida por programa puede ser 
reducida cuando utilizaron un procedimiento de castigo par el que los choques 
elbctricos fueron contingentes y siguieron cada uno de los lametones a una 
botella con agua, la introducción de demaras dependientes de la respuesta en 
la administración de las bolitas de comida, que normalmente castigan y 
consiguientemente suprimen la conducta operante, parecen tener efectos más 
limitados en la polidipsia inducida por programa. 
Palk (1964) fue el primro ea indicar que el nivel alcanzada de palidipsia 
inducida par program en das ratas sometidas a un programa de reforzamiento 
con comtda de Intervalo-Variable l-mfnuto no fue elininado, y ni siquiera 
reducido, por la f ~ s i c i ó n  de u&a contingencia que aseguraba una dexmra en 
l a  liberacii>n de l a  comida de a l  menos 15-seg. desde e l  Últim lametbn a l a  
botella con agua. De igual form,  Hawkiw, Cchrot, Githens y Everett (19721 
i n f o r ~ r o n  que l a  bebida polidipsica bien establecida e inducida por un 
program de Tiempa-Fijo 1-minuto no pudo ser reducida incluso a l  introducir 
demras dependientes de los lamtonea de hasta 4 ó 5 minutos. Flory y 
Lickfett (1974) tanbien han afirnado que la polidipsia inducida por program 
e s  re la t ivaente  resistente: a los efectos de demoras en e l  reforzamiento y 
que eran dependientes de los lametonas a l  pitorro de l a  botella que contenía 
e l  a&ua. QuizBs en e l  estudio publlcado mas completo sobre los  efectos de t a l  
t ipo de demoras en La polidipsia previamente adquirida, Flory y Lichfett 
(1974) registraron tres variables dependientes, a saber, l a  cantidad de agua 
c~nsunidb, e l  número de larnotones por minuto y e l  porcentaje de intervalos 
entre-reforzamientos donde a l  menos ocurri8 un lalrrit9n. Dichos investigadores 
encontraran que l a  cantidad de polidipsia inducida en s u s  ra tas  fue 
sisteii8tlcarnonte reducida, pero nunca fue completarente eliminada, a medida 
que la duracian de los ttempos-fuera de un programa de Intervalo-Fij o (IF 1- 
ain.)  que eran contingentes con los  lametones, se incrementó logarítmicamente 
a l o  largo de cuatro valores desde 10-seg. hasta 80-seg. mirante estos  
periodos de tiempo-fuera, s e  retir6 de l a  caja experimental l a  palanca 
necesarla para l a  respuesta operante y s e  detuvo e l  re lo j  que controlaba e l  
programa de Intervalo-Fijo. En otras fases diferentes del experimento, e l  
re loj  del Intervalo-Fijo continuó en funciommiento mientras l a  palanca 
estuvo retraida. Con periodos en los  que t a l  procedimtento de retirada de l a  
palanca duró 80-seg., l a  polidipsia fue consistentemnte reducida, y se 
redujo en algunos animales con pariados de 40-S%. y de 20-seg., pero la 
p a l i d i p i a  no disnfnuyó en e l  estudio de Flory y Lickfett (1974) con periodos 
de lo-ceg. de duración en las tiewos-fuera dependientes de 10s famtones que 
no se  acompabban de l a  demora en e l  reforzanienta al  no detenerse e l  re lo j  
del Intervalo-Fi jo. 
Cuando desde e l  inicio de los exprimntos  s e  introdujeron demoras mnores 
que 60-seg., s e  ha encontrado una resistencia esencialmente similar a l o s  
efectos de demoras en e l  reforzaniento dependientes de los  lamtones, aunque 
l a  l i teratura  previa haya demstrado que demoras de 1-min. ó 4-niin. pueden 
atenuar l a  adquisición de polidipsia inducida por programa {Falk, 1964; 
ffawkins et  al, 1972; Noran y Rudolph, 1980; Segal y Oden, 1969); y tambien se 
pueden encontrar resultados muy parecidas con ataque inducido por prograa 
(Flory, Snfth y El l is ,  1977. han encontrado que seguía ocurriendo agresián 
inducida a pesar de que la comida se presentara exclusivamente si lo s  sujetos 
experimentales dejahan de atacar durante un periodo continuado de 30-seg.). 
Los efectos de estos procedimientos en l a  polfdipsia previamente 
adquirida, y por l o s  que contingentemente con los lametones se presentaron 
demras en e l  reforzaniento, son, s in  embargo, d i f íc i les  de interpretar. Falk 
(1964) y Hawkins et al (19721 no presentaron con detalle los  procedimientos 
experinentales utilizados, ni  tampoco inf ormron detenidamente sobre l o s  
resultados encontrados. Flory y Lickfett (1974), t a l  y com ha señalado 
Vetherington (1982), no han desentrafiado y evaluado 10s efectos sobre la 
polidipsia de los  incrementos en lo s  intervalos entre-reforzaaientos que 
resultaron de sus procedimientos experimentales: es  bien conocido, ta l  y como 
s e ü a l ~ b a m s  en e l  punto 2.4.2.2.1. del capitulo 2, que l a  cantidad de 
p o l i d i p i e  e s  una función de l a  duración del intervalo entre-reforzanientos 
( p . e j .  Falk, 1966b; Flory, 1971), y de este modo l o s  cambios en la tasa de 
fngesti6n polidipsica publicados por Flory y Lickfett <19741 pudieron 
simplemnte ref le jar  estos incremzntos independienterente del hecho de que 
las  demoras fueran cuntiqgemtes con l a  bebida t a l  y como se requiere en un 
procedimiento de castigo. Para controlar t a l e s  efectos contaminantes es 
deseable u t i l i za r  un procedimiento de control-apareado, donde algunos 
aninales son expuestos a los incrementos en los  intervalos entre- 
reforzamientos s i n  que estos cambios esten sefialados o sean dependientes de 
s u  propia conducta. En u n  experimento relativo a l  te= y publicado por Keehn 
y Stoyanov (1983), se incluya un procedimiento de control-apareado; s i n  
embargo, SUS resultadas fueron poco consistentes y son d i f i c i l e s  de 
interpretar (ver l a  Discusion General en e l  apartado 3.5. de este capitula). 
Los experiaentos que a continuaciOn se presentan fueron disefiados para 
investigar sistembticamente y con mayor detalle los  afectos de demoras 
dependientes relativamente breves en patrones ya establecidos de polidipsia 
inducida por programa. Para e l lo  se utilizaron ratas albinas de laboratorio 
com sujetos experimntales, y los  exprimontos incluyeron apropiados 
procedimientos de control-spareado, e investigaron i~dependientemente l o s  
efectos de demras setialadas y de demoras no-seíbladas, realizando tambibn un 
estudio de los  efectos de seflales dependientes de los  lamtones que no eran 
asociadas con las  demoras en el reforzamiento. Los experimentos fueron, ?or 
consiguiente, diseñados para fomentar nuestro conocimienta de hasta que punta 
s e  puede afirmar que la polidipsia inducida por programa e s  resistente a l o s  
efectos del castigo. 
3.2. EXPERIMENTO 1 .  
Este experimento fue diseñado para investigar, una vez que se adquirió y 
estabil iz9 posteriormate l a  pofidipsia inducida par prograsi-1, lcrs efectos de 
demras señaladas en el reforzamiento que eran dependientes de los  lametones 
al pitorro de u n a  botella que contenia agua. Contrario a l  estudio de Flory y 
Lickfett (1974) anteriormente reseRada, l a  polidipsia se indujo por un 
pragraaa de Tiempo-Fijo en lugar de por uno de Intervalo-Fijo, con l o  que no 
s e  necesitó de ninguna respuesta operante para l a  consecución de l a s  bol i tas  
de comida. Los periodos de demora contingente fueron señalados sl apagar !a 
luz de iluminacion general de las  cajas experimentales, y no por e l  
retraimiento de l a  palanca necesaria para emitir l a  respuesta operante. E l  
experinento incorporó condiciones apropiadas de control, y así l o s  animales 
apareados fueron expuestos a las  mismas demoras en l a  presenta~ión de la 
comida que s u s  respectivos animales experimentales, pero s in  que dichas 
demras fueran sefíaladas e independientemnte de s u  propia conducta de beber. 
3.2. J .  mraao, 
3 . 2 . 1 . 1 .  Sujetos.  
Se util izaron s e i s  ra tas  mbcho albinas de l a  raza Sprague-Dawley que, 
experii~ntalir inte ingenuas y con una edad aproximada de 120 días y un peso 
Dedio de 344 grams (entre 318 y 383 graiins) a l  comienzo del experimento, 
procedían del propio animalario que posee e l  b p r t a n e n t o  de Psicología de l a  
universidad de Cardiff en el Reino Unido. Enjauladas individualrente en una 
habitación donde la temperatura (20°C) y el ciclo luzloscuridad (8am/8pm) 
estaban controlados (figura 3.1.1, se las mantenía al 85% de su peso-libre al 
pesarlas diariamente antes de cada sesión experimental y al &rseles, en sus 
respectivas jaulas, comida suficiente suplementaria después de las mismas, 
aunque nunca antes de que hubieran transcurrido 15 minutos desde la 
finalizacion de cada sesion diaria. Los animales, finalmente, dispusieron de 
agua en todo mmento. 
Cuatro cajas standaFt para roedores de la casa Campden Instrumonts CI410 
(24.5 cm. de largo x 23.5 cm. de ancho x 20 cm. de atto) se instalaron en 
sendos cubiculos ventflables (figura 3.2.) que, adenhs de poseer una pequeña 
ventana para la observación interior, pernitía aislarlas de cualquier 
estimilación ambiental. Todas las paredes, excepto el techa y la pared 
lateral izquierda que eran de lsaterial acrilfco transparente, estaban hechas 
de aluminio. Las dos palancas de cada caja estuvieran sienpre retraídas 
durante todas las sesiones experimentales. Fuera ya de las cajas, y en la 
pared izquierda de cada una de ellas, se colocó una botella calibrada que se 
podía contactar a travhs de un pequeño agujero de 1 cm. de dibmetro, situado 
a 18 cm. de la pared frontal y a 8 cm. del suelo, y cuyo pitorro quedaba 
seprado del agujero de la pared por 0.5 cm., evitando así el contacto 
constante con el pitorra de la botella (figura 3 .3 .  ). Las respuestas al nism 
pudieron registrarse gracias a su rele de contacto Y a su correspondiente 
generador de ~ipulsos, al estar conectado un lado del relC al tuba y el otro 
habitacion donde la temperatura (20°C) y e l  c ic lo  luz/oscuridad (8aml8pmf 
estaban controlados (figura 3.1.), se l a s  mantenía al 85% de s u  peso-libre al  
pesarlas diariamote antes de cada sesión experfmental y al  d&rseles, ea  s u s  
respectivas jaulas, comida Suficiente suplerentaria después de las mismas, 
aunque nunca antes de que hubieran transcurrido 15 minutos desde l a  
flnalizacion de cada sesiun diaria. Los animales, finalmente, dispusieron de 
agua en todo m e n t o .  
3 . 2 . 1  . 2 .  Aparatos, 
Cuatro cajas standart pasa roedores de la casa Campdrn Ins t ru~~ents  CI410 
(24.5 cm. de largo x 23.5 cm. de ancho x 20 cm. de a l tu )  s e  instalaran en 
sendos cubiculos ventilables (figura 3.2.) que, adeds  de poseer u n a  pequeña 
ventana para l a  observaciiin interior, permitía a i s la r las  de cualquier 
estimilación anbiental. Todas las  paredes, excepto el techo y l a  pared 
la teral  izquierda que eran de mter ia l  acri l ico transparente, estaban hechas 
de aluninio. Las das palancas de cada caja estuvieron sienpre re t ra ídas  
durante tadas l a s  sesiones experilaentales. Fuera ya de las cajas, y en l a  
pared izquierda de cada una de e l las ,  s e  colocó una botella calibrada que se 
podía contactar a traves de un pequeño aguJero de 1 cm. de diámetro, situado 
a 18 cm. de Za pared frontal y a 8 cn. del suelo, y cuyo pitorro quedaba 
separado del. agujero de l a  pared por 0.5 cm., evitando asi e l  contacto 
constante coa el pitorra de l a  botella (figura 3 . 3 . ) .  Las respuestas a l  nism 
pudieron registrarse gracias a s u  re14 de contacto y a s u  correspondiente 
generador de i ~ u l s o s ,  a l  estar conectado un lado del re14 a1 tubo y el otro 
Figura 3, 1 ,  Rabitación ambientalmonte controlada donde las ratas 
estaban enjauladas de muera individual. 
Figura 3.2, Cajas de Sktnner utilizadas en el trabaja experimental de 
esta Tesis Doctoral. 
Figura 3.3. Detalles de une de las cuatro cajas de ccindicionaltento. 
Localizacfón y form de beber de una de las bateZlas con 
agua utilizadas en los experimento6 de esta Tesis 
Doctoral. 
a las 16 barras paralelas de acero inoxidable que constituían el suelo 
enrejill~da de las cajas. 
Durante las sesiones experimentales, cada caja estuvo iluminada por una 
ldmpara de LO-V situada en el techo de las mlsmes e insonarizada por un rufda 
de 68dB a 7068 prcducldo por el propio funcionamiento del sisteiur de 
ventilación de las cajas, En el centro del panel frontal de cada caja se 
dispensaban las bolltaa de comida, pf:Lets de precisión %oyes de 45-14., a 
travks de un dispensador de comida de la casa Campden fnstruments. &te 
comedero estuvo tapado por UM hoja de material plastico que cuando era 
enpujada por la rata activaba un interruptor (conducta que no era registrada 
en este erperiimnto: ver figura 3.4.). 
El experimento fue automtizado gracias a la utilización de un equlpo 
electromeclinico canvencional (interruptores y contadores dfgitales y 
temporales: ver figura 3.5.) situado en una habitación adyacente a la 
propiaaente experimntal. 61 numera de lamtones y el de presentaciones de 
las bolitas de comida fueron contabilizados en contadares digitales. 
3 . 2 , 1 . 3 ,  Procedimiento. 
Despues de que se redujera pdualnente y posteriormente se estabilizara 
el p s o  de cada U M  de las ratas en el 851 de su peso-libre, todas los 
sujetos del expertmnto recibieron, en sus respectivas jaulas p durante dos 
dias consecutivos, sesiones de prueba para determinar una linea-base de 
ingestión de agua. En estas dos sesiones se ccllocó Un piattll~ conteniendo 
Figura 3 . 4 ,  Comdero de las cajas de Sktnner y foripa de conseguir lixs 
botitas de coaida. 








60 bolitas de comida durante una hora en cada una de l a s  cajas individuales, 
y s e  midió e l  volumen tota l  de agua consumida por cada rata durante l o s  
siguientes 60-minutos. Esta mdición previa, con l a  que comparar el nivel de 
p l i d f p s i a  posterior, mantiene constante a lo  largo del experimento tanto la 
duraciiin de l a  sesión como e l  nitmero de bali tas de comida, diferenci&ndose 
iinicamente el  entrenamiento propiamente dicho de l a  fase de prueba, en que l a  
form de adninístar l a  comida. sea espaciada o no; constituyendo, por tanto, 
una variante de la tecníca conatida eam "llnea-base de reforzamiento masiva* 
(Cohen y Looney, 1984; Roper, 1981). Uo obstante, en es te  caso hay que hacer 
notar que es tas  mdlciones se tomaron antes de que diera comienzo el 
experimento propiamente dicho y en las  propias cajas que habitaban l o s  
sujetos utilizados en este trabajo experimental. 
A1 no requerirse otras procedimLentos especiales de pre-entrenamiento, 
sólo s e  necesitó un día para que los sujetos se acostumbraran a las 
condiciones de l a s  cajas experimentales y a l  lugar donde l a s  pellete de 
comida se  iban a dispensar a par t i r  de entonces, En esta sesión, se colocaron 
simpleimnte los  animeles en las  cajas de Skinner durante una hora para que 
consumieran un c ie r to  número de boli tas de comida, alrededor de 20, que el 
experiimntador había dispuesto previamente. Durante es te  tiempo l a s  cajas 
estuvieron iluminadas y e l  ruido de la ventilación en funcionamiento, pero no 
se program5 ninguna otra contingencia experimental. Una vez finalizada la 
adaptación a l  aparato, se instalaron l a s  botellas de aaua, que hasta ahora 
habían estado ausentes, y comenzó e l  entrenamiento propiamente dicho. 
En cualquiera de las  fases experimntaies posteriores, l a s  r a t a s  
recibieron sesiones experimntales diarias de a l  WnOS 60-min. de duración. 
Antes de que cada ra ta  fuera introducida en s u  respectiva caja experinental, 
se vació de agua cada una de l a s  botellas y se rellenaron con 100 ml. de agua 
fresca del grifo,  volviendo a instalarse com, se  describió anteriormente en 
e l  punto 3.2.1.2.  de este apartado. La luz general de iluminacliin de l a s  
cajas se encendió a l  principio de cada una de l a s  sesiones experimentales y 
se apagó a l  termlnar l a s  misms. Cada sesión empezó con l a  liberación de una 
bolita de comida. 
En la primera fase del experimento (fase A) ,  las ra tas  fueron expuestas a 
30 sesiones de 60-min. cada una donde, independientemente de l a  conducta de 
l a s  ratas y a intervalos temporales f i jos  de un minuto, se dispensaba 
regularmente una boli ta de 45-mg. de comida (un progrania de Tiempo-Fijo: TE 
60-seg. ) .  Cada sesión finalizó a l  tbrmtno del intervalo de 60-seg. que s i g u i ó  
l a  administración del sesentavo pr1lt.t de comida. La razón por l a  que s e  
eligió es ta  duración intermedia en e l  programa de reforzamiento e s  que, como 
ya hems repetido e n  varias ocasiones, l a  cantidad de polidipsia presenta una 
función en forma de U-invertida a medida que aumenta l a  duración del 
intervalo en t re -p l le t s ,  y podría resultar que cuando se introdujera en l a  
segunda fase del experiniento l a  contingencia de castigo, se alargara l a  
duración del intervalo de tal manera que pudiera resultar en una superación 
del valor óptimo para e l  mantenimiento de l a  polidipsia inducida. En cada una 
de las  sesiones de es ta  fase experimental, as í  cona en l a s  posteriores, s e  
contabilizó e l  volumn to ta l  de agua consumido para poder determinar la 
excesividad del fenóaeno a l  compararlo con los niveles de liquido consumidos 
durante loa dos d ias  previos donde s e  realizaron l a s  sesiones de prueba, y 
tanbien so registraron e l  número de lametones a l  pitorra de l a  botella 
(respuestas por intervalo) y e l  porcentaje de los sesenta intervalos que al 
menos contenian un lametón. mediciones válidas para evaluar l o s  posibles 
cambios producidos par e l  procedimiento de castigo posterior. 
A l  final  de es ta  primera fase, se emparejaran l a s  ra tas  en tres grupos 
teniendo en cuenta l a  cantidad de agua que consumieron y e l  número de 
lametones emitidos durante l a s  últtmas sesiones experiiaentales de l a  fase A. 
Durante l a s  siguientes fases del experimento y en cada una de l a s  parejas, s e  
designe a una rata cano experimental y a l a  otra como s u  control-apareado. En 
l a  fase B cada laipetón de una de las  ratas experimntaler inició una demora 
de 10-seg. en l a  liberación de l a  siguiente bolita de comida. E s t a  demora s e  
aconpanó de una señal producto de apagar l a  luz de iluminación general de l a s  
calas. Cada lametón volvió a iniciar l a  denora sefíalada de 10-seg.. Cuando no 
ocurrió ningún lametón durante 10 seg., l a  luz de iluminaciOn general s e  
volvió a encender y el programa de Tiempo-Fijo se reanudó en e l  lugar exacto 
donde habia sido interrumpido. Si por e l  contrario ocurrieron lametones 
adicionales durante e l  periodo de deiuira señalada, dicha periodo s e  prolongi, 
hasta que transcurrieron 10 seg. s i n  que las  ra tas  experimentales emitieran 
ningún laoetón. Los sujetos apropiados de coatral-apareado fueron testadas al 
mfsm tiempo que s u s  respectivos animales experimentales. Los ppellets de 
comida fueran ahora dispensados a los  animales de control a l  mism tiempo que 
a s u s  respectivos sujetos experimc?ntales: l a  liberación de l a  comida a ambas 
ra tas  fue asi dependiente de l a  conducta de beber de l a s  r a t a s  
experintntales, pero fue independiente de l a  conducta de l a s  ra tas  que 
actuaron com controles-apareados. La luz de iluminación general de l a s  cajas  
es tuw encendida a l o  largo de todas las  sesiones experimentales para las 
ratas  de control. En esta fase del erperimiento, cada sesión diar ia  terminaba 
para cada una de l a s  ra tas  experimentales y de control, bien despues de 
terminar el intervalo que seguia la sesentava presentación de la comida, bien 
cuando hubieran transcurrido 120 minutos desde el comienzo de la sesión, 
dependiendo de que es lo que ocurriera primero. 
Se recogieron 10s resultados como en la primera fase del experimento, y 
para cada uaa de las cesiones experimentales tambikn se calculó la duración 
media del intervalo entre presentaciones de las bolitas de comida. La fase B 
duró 21 sesiones para las ratas 1 y 2 y para las ratas 5 y 6, tiempo 
suficiente para que se desarrollaran patrones estables de conducta, aunque la 
fase B se prolongara hasta 30 sesiones con las ratas 3 y 4 porque su conducta 
precia no haberse estabilizado tan rapidamrnte. 
El estudio rxperimrntal finalizó reinstaurando el procedimiento 
previamente utilizado en la fase A del experimento durante otras 21 sesiones 
adicionales (15 sesiones con las ratas 3 y 4>,  facilitando así la ocasibn 
para que la conducta de las ratas pudiera recuperar los niveles previamente- 
alcanzados antes de que fuera introducida la mnipulación experimental de la 
fase B: la libera~ión de las bolitas de comida fue, por lo tanto, de nuevo 
determinada exclusivanente por el programa de TF 60-seg., y la luz general de 
las cajas estuvo constantenente iluminada. 
3.2.2, RESUL Tii)RLIS Y QíSCUSION,  
En la tabla 3.1. se resumen los resultados encontrados con cada una de las 
ratas durante las últimas cinco sesiones de cada fase del experimento. En la 
primera fase todas las ratas desarrollaron patrones consistentes de conducta: 
Tabla  3, 1 ,Experimento 1. Resultados medios de las Última cinco 
sesianes de cada fase experimental. 
Rata 1 (Experimental) 
Rata 2 (Control) 
Rata 3 (Experimental) 
Rata 4 (Control) 
Rata 5 (Experimental) 
Rata 6 (Control) 
MEDIA DE RESPUESTAS MEDIA DE INGESWN MEDIA DE K INTERYALOS CON 
POR IWiERITAU DE AGUA (ML) AL MEWOS UU. RESPUESfA M U ) l A M L ~ A W  
consunteron puntualipente l a s  boli tas de comida tan pronto como fueron 
dispensadas y entonces s e  dirigieron a lamer e l  pitorro de l a  botella que 
contenía e l  agua {figuras 3.3 y 3.4. ). Todas l a s  ra tas  bebieron aucha iiBs 
agua en cada UM de las  Ú l t f n i s s  cinco sesiones de 60-min, de l a  fase 4 que l o  
que habían bebido, en s u s  respectivas cajas y antes de que comenzaran l a s  
sesiones experiimntales, du~ante  las  sesiones de prueba con reforzamiento 
msivo ( l a  cantidad nedia ingerida durante estas dos sesiones de prueba fue :  
4 . 0  i1. para l a  ra ta  1; 4.5 el. para l a  rata 2; 4.0 m l .  para l a  ra ta  3; 5.0 
m l .  para la rata 4 ;  4.5 ml. para l a  rata 5; 3.0 m l .  para l a  ra ta  6) .  Estos 
resultados demuestran que en todas l a s  ratas s e  indujo polidipsia a l  u t i l i za r  
un programa de TF 60-seg. de presentación de l a  comida. Los resultados 
referidos a l  numero mdio de lanritones por intervalo (1.e. respuestas por 
intervalo) y a l  porcentaje medio de intervalos con a l  menos un lametón (1.e. 
una respuesta) apoyan l o  expresado en relación a que todos los  animales 
dieron sobradas muestras de polidipsia inducida por programa. 
La tabla 3.1. nos indica, en cada una de l a s  t r e s  parejas de ratas, l a s  
efectos finales de haber introducido en l a  Pase B e l  procedimiento de demra 
sekiada.  En cualquiera de l a s  ra tas  experimentales, l a  cantidad de agua 
consunida fue mucho menor a l  f inal  de l a  fase B que l o  que había sida a l  
terminar l a  fase A. La media de respuestas (lanietones) por intervalo tambien 
fue mnor en es tas  t r e s  ratas. Considerando ahora l a  medida del porcentaje de 
intervalos con a1 menos una respuesta (lametón), dos de l a s  t r e s  r a t a s  
experimntales manifestaron puntuaciones mucho menores a l  f inal  de l a  fase B, 
pero en l a  ra ta  5, y a pesar del decrenento presentado en s u  conducta, és te  
fue bastante ida pequelía ((98% - 85%). En contraste con estos  efectos 
generales en l a s  rata8 experimntales, dos de l a s  tres ra tas  de control- 
Ff gura 3.6, ExperfaenCo 1. Kedias diarias de las respuestas 
(larmtones) por Intervalo entre-p l le t s  en cada una de las 
ratas. 
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inducida por programa en l a  primera fase del experimnto. En la fase B, y 
cuando los lametones de las  ratas experimentales produjeron demoras sefialadas 
en la administracian de la comida, cada una de las  t r e s  ratas experimentales 
redujeron de forma sustancial l as  respuestas (lametones) por intervalo; 
desarrolldndose es ta  disminución bastante rápidamnte en las  ra tas  1 y 5. y 
un poco m8s despacio. aunque tambien consistentemente, en l a  ra ta  3. li pesar 
de es tas  reducciones ordenadas y sostenidas, tanto l a  figura 3.6. conu l a  
tabla 3.1. ponen de manifiesto que ninguna de las  ra tas  experimntales cesó 
completamente de beber de l a  botella que contenía e l  agua. En l a  tabla 3.1. 
tanbien se recoge que, así com huba disminuciones marcadas en l a  polidipsia 
cuando se  expreso en los mili l i tros de agua consumidos, l a  conducta de beber 
no pudo ser completamente aihalida durante l a  segunda fase del trabajo 
experimental. Cuando se re t i ró  e l  procedimiento de demora señalada y se 
volvieron a instaurar a l  final del experimento las  condiciones de l a  fase A, 
l a s  ra tas  1 y 3 manifestaron incremntos notables en e l  número de lamtones 
por intervalo (figura 3.6. y tabla 3.1.) y en l a  cantidad to ta l  de agua 
consurnida (tabla 3.1. ). Sin embargo, ninguna de estas dos ra tas  recuperó 
completamente s u s  niveles previos de linea-base. Bn la  ra ta  5 simplemnte s e  
observó un ligero aumento en dichas medidas cuando se re t i ró  e l  proiedimiento 
de demra señalada. 
Con respecto a l a s  ra tas  de control-apreado, tambibn se  ve e n  l a  tabla 
3.1. y en l a  figura 3.6. que los  lametones medios por intervalo disminuyeron 
de forma my acusada durante l a  fase B en uno de dichos animales de control 
(rata 4 ) ,  para quien l a s  demoras en la presentación de l a  comida no 
estuvieron sebaladas y tampoco relacionadas can S U  propia conducta de beber. 
ES importante señalar que con esta rata , que era control-apareado de l a  única 
rata experiuental que di6 muestras de una disminución gradual en l a  
polidipsia durante la fase B del experimnto, no pudieron recuperarse, ni l a  
media de lametones por intervalo, n i  l a  cantidad mdia de agua consumida, 
cuando se  re t i ró  e l  procedimiento de demora en la fase final  del experimnto. 
La media de laiietones por intervalo y l a  cantidad media de agua ingerida no 
disminuyeron. o si lo  hicleron fue de mnera Insignificante, en l a s  otras dos 
ra tas  de control-apareado (ratas 2 y 6 )  cuando e l  intervalo entre-pellets se 
convirtió en variable y de una duracibn media myor en la fase B del trabajo 
exprimental. así como tampoco se registraron cambios sistem8ticffi en l a  
conducta de dichas ra tas  durante la fase final  del experimento. 
En l a  figura 3.7. re  presentan los resultados diarios relacionados con e l  
parcentaje de intervalos entre-bolitas de comida donde a l  menos ocurrló un 
l a e t o n  (respuesta), resultados que no se registraron en las  pr imras  cinco 
sesiones del experimento. Las tendencias de las  grhficas de dicha figura son 
Similares a las  presentadds en l a  figura 3.6. rntrante l a  primera fase del 
experiPento, todos Los animales, excepto la rata 2, llegaron a l a w r  e l  
pl corro de l a  botella en casi todos los intervalos entre-pellets, e inclusa 
la rata 2 lamfó aproximadamente en e l  80% de los intervalos. Los decrementos 
en esta variable dependiente cuando se  introdujeron, durante la fase B del 
experimento, l as  d e ~ ~ ~ r a s  setialadas en l a  presentación de la  comida, reflejan 
aquellos vistos en la figura 3.6. con las t res  ratas e~primentale6,  si bien 
es  necesario se&alar que l a  rata 5 mnifiesta signos de recuperación en es ta  
=dida durante l a s  úl t inai  sesiones de l a  fase B. Este resultado e s  
congruente con la l i teratura previa en condicionamiento operante (Azrin, 
1960; Rachlin, 1966), donde se ha sugerido que 10s procedidentos de castígo 
Ff gura 3, 7 ,  Exper imnto 1. Mgdias diarias del porcentaje de intervalos 
entre-pellets con al WUoS una respuesta (lametón) en ea& 
UM de las ratas. 
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SESIONES 
moderado (p. ej. un choque eléctrico débil) provocan una caracterist  ica 
recuperación de l a s  respuestas suprimidas a laedida que transcurren los  dias  
en los  que se presenta l a  contingencia aversiva. En l a  fase f inal  del 
experiaento, tadaci l as  ra tas  experiiientales recobraron l a  conducta de laner 
en casi tcdos los  intervalos entre-pellets. Con relación a los  animales de 
control-spareado, l a s  ratas 2 y 6 solo mnifestaron ligeros cambios en es ta  
medida durante l a  fase B, y l a  rata 4 de nuevo manifesté un decremento en 
esta aedida en l a  fase B que na se recuperó cuando s e  restablecieron l a s  
condiciones inic ia les  del experimento. 
En l a  figura 3.8. se representan, desde e l  principio hasta e l  f inal  del 
experiwnto, l a s  medias diarias del intervalo entre-pellets, que se  
calcularon dividiendo l a  duración de cada sesión por e l  número de bolitas de 
comida dispensadas en las mismas. Por definición, este intervalo fue de ó0- 
seg. en l a  primera y en l a  ultima fase del trabajo experinmtal, y e l  
intervalo medio e n t r e - p l l e t s  duró nds & 60-seg. durante l a  fase B del 
experimento. Con las  ra tas  1 y 5 (y desde luego también con s u s  compañeros 
apureados, ra tas  2 y e), el intervalo mdio entre-pellets no mostró ningún 
proceso progresivo de adaptación por e l  que, a medida que transcurrió l a  fase 
B del experinonto, hubiera disminuciones continuadas en l a  duración del 
Intervalo hacia valores próxims a lo s  60-se& de Tiempo-Fijo. En l a  figura 
3 . 8 . ,  por el contrario, de nuevo s e  puede observar l a  adaptacibn estable y 
gradual de l a  ra ta  3. Esta ra ta  mnifesti,, inmediatamente despues de 
introducir en la fase B e l  procedimiento de demora señalada, e l  i n c r e i ~ n t o  
inic ia l  a s  elevado en la duración del intervalo entre-pelletq que 
posteriornonte f u e  disminuyendo progresivamente, Y asi reflejó,  o dio origen, 
Figur.  3.8. Experi~ienta 1. Nedias diarias del intervalc eatre-pel lets  
ea cada una de las ratas. 
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FASE A 
a los  cambios graduales en l a s  a t ras  variables dependientes registradas con 
este nism animal durante l a  fase B (ver figuras 3.6. y 3.7.). 
LOS resultados de este experimento sugieren que las  demoras señaladas en 
l a  presentación de l a  comida, y que eran depndientes de los  laaietones al. 
pitorro de uno botella que contenía agua, pueden servir  para castigar l a  
polidipsia inducida por programa que previaniente habia sido adquirida por 
todas l a s  ra tas  experinntales utilizadas en este estudio. Cuanda entró en 
funcionamiento e l  procedimiento de dermra señalada, cada una de es tas  t r e s  
ra tas  manifestó una disminución sustancial en e l  número de lametones por 
intervalo y en e l  porcentaje de intervalos que contenían a l  mnos un lametóh. 
Esta reducción, s i n  embargo, parece desarrollarse m6s gradualmente en l a  ra ta  
3 que en l a s  a t ras  dos ra tas  utilizadas en este trabaja experiaiental. Se 
demstró tamblen que, tanto coh l a  rata 1 como con l a  ra ta  3, l a  disminución 
en La pokidipsta fue ~1araiEehte reversible, aunque con l a  rata 5 l a  
recuperación fuera 5010 marginal cuando se retird e l  procedimiento de demora 
señalada. Estas disminuciones en l a  polidipsia inducida no parece que sean 
sispleuente el resultado de los cambios en l a  duración de l a s  intervalos 
entre-pellets, pues 39s animales de control-apareado, que eran expuestos a 
estos mismas cambios, no manifestaron en general efectos similares. Dos &e 
los  an imles  de control no sufrieron cambios significativos en cualquiera de 
l a s  variables uti l izadas para evaluar l a  polidipsia inducida Por Programa. E l  
caso de l a  rata de control-apareado donde se observaron durante l a  fase B 
i~arcadas diaatnuctones en la polidipsia inducidn, e s  c o q l e t a a n t e  diferente. 
No obstante, e s  necesario señalar que dichos decrementos fueron acomPbd-Js, 
com resultado de l a  conducta del c0nIpafiero experimental pertinente, de una 
disnfnucii>n brusca al principia Y de un restablecimiento Posterior 
relativaente gradual en la frecuencia de presentación de la comida, y 
tambi0n conviene hacer hincapie en que estos cambios durante la fase B nunca 
demstraron ser reverslbles cuando se retiró el procedimiento de demora al 
final del experimento. 
Por lo tanto, y en lineas generales, parece que pudieran ser atribuídos 
los cambios en los niveles de polidipsia de los animales experimentales a la 
introduccion y a la posterior retirada del procrdimiento dependiente de la 
respuesta. por el que las demras sefialadas en la presentación de la comida 
fueron contingentes con los laiietones al pitorro de una botella que contenía 
agua. En otras palabras, el procrdimlenta de demora seflalada parece haber 
castigado la polidipsia inducida por program. 
Flory y Lickfett (1974) investigaron los efectos de una señal producida 
par la respuesta ten su caso la eliminación de la palanca necesaria para 
emitir la respuesta operante en una programa de Intervalo-Fijo) que se 
acompallaba con demras de lo-, SO-, 40- y 80-seg. en el siguiente 
reforzaniento, e informaron que con este procedimiento se pudo reducir la 
polidipsia inducida. La interpretación de su trabajo no es fbcil, sin 
enbargo, y se complica por el hecho de no haber incluído condiciones 
apropiadas de cantrol-apareado que permitan la evaluación de los efectos 
directos sobre la polidipsia de los cambias en la duración de los intervalos 
entre-reforzanlentos. Es as, dicho experimento tampoco incorporó un diseño 
claraninte reversible que facilitara la cansideración de cualquier efecto 
secuencia1 a *di& que se introdujeron las distintas fases experimentales. 
Los resultados del primer experimnto de esta Tesis Doctoral, donde 
utilizamos un programa de Tiempo-Fijo y el apagón de la luz general de 
iluninacian para seftalar las demoras en la comida, y donde tambibn se 
incorporó un diseño reversible y una condición de control-apareado, 
deaiestran nibs satisfactoriamente que las demoras señaladas en la 
presentación de la comida, y que eran dependientes de los lemetones al 
pitorro de una botella con agua, pueden funcionar convenientemente como 
"casti~adoras' de la polidipsia. Po identifica, sin embargo, los componentes 
funcionales específicos en este procedimiento de castigo: los animles de 
control-apareado no fueron expuestos a las demoras en Iri presentaclan de la 
comida y que eran dependientes de la respesta, psro tampoco fueron expuestos 
a las señales, 1.e. en ningun momnto se les apaga la luz de iluminación 
general de las cajas. Los animales experimentales, por su parte, recibieron 
sinulthneamente las demoras dependientes de la respuesta y las señales 
dependientes de la respuesta. Es necesario, por consiguiente, realizar nuevos 
experiiieatas que tengan c a m  objetivo fundaniental identificar los aspectos 
cruciales del pracedimienta utilizado en el experimento 1, y que condujeron 
al efecto de castigo presentado en los resultados de este experimnto. 
3 . 3 .  EXPERIMENTO 2 ,  
Este experimento fue diseñado para investigar si e l  cambio estimular 
contingente introducido en e l  experimento 1 e l a  señal) fue responsable 
de los efectos encontrados con las  ratas experimentales uti l izadas en ese 
primer trabajo. Flory y Lickfett 11974) ya habían investigado sobre l o s  
efectos de una setial producida por l a  respuesta (la retirada de l a  palanca 
necesaria para l a  respuesta operante en un programa de Intervalo-Fijo) y que 
no estaba aco~padada de demoras en e l  reforzamiento. Los resultados de dichos 
investigadores indicaron que con este  procedimiento se  pudo reducir e l  
iameteo polidipsico. La interpretacion de esta parte de s u  trabaja, s i n  
embargo. se complica todavía rPas por e l  hecho de que La consecución de l a s  
bolitas de comida dependía de la emfslon, en dicha palanca, de l a  respuesta 
operante necesaria: dado que estos investigadores utilizaron un programa de 
reforzaniento de IF 60-seg., l a  acción de re t i ra r  l a  palanca por un tiempo 
tan prolongado com &O-seg., inevitablemente debió provocar demoras en e l  
reforzaniento. Tanbien cabria esperar la posibilidad de que se  demorara e l  
siguiente reforzanlento siempre y cuando los animales utilizados por Flory y 
Lickfett bebieran de l a  botella entre los ú l t i m o s  lo-, SO-, 6 40-seg. 
prograimidos para l a  adniinfstración del refuerzo cuando investigaron l o s  
efectos de l a s  seíiales contingentes de lo-, 20- ó 40-seg. de duración. 
81 segundo experiaento de esta Tests Doctoral s e  disefió siguiendo l a s  
directr ices  mrcadas en el experimento 1: s e  dispensaron l a s  boli tas de 
comida de acuerdo a un prograw de Tielrpo-Fijo donde no se requería l a  
concurrencia de nineuna respuesta operante, y l a  señal producto de loa 
lametones fue un apagón general que resultó de desconectar l a s  luces de 
iluminación de l a s  cajas. 
Se utilizaron cuatro ra tas  macho experiiaentalmnte ingenuas y de l a  raza 
Sprague-Dawley, que tenían u n a  edad aproximada de 150 días antes de que 
coimnzara e l  experimnto. Se obtuvieron de l a  misma fuente que aquellas 
utilizadas en e l  experimento 1, y fueron enjauladas, cuidadas y alim3ntadas 
de l a  misma forme. Tanbien se  las  mantuvo, por consiguiente, a l  852 de s u  
peso-libre (348 gramos de peso !redio; entre 318 gramos y 367 gramos), y 
tuvferon acceso constante a l  agua en las  propias cajas donde vivian. 
Los aparatos utilizados fueron lo s  mismis que en e l  experimento 1, excepto 
que en es te  caso, l a  programación y el  registro de los  sucesos ambientales se 
llevó a cabo gracias a l a  utilización de un microcomputador en-linea (Acorn 
Conputers Ltd Acorn &ton. programdo en OBLIBEIC: ver figuras 3.9. y 3.10.). 
F i g u r a  3 .  9 ,  Nicrocoaputador Acorn-Atom utilizado para l a  recogida de 
datas y el control de la isayoria de las  eaperiaarntos de 
esta Tesis 
g u r a  3 .  16. 
Interfase da laboratorio 
necesario para poder poner 
en counlcaclón el miCr0- 
computador Acorn-Atoa con 
las cajas de condiCiODd- 
miento utilizadas Pra  
lisvar a caba esta Tesis 
Doctoral. 
En es te  experiaento se utilizaron los mismas procediinientos preliminares 
que en e l  experimnto 1. incluyendo la med2ctón de l a  cantidad de agua 
Ingerida durante e l  periodo de 1-bora que segula l a  presentación de 60 
bolita6 de comida en las  cajas donde vivian las  ra tas  tcontrcil msivo de 
presentacion de l a  comida). 
La fase A del experimato consto de 30 seslonee, diar ias  donde. conforme a 
un program de TF 60-seg., se dispensaron p l l e t s  de 45-mg. de cosida. b d a  
s e s i e n  empezo con la llberacion de una bolita de comida y termino 1-min. 
despues de l a  presentacion tiel sesent3vo pelfet de comida. De' nueva se 
registraron e l  numero =dio de lametones (f.s. respue3tas) a l  pitorra de la 
h t e l l a  en cada intervalo entre-pellets. e l  porcentaje medio de intervalos 
con a l  menos u n  lamton ( 1 . e .  respuesta', y l a  =día en ml. de ingestion de 
agua. 
Ia fase B de es te  experimento fur? exactamente igual a La primera fase 
(fase A ) ,  excepto que ahora s e  hito seguir cada lametón a l  pftorro de l a  
botella con u n  periodo de 10-seg. donde se apagaba l a  luz de í luminaci~n 
general de l a s  cajas. Cualquier lamton durante es te  periodo setíalado inicio 
otro igual de 10-seg. de duración. Yo buba cambios, s i n  embarga, en l a  
secuencia de l a s  presentaciones de las  b d i t a s  de conrida, y en e s t e  
experioento no se necesitaron, por consigutente, procediipfentos de control- 
apareado; toda6 y cada una de las  ra tas  fueran expuestas a¡ nfsm 
procedia<ento expr>rimntal. Esta segunda fase (fase B) se  prolongó por 
e s p c i o  de 21 sesiones diar ias .  
A l  f ina l  del experirento se introdujo de nuevo e l  procedimiento utilizado 
durante l a  fase A del experlriento, y esta fase final  continuo adicfonalmnte 
durante otras  15 sesiones consecutivas. 
En la tabla 3 2. se resuaen l o s  resuitados obtenidos con cada una de !as 
ra tas  durante las  u l t l ~ s  cinco sesiones de cada fase del experimento. En la 
prl-ra fase todas las  ra tas  desarrollaron los patrones consistentes de 
conducta caracterist lcos de la polldlpsis inducida por programa. Todas l a s  
ra tas  bebieron aicha iPhs agua en cada una de las  ult i inas  cinco sesiones de 
60-nin. de la fase A que lo  que hablan bebido. en s u s  respectivas cajas  y 
antes de que conenzaran las  sesiones experimentales, durante los  dos dias de 
prueba con reforzamiento masivo ( la  cantírlad media ingerida durante e s t a s  
sesiones de prueba fue: 5.0 i1. para l a  rata 31; 5.0 ni. para l a  ra ta  32; 3.5 
d. para la ra ta  33; 3 .5  m l .  para l a  rata 34).  Estos resultados demuestran 
que en todas l a s  ra tas  se indujo polidiprifa a l  u t i l izar  un prograna de TF 60- 
seg. de presentación de l a  comida. Los resultados referidos a l  núx ro  medio 
de lamtones por intervalo <i.e .  respuestas por intervalo) y a l  porcentaje 
=dio de intervalos con a l  menos un lameton (Le. una respuesta) apoyan l o  
expresado en relacien a que todos los  animales dieron sobradas mes t ras  de 
polidipsia inducida por programa. La tabla 3.2. nos indica, 
independientemate para cada una de l a s  cuatra ra tas  uti l izadas en e l  
experimnto, e l  efecto f inal  de haber introducida en l a  fase B e l  
procediaiento par e l  que cada lamet6n inició un apagon de 10-seg. de duracian 
en l a  luz p n e r a l  de i l u r i ~ c i ó n  de l a s  cajas, y tanbien e l  efecto de la  fase 
Tabla 3.2, Experinento 2. Resultados m d i ~ s  de las Últii~as cinco 
sesiones de cada fase experimental. 

final del experimento durante la que se discontinuaron las sefiales 
contingentes. En tres de las cuatro ratas, no se observaron cambios de 
particular importancia en cualquiera de las medidas canductuales registradas. 
En la rata 33, sin embargo, se incrementb sustancialmente, en comparaoión con 
los Últimos cinco dias de la fase A, la conducta al final de la fase B en 
todss y cada una de las variables dependientes, aunque estos cambias no se 
invirtieran cuando se retiro la señal contingente en la fase final del 
experimento. Estos resultados, por consiguiente, curgieren que todas las 
ratas adquirieron polidipsia como resultado de haber sido expuestas a un 
programa que administraba la comida intermitentemente, pero que la 
manipulación experimental introducida en la fase B no ejercio ningún efecto 
de castigo sobre la polidipsia inducida por program. 
La figura 3.11. representa en cada rata, y en el transcurso de todas las 
sesiones del experinento, el número mdia de lanetones (respuestas) diarios 
pcir cada intervalo entre-bolitas de comida. Se puede apreciar que cada una de 
las cuatro ratas desarrollaron altas tasas de lametea polidipsico en la 
primra fase A del experimnto. La introducción durante la fase B, y la 
subsecuente retirada en la segunda fase A de las señales iniciadas por cada 
lanetón, no tuvieron efecto en las ratas 31, 32 y 34. Con la rata 33, las 
señales dependientes de los lamtones parecieron incremntar  en una 
cansiderable cuantia el número de lametones polidipsicos, aunque este efecto 
no se invirtió cuando se discontinuaron las señales contingentes en la fase 
final del experiniento. 
En la figura 3.12. se presentan diariamente, y a lo largo de todo el 
F i  gur. 3, 1 1 , Experimento 2. Ii-dias diarias de las respuestas 
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Figura 3, I Z .  Exprisnto 2. Wedias diarias del porcentaje de 
intervalos entre-pellets con al menos una respuesta 
(laueton) en cada una de las ratas. 
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SESIONES 
experimnto, e l  porcentaje de intervalos entre-pellets donde a l  =nos ocurrió 
un lametón (respuesta). Se puede observar que todos lo s  animales llegaron a 
lamer a l  mnos una vez en u n a  proporción muy elevada de lo s  intervalos, y que 
esta proporción no disminuyó durante l a  fase B cuando Los lametones iniciaron 
una sella1 de 10-seg. de duración. De nuevo, y ahora con es ta  variable 
dependiente. la rata 33 manifestó u n  ligero increrpento en e t  porcentaje de 
intervalos durante l a  fase B del experimento. 
Los resultados de este experimento deimestran que no e s  posible castigar 
la polidipsia inducida por programs previamente adquirida mediante l a  
introducción de spagones de luz depndientes de los lametones. Estos 
resultados anplian los pub1 icados por Flory y Lickfett <1974), quienes 
tamblen demstraron que las  seiíales (retirada de l a  palanca) &e 10-seg. de 
duración y dependientes de lo s  lametones no redujeron e l  lameteo polidipsico 
inducido por programa. Estos resultados indican que l o s  efectos de castigo 
sobre l a  palidipsia inducida por prograna de l a s  demoras setíaladas en l a  
presentación de l a  conida, y observados en e l  experi~nento 1, no son ppr se e l  
resultado del cambio estimular dependiente de los lametones. Sin embarga, 
todavia queda por resolver e l  interrogante de si l a s  demras en la 
presentación de l a  conida y dependientes de lo s  lametones son suficientes 
para castigar l a  polidipsia inducida por programa. 
De alguna forma, y por i i l t im,  es tas  resultados tambien nos recuerdan a 
los que se ab6ervan cuanda en los pracedinientos de condtctonaaiento operante 
se presentan contingentemnte e s t i a l o s  aversivos mderados, e incluso 
e s t i m l o s  totalimnte inefectivos. En estos experimentas, s e  reducen 
Únlcaiante l a s  respuestas opran tes  cuaada e l  supuesto estimulo aversivo s e  
asocia diferencialnente con un pr iodo  donde e l  reforzamiento no es tá  
disponible, efecto conocido como "funciones discriminativas del  castigon: 
Holz y Azrin (1961). E l  apagón contingente de la luz utilizado en e l  segundo 
eitperlaento no es e n  si mism efectivo para reducir la polidipsia inducida 
par programa, pero cuando se a s o ~ i ó ,  en e l  primer experimenta de es ta  Tesis 
Doctoral, con l a  demrs en l a  presentación de la canida, entonces si que fue 
capaz de disnlnulr considerablenente l a  palidiprjia previamente adquirida. 
Este experlaonto se diseno para investigar si las demoras, aunque ahora 
no-señaladas. en la presentación de la comida, y que son dependientes de los 
lamtones al pitorro de una botella con agua, podían ser suficientes para 
castigar las polidipsia inducida par programa prevfa~nte adquirida. Los 
resultados del experimnto 1 sugieren que las demras sedaladas y 
dependientes de los lasietones pueden servir eficientemente como 
"casti&adoras' de 1s polidipsia, y los resultadas del experimento 2 
deniestran que las señales dependientes de los lametones no pueden, sin 
embargo. actuar coni 'castigadoras* de la po!idipsia. Al pretender evaluar 
con este experimnto el interrogante de si 11 seaal es necesaria para que las 
demras Gependientes ejerzan sus efectos de Castigo, el experimento 3 
proporciona tambien una replicacion mas sistematica de 10s trabajos 
experiimntales prevlai~nte publicados por otros autores sobre los efectos de 
las demras dependientes en la polidipsia adquirida (Palk, 1960; Hawkinc et  
al, 1982; Keehn y Stoyanov, 19831, y que ya han sido revisados en la 
Introducción de este capitula de la Tests Dakictoral, apartado 3.1. 
3.1 .  1 ,  NETODO, 
3 . 4 . 1  . l .  Sujetas. 
Se utilizaron seis ratas aacha experiaentalm~nte ingenuas y de la raza 
Sprague-Dawley, que tenían U M  edad aproxinada de 150 días antes de que diera 
comienzo el exprimnto So obtuvieron de la misni fuente que aquellas 
utilizadas en lo6 experinentos 1 y 2, y fueron enjauladas, cuidadas y 
alirnatadas de la asma forna. Tambign se las mantuvo, por consiguiente, al 
852 de su peso-libre (362 grams de peso medio; entre 318 grams y 386 
grams), y tuvieron acceso constante al agua en las propias cajas donde 
vivían. 
3 4 1 2  Aparatos,  
Los apsratos utilizados fueron evactamente Los mismos que en el 
experimnto 2. 
3 . 4 . 1 . 3 .  Procedimiento, 
En este experimento se utilizaron los mismos procedimientos preliafnsres 
que en los experiwntos 1 y 2. incluyendo la mdictón de la cantidad de agua 
ingerida durante el periodo de 1-hora que seguía la presentación de 60 
balitas de comida en las cajas donde vivían las ratas (control masivo de 
presentación de la comida). 
La fase A fue exactaaente igual a la primera fase de los experiaentos 1 y 
2, y constó de 30 sesiones diarias donde, conforme a un prograna de TF 60- 
seg., se dispensaron pllets de 45-a. de comida. Cada sesión e-zó con la 
liberaci6n de una bolita de conida y termin6 al fiUei. del intervalo de 60- 
seg. que sigui¿ la scsantava presentacíaa de las balitac de comida. De nuevo 
se registraron el nún?ro =dio de lametanes (f.¡?. respuestas? al pitorro de 
l a  botella en cada intervalo entre-pellets, e l  porcentaje medio de intervalos 
con a l  menos un lamtón ti.e. respuesta), y l a  mdia de ingestión de agua. 
A l  concluir l a  fase A, se designaron t res  ra tas  com experimentales y l a s  
otras t r e s  com controles-apreadas, t a l  y como se  había hecho en e l  
experioento 1. Durante la fase 8, cualquier lametón de una de l a s  ra tas  
exper lentales  1nici0 una demora no-setialada en l a  presentación de l a  
siguiente bolita de canida: se detuvo e l  intervalo en t r e -p l l e t s ,  y solo 
enpez6 a transcurrir otra vez e l  tiempo despues de que hubiera pasado un 
periodo de 10-seg. en e l  que no se  hubiera registrado ningún lameton por 
parte de l a s  ra tas  expertaentales. Las ratas apropiadas de control-apareado 
fueron testadas a l  misw tiempo que sus respectivos animales experimentales, 
y se l es  dispensó l a  comida justo en e l  momento que se  l e s  dtspensaba a las 
ratas  experimentales. i .e.  independientemente de s u  propia conducta de beber 
pero dependiente de l a  conducta de las  ra tas  experfnientales. Cada sesfon 
experlaental termino a l  f inal  del intervalo que siguió l a  sesentava 
presentacion de l a  comida o despues de 120 minutos, dependienda de que e s  l o  
que x u r r i e r a  primsro. Adeds de las  variables dependientes registradas en l a  
fase A, durante esta fase s e  calculb, para cada una de l a s  parejas de ratas,  
l a  duraciiin media del  intervalo entre-pl le tsdividiendo l a  duración to ta l  de 
la  sesión experimntal entre e l  número to ta l  de boli tas de comida 
presentadas. Esta fase del experimento (fase B) se  prolongó por un espacio de 
35 sesiones, excepto para l a s  ra tas  25 y 26, donde únicamente duró 30 
sesiones. 
A 1  f ina l  del experiwnto se volvieron a introducir l a s  condiciones 
experimntales aplicadas durante l a  primera fase del experimento, f.c. l o s  
lametones a l  pitorro de l a  botella ya no tuvieron ninguna consecuencia 
programada. Esta fase final  del experimento continuó adicionalnilnte durante 
otras  28 sesiones, excepto en l a s  ratas 25 y 26 para quienes Únicamente duró 
15 sesiones. 
3 . 4 . 2 .  RESUL IhD4S Y OSSCUSION, 
En la tabla 3.3. se resumn los resultados encontrados con cada una de l a s  
ra tas  durante las  ú l t i p i a s  cinco sesiones de cada fase del experimento. A l  
f ina l  de l a  primera fase, d ~ s  de las  t res  parejas de ra tas  manifestaron l a  
conducta t iplca  de la polidipsia inducida por programa: las ratas 21, 22, 23 
y 24 bebieron mucha más agua en cada una de las  Últims cinco sesiones de 60- 
a n .  de l a  fase A que l o  que habían bebido, en s u s  respectivas cajas y antes 
de que conmnzaran l a s  sesiones experimentales, durante los  días de prueba 
con presentación masiva de l a  comida (la cantidad media ingerida durante 
es tas  dos sesiones de prueba fuc?: 3.5 m l .  para l a  rata 21; 3.5 d. para la 
ra ta  22; 4.5 m.. para l a  ra ta  23; 4.5 d. para l a  rata 241. Los resultados de 
es tas  mismas ratas,  y referidos a l  n(imero medio de lametones por intervalo 
(1.e. respuestas por intervalo) y a l  porcentaje medio de intervalos con a l  
menos un lametón <i.e .  una respuesta), apoyan l a  impresión a n t e r i o r ~ n t e  
comntada por l a  que dichos animales dieron sobradas muestras de polidipsia 
inducida por programa, Con l a s  ra tas  25 y 26, y aunque bebieron suficiente 
agua en l a s  sesiones experimentales, l a  evidencia de que t a l  comportamiento 
sea realmente polidipsico (1.e. excesivo) es, s i n  embargo, algo equivoca: por 
ternino nedio, e s t a s  dos ra tas  consumieron unos 8.0 d. de agua en l a s  
Tabla 3, 3,Experlaenta 3. Resultados =dios de las últimas cinco 
sesiones de cada fase experimental. 
MEDIA DE RESWESTAS MEDIA DE INOESTM MEDIA DE % INTERVALOS COW 
W R  INTERVALO BE AoUA (Ml) AL MLmfS ZlWA RESPUESTA MEDIA DEL lNERVN.0 
Rata 21 (Experimental) 
Rata 22 (Control) 
Rata 23 (Experimental) 
Rata 24 (Control) 
Rata 25 (Experimental) 




























































































sesiones pre-experimentales de prueba con reforzamiento masivo, y tanta la 
una com l a  otra bebieron únicamente 10.3 mt. comc media de ingestión durante 
l a s  Últimas cinco sesiones de l a  fase A. E s  mbs, en estos animales, la media 
de reSpuestaS (lametones) por intervalo fue mnor que l a  de otras  ra tas  de 
anteriores experimentas de esta Tesis Doctoral (32 y 28 lanetones por 
intervalo, respectivamente para las  ta tas  25 y 26), y l a  proporción de 
intervalos que contenian a l  menos UM respuesta (laretón) tambibn fu6 mnor 
que en los  otros anlmales previaipente utilizados (69% g 562, respectivamente 
para las  ra tas  25 y 26). Queda, por consiguiente, abierta l a  posibilidad de 
dudar SI las  ratas 25 y 26 deberían describirse coma palidípiicas, a pesar de 
que s u  conducta de beber y larmr fuera estable y predecible, En cualquier 
caso. se debe tener presente este aspecto en l a  presentaci6n y discusión de 
los resultados de es te  experimento. 
En l a  tabla 3.3. tambien se pane de manifiesto, para cada una de l a s  t r e s  
parejas de ratas, e l  efecto final  de haber introducido en l a  fase B e l  
procedimiento de demora no-seííalada y dependiente de los laretones, as í  como 
tamb:&n e l  grado hasta el  que se recobraron l a s  líneas-bases inic ia les  de 
conducta a l  concluir l a  fase f inal  del experimenta durante l a  que se 
lnterrumpia de nuevo e l  procedituiento de demora. Con cualquiera de l a s  ra tas  
experimentales, todas las  medidas ~onductuales a l  f inal  de l a  fase B fueron 
considerablemente menores que 10 que habían sido a l  f inal  de l a  primera fase 
del experimento, y en general cada una de estas puntuaciones fue rcás elevada 
a l  terniaar l a  fase f inal  del experimnto que a l  término de l a  fase B Clas 
@xcepciones se encuentran en l a  rata 21 cuando se consideran las  id.. de agua 
consuildos y 10s lametones =dios por intervalo). Con dos de los  t r e s  
animles  de control-apareado, ratas 24 y 26, no hubo diferencias en l o s  
resultados de cualquiera de los t res  momentos <i.e. fases) del experimenta. 
En la rata 22, s i n  embargo, l a s  t res  variables dependientes fueron menores a l  
final de l a  fase B que a l  f inal  de l a  primera fase. 
En l a s  figuras 3.13. y 3.14. se amplian l a s  resultados comentadas con 
referencia a la tabla 3 .3 . ,  y se representan las  puntuaciones d ia r ias  
obtenidas con cada una de l a s  ra tas  a l o  largo de todo e l  experimenta. L a  
figura 3.13. representa individualmente para todas l a s  ra tas  del experimnto, 
e l  niimero medio de lamtones (respuestas) por cada presentación de una bol i ta  
de comida, dibujando los resultados de las  ra tas  de control-apareado en 
conjuncion con e l  de s u s  respectivas ra tas  experimntales. Se puede apreciar 
que las  ra tas  21, 22, 23 y 24 adquirieron polidipsia inducida por programa 
durante l a  primera fase del experiminto, y tarabien, aunque de manera menos 
acusada, s e  incrementó gradualmente e l  lameteo polidipsico con l a s  ra tas  25 y 
26. En l a  fase E, y cuando Los lametones de las  ra tas  experimentales 
produjeron demras no-seiialadas en l a  administración de l a  comida, l a s  dos 
ra tas  experimntales claramente polidípsicas tratas 21 y 23) mnifestaron 
disminuciones lentas y graduales en e l  niinioro de lametones por intervalo (can 
l a  rata 21 e l  caso e s  algo diferente, y solo se redujo l a  conducta despues de 
un periodo relativamente largo donde l a  variabilidad increment5 de manera 
notable de  sesión a sesión). Este decremnto fue my gradual durante l a s  
prineras 15 ó 20 sesiones de l a  fase B, y dichos niveles por entonces ya 
reducidos de lameteo palidipsico se mantuvieron durante e l  resto de es ta  fase 
del experiimnto. Con la tercera rata experimental utilizada (ra ta  25), solo 
hubo ligeros indicios de que e l  lameteo pol id ips ic~  disminuyera a 10 largo de 
l a  fase B del experiaento. Com sucedió coa las  t r e s  ra tas  exprimentales del  
Ff  gura 3, 13, E x p r i ~ n t o  3. Hedias diarias de las respuestas 
( l a i ~ t o n e s )  por Intervala e n t r e - p l l e t s  en cada una de 
las ratas. 
FASE A FASE B 
mr 
FASE A 
experiPento 1, l a  f lgura 3 . 1 3 . ,  y tanbien la tabla 3 . 3 . ,  ponen de mnif ies to  
que ninguna de las rbtas experi~iientales ult i l izadas en es te  experimnto, y 
durante l a  fase 8, cesaron completamente de beber y lamer de la botella que 
contenia el  agua. En la tabla 3 . 3 .  tambien se  recoge cgm l a  conducta de 
beber no pudo ser completamente abolida durante la fase 3 del experiwnto 
cuando se consideraba la polidipsia ea terminos de los mil i l t t ros  totales de 
agua consumidos. 
Cuando se re t i ro  e l  procedimiento de demra no-seíiatrtda y se volvieron a 
instaurar l as  condiciones originales de la fase A, la ra ta  21 no manifestc 
signo alguno de recuperación de 14 línea-base en la medida que aqui estamos 
considerando. e l  número =dio de lametones por intervalo. L a  rata 23 
nsnifesto una leve y my gradual recuperactan de la conriucra en e s t a  variable 
dependiente, y la ra ta  25 (para la que no se habían observado reducciones 
importantes en l a  fase B del experiwnto) manifestó, s i n  embargo, un 
incremento muy marcado en e l  número de lametanes por intervalo. 
Coz respecto a l o s  animales de control-apareado, tambien s e  ve en la tabla 
3 . 3 .  y en l a  figura 3 .13 .  que las  lamtones =dios por intervalo disminuyeron 
un paco durante la fase B en uno de dichos an imles  de control ( ra ta  22). E s  
digno de mención que con esta rata,  n i  l a  media de lametones por intervalo. 
ni l a  cantidad media de agua consudda, recobraran las  líneas-bases in ic ia les  
cuando se re t i ro  e l  procedlniento de demra en la fase f ina l  del experimento. 
En las  otras  dos ra tas  de control-apareado (ra tas  24 y 26), los  lamatones por 
intervalo y la aedia de ingestión de agua no manifestaron camblos durante la  
fase 8, y t a w o  en l a  subsecuente condición experimental donde, de nuevo y 
para finalizar, no se introducian las contingencias de demra en la 
presentaciba de la comida. 
En la figura 3.14. se presentan los resultados diarios relacionados con el 
porcentaje de intervalos entre-bolitas de comida donde al menos acurrió un 
laoitón (respuesta). Durante la primera fase del experimento, las ratas 21, 
22, 23 y 24 llegaron a lamer el pitorro de la botella en casi todos los 
intervalos entre-pollets, pero hay que darse cuenta que de nuevo al final de 
esta fase del experimento las ratas 25 y 26 lamieron en no m8s que 
aproxlmadawnte el 60% o el 708 de los intervalos. En todas las ratas 
experimeatales <i.e. iacluyendo La posible rata no-polidipsica, rata 251, sin 
embargo, se registraron decrementos muy mrcados, aunque graduales, en esta 
variable dependienta cuando se introdujeron las demoras contingentes na- 
sefíaladas en la presentación de la comida durante la fase B del experinento, 
Es nds, en la figura 3.14. tanbien se puede apreciar que cada una de las tres 
ratas experimentales (incluyendo de nuevo la rata 25) manifestaron una 
recuperación muy grande de la conducta aquí registrada cuando se interrumpió 
el prucedimiento de deniara en la fase final del experilsento. Binguna de las 
ratas de control-apareado dieron muestras de disminuciones en la psoporci&n 
de intervalos que contenian al menos un laleetón cuando se introdujeron las 
demoras no-señaladas, ni tampoco de cambio alguno cuando estas demaras se 
retiraron posterioriaente. 
En la flgura 3.15. se presentan las redias diarias del intervalo entre- 
peilats en el transcurso de todas las sesiones del exprimento 3. Estas 
medias se calcularon com en el experimento 1, dividiendo la duración de cada 
Figura 3 , 1 4 , E x p r i n e n t o  3. Kedias diarias del porcentaje de 
intervalos entre-peilets Con al menos una respuesta 
(lametón) en cada una de las ratas. 
FASE A FASE B 1 FASE A 
CESIONES 
F igura  3, 1 . i .  Expertarsnta 3. k d i a s  diarias del intervalo entre-pdIets 
en cada una de las ratas. 

sesión por el número de bolitas de comida dispensadas en las mismas. Por 
definición, el intervalo entre-pellets fue de 60-seg. en la primira y en la 
ultíah fase del experimento. En la figura 3.15. se pueden observar los 
efectos de haber tntroductdo durante la segunda fase el procedimiento de 
demra, y se pueden analizar estos efectos comparandalos con los cambios 
conductuales que presentami cuando comentamos las figuras 3.13. y 3.14+ 
Sienipre y cuando se vayan a cbnsiderar en el contexto de este experiminto 
los efectos de las demaras dependientes de los lametones en la polidipsia. 
debems tener presente, como anteriornente seilalAbamos, que el Bnfasis 
fundamental debe ser puesto en los resultados de las ratas 21, 22, 23 y 20, 
pues quizbs las ratas 25 y 26 no puedan ser descritas apropiadamente como 
polidipicas. No es fdcil encontrar una explicación adecuada de las razones 
en favor de la demostración limitada de lineas-bases polidipsicas con estas 
dos ratas, tanto más cuanto que ambas ratas en realidad lamieron 
consistentenente en una proporcfOn significativa de los intervalos entre- 
p l l e t s  cuando estuvo en funcionamiento el program sinple de Tiempo-Fijo 
(fases A). En cualquier caso, los resultados del experimento 3 sugieren que 
las demras dependientes de las lametones, aunque ahora no-señaladas, 
ejercieron cierto efecto de castigo sobre la polidipsia inducida por 
program. Asi, con las ratas 21 y 23 (experimentales), los estados-estables 
de conducta al ternino de la fase B fueron diferentes de los que 
caracterizaron la conducta de los animales al final de la primera fase del 
experirnto: tanto para una rata com para la otra se pudieron detectar 
disdnuciones en el númro medio de lametones por intervalo, en el porcentaje 
=dio de intervalos con al mnos un lametón, en la media de ingestión de 
agua. La evidencia experimntal en favor de u M  recuperación posterior de 
este efecto supresivo cuando se  r e t i r ó  e l  procedimiento de demora en l a  
ú l t i a i  fase A del experimento, es  nnicho mas clara con l a  medida del 
porcentaje de intervalos que cantenían a l  menos un único lamtón que con e l  
resto de l a s  variables dependientes registradas en este trabajo experimental. 
Las ra tas  apareadas con estos animales experimentales dieron algunas 
mestras de reducciiin en e l  lameteo polidipsico durante e l  procedimiento de 
demora, pero, s in  embargo, no manifestaron ninguna recuperación cuanda 
finalaente se retirii e l  procedimiento de demora. En realidad, y en cada una 
de las  t r e s  parejas de animales, se puede describir l a  conducta de l a s  r a t a s  
de coatral-apareado como nienos labi l  con respecto a los  cambios en lo s  
procedimientos experimentales que lo  que fue l a  conducta de s u s  respectivos 
animles experinrentales. Esta observacián sugiere que la  dependencia impuesta 
en los animales experimentales entre s u  lameteo y l a s  demoras en la 
presentación de l a  comida, tuvo un efecto específico en l a  conducta de dichos 
animles  cuando s e  compró con e l  efecto de idénticas demoras en la 
presentación de l a  comida que, s in  embargo, no estuvieron relacionadas con la 
condccta de beber polidipsica, como era e l  caso en los  animales de control- 
apareado. 
En resumen, la utilización de un diseño reversible que incorpora también 
una condición de control-apareado hace posible infer i r  que l a s  demoras en l a  
presentación de l a  conida, y que eran dependientes de l a s  respuestas, pueden 
funcionar coma *castigadoras* de l a  polidipsia inducida por prograna, incluso 
aunque es tas  sean no-señaladas. #o obstante, a l  comprar los  resultados del 
exper i~ento 1 con 10s del experimnto 3 se  puede afirmar que e l  procedimiento 
de demora senalada ejerce un efecto I&S específico y &S marcado que e l  
procedimiento de demara no-señalada (particu?armente en la nedida de 
laiietones par intervalo, comparación entre las figuras 3.6, y 3.13,: un 
efecto iPks gradual -ratas 21 y 23- o A s  pequeílo -rata 25- en la condición de 
demra no-señalada, y una mayor resistencia a recuperar las líneas-bases 
iniciales de conducta que habían sido reducidas por las dewras nu-señaladas 
cuando se volvió a introducir la fase A al final del tercer experimento, 
especialimnte si consideramos la recuperación tan lenta de la rata 23 a la 
ausencia total de recuperación en la rata 21), resultado que no es 
sorprendente si tenems en cuenta las características estimulares de los dos 
procedimientos. 
3 , 5 ,  DISCUSION OENERAL. 
En l a  se r ie  de t r e s  experimentos presentados en este capítulo, todos l o s  
Sujetos, a excepción quiz8s de las  ra tas  25 y 26, manifestaron polidipsia 
inducida par program cuando se  les  expuso a un program de Tiempo-Fijo 60- 
seg. en la  adninistracion de l a  comfda y tenían en todo molnento acceso 
concurrente a una batella con agua. En estas circunstancias, s e  ha podido 
demostrar que Ia polidipsia inducida por programa puede ser eficazmente 
reducida a l  u t i l i za r  un procedimiento en e l  que las  demoras de 10-seg. de 
duración en l a  presentación de l a  condda se acompaflaban de un cambio 
estimular externo, i .e.  una seüal (experimento 1). Este resultado no puede 
ser exclusivaaente atribuido a l  cambio estimular dependiente de los 
lametones, por cuanto la s e b l  no ejerció ningún efecto de castigo cuando s e  
presentó en so l i ta r io  y no estaba en consecuencia diferencialmente asociada 
con l a  demora en l a  presentacfón de l a  comida (experimento 2). Por e l  
contrario, parece que l a s  demras dependientes y no-señaladas en la 
presentación de la comida si que pueden ser suficientes para provocar una 
reduci9n en l a  polidipsia inducida por prograrna (experimnto 3); aunque, 
s i n  embargo, t a l  efecto aparezca com menos acusado y peor mdulado que 
cuando las demras estuvieron señaladas cona en e l  caso del prinair 
experimento de es ta  Tesis Doctoral (comparación entre T o s  experimentos 1 y 
3 ) .  
La medida del porcentaje de intervalos entre-pel leb que incluyeron al 
iienas una respuesta Ci.e. lametón) parece ser un indicador &S Seasible de 
estos efectos que l o  que refleja l a  mdición del núnero de lametones 
(respuestas) por intervalo. Esto es  prt icularaente interesante, puesto que a 
priari podría pensarse que quizbs la variable dependiente del nírmero medio 
de laimtones por intervalo, al ser la @S prolongada y continua, tanbien 
debería ser la &S sensible. Debems tambien seaalar que en ningún momento se 
suprinio completamente el lameteo polidipsico inducido por programa al 
introducir las fases experimentales que incluían los procedimientos de 
castigo, y que todas las ratas continuaron, por consiguiente, bebiendo de la 
botella durante cierta proporción de los intervalos entre-bolitas de comida. 
En general, sin embargo, las demoras seiíaladas y no-seíialadas dependientes de 
los lametones se presentan como capaces de reducir la polidipsia inducida por 
prograas en todos los indicadores conductuales tal y como han sido utilizados 
en estas experim~ntos, y esta serie de trabajos experimentales, por lo tanto, 
apuntan a la conclusi6n de que este ejemplo de conducta asociada no es en 
modo alguno insensible a ser castigada con demiras en la presentadon de la 
comida y que son dependientes de la respuesta inducida. Tales efectos 
espcificos del castigo se pueden apreciar con una mayor claridad cuando las 
demoras se acompañaron de un cambio estimular externo, pero incluso cuando 
las demoras no estuvieron señaladas de este modo, la polidipsia inducida 
parece hasta cierto punto ser susceptible de control por las contingencias 
ambientales. La inclusión de la señal utilizada en nuestro primer experimnto 
pudo haber ejercido sus efectos moduladores al proporcionar un cambio 
estimular cuando se introdujo el procedimiento de demora Y, por supuesto, 
cuando cada lametón tuvo una consecuencia ambiental programada. 
Llegado este punto, resulta apropiado considerar porque los inmstigadmes 
que nos precedieron han sugerido que los ptrones previamente establecidos de 
palidipsia inducida por programa son insensibles a ser controlados por 
procedidentos en 105 que, dependiendo de la conducta de beber, se 
tuvieron un efecto muy pequeño en l a  polidipsia, esta demora no-señalada solo 
ocurrió despuks de l a  primera "bebida* (definida por los  autores com cinco 
laaetones connsc?utivosl en cada intervalo de un programa de Tiempo-Fijo 60- 
seg. Por ú l t i m o ,  y en  las  fases del estudio de Flory y Lickfett (1974) donde 
e l  reloj  del Intervslo-Fijo de 60-seg. continub en funcionamiento mientras l a  
palanca necesaria para la respuesta operante se retiraba durante lo-, 20- 6 
40-seg., cualquiera de los lametones que respectivarente Ocurrieron entre los  
ú l t ima  lo-, 20- t i  40-seg. del intervulo fueron los únicos para l a s  que de 
hecho se presentó alguna demora contingente en e l  reforzamienta. Dado que l a  
polidipsia inducida por programa normlmente se describe y manifiesta por l a  
cantidad excesiva de lametones que ocurren predominantemente en lo s  p r i a d a s  
innediataizente posteriores a la  liberación de l a  coaida (Falk, 196L>, hay 
razones suficientes para suponer que l a s  contingencias utilizadas en las tres 
experimentos comientados ( f . e .  Falk, 1964; Hawkins et al, 1972; Plory y 
Lickfett. 1974) no tendrían que se r  tan efectivas com l a s  utilizadas en l o s  
experimentos presentados en este capítulo de l a  Tesis Doctoral, donde 
demras sefíaladas y no-señaladas relativamente breves en s u  duracibn se  
hicieron depender de cualquier lametón que OGurrió en cualquier momento de 
los  intervalos entre-bolitas de comida. Entiendo que e l  procedimiento 
utilizado por Flory y Lickfett (1974) y consistente en no detener el re lo j  
del Intervalo-Fi j o durante Los tiempos-f uera, I>artiC~larmnte cuando l a  sena1 
de la retirada de l a  palanca dur.5 exclusivamente 10-Seg. y no s e  produjo en 
consecuencia i n c r e ~ n t o s  en ¡a duración del intervalo entre-reforzamientos, 
e s  müy s t n t l a r  a nuestro experimento 2 dona, como se  recordar&, Únicamnte 
se preseptó un cambio e s t i a d a r  contingente con los lamatones: en lo s  dos 
estudios se encontrd que con estos procediBientos e-rimentales, si algo, se 
incremntb el n ive l  adntb t ico  de l a  polidipsia inducida por program 
previamnte adquirida trata 33, y en menor medida las ratas 32 y 34 del 
expriiiento 2 de esta Tests Doctoral; y las ratas 32 y 33 del trabajo de 
Flory y Lickfett). 
Otros proble~s adicionales para interpretar los trabajos experimentales 
anteriores surgen del fallo general de no haber expuesto los animsles a las 
contingencias experfmentales durante periodos de tiempo suficientemnte 
prolongados y10 de no haber facilitado resultados detallados del 
comportamiento de los sujetos en cada una de las sesiones experimentales 
individualmente. Estas dificultadas son muy evidentes en el trabaja publicado 
por Hawkins et al (1972>, pero quizas sean particularmente importantes a la 
hora de considerar los resultados de Keehn y Stoyannv (1983, experimento 2). 
En este estudio, se intradujeran diferentes duraciones de la demora solo 
durante unas pocas sesiones y sin permitir ningGn tipo de recuperación de la 
línea-base conductual. Tambibn, y como era el caso en el trabajo publicado 
par Flory y Lickfett (1974), se introdujeron, con todos y cada uno de los 
sujetas, las diferentes duraciones de la demora en el mismo orden creciente, 
enpezando ron las demoras de 10-seg. en el experimento de Flory y Lickfett 
(1974) y con las de 30-seg. en el de Keehn y S t o y a ~ v  (1983). Tales diseños 
experiimntales hacen prhcticamente imposible establecer cualquier tipo de 
conclusión general sobre los efectos mayores de las demoras dependientes mbs 
prolongadas. Los resultados de los experimntos de este capitulo ponen de 
manifiesto lo importante que es dotar de tiempo suficiente a las fases 
experii~ntales coro para que las denoras dependientes produzcan sus efectos 
en la conducta inducida, y lo impartante que tanbién resulta introducir una 
fase experimental que permita una recuperación de la línea-hs, com es 
propio de los diseños reversibles ABA. 
Todavia hay nuevos prohle-S que debe- considerar para interpretar 
correctamente los  resultados experimentales previamente publicados en es te  
c a v o  de l a  investigacii>n. Par ejemplo, es bien conocido, y ya l o  henos 
rnnciouado en diferentes oportunidades de es ta  Tesis Doctoral, que l a  
cantidad de polidipsia inducida por programa en ratas e s  una funci6n en forma 
de U-invertida de la duración del intervalo e~tre-pel le ts .  a mdida que lo s  
valores de un programa de Intervalo-Fijo o Tiempo-Fijo s e  incrementaran desde 
2 a 300 seg.. la cantidad de polidipsia incrementó hasta un m8xiiim (entre 60 
y 180 seg., dependiendo del estudio) y entonces disminuyó, finalmente hasta 
niveles no-polidipsfcos (Bond. 1973; Falk, 1966b; Florp, 1971; Hawkins et a l ,  
1972). E s  &S, se debe asimismo considerar, t a l  y como h tc ims  en el apartado 
2 . 4 . 2 . 2 . 1 .  del capitulo 2 de esta Tesis Doctoral, que existen otras  variables 
( p . e j .  e l  número tota l  de bolitas de comida dispensadas en l a  sesión 
e x p r i m n t a l )  que, a l  determinar e l  número de oportunidades para beber, 
pueden es ta r  tambibn influyendo lo6 resultados experimentales. 
Especificarente, e s  razonable suponer que si se mntiene constante e l  número 
de boli tas de comida a lo largo del experimento, pero aumenta l a  duración del 
intervalo entre-pellets, l a  función de U-invertida que describe l a  relación 
entre l a  cantidad de polidipsia y e l  intervalo entre-pelletsdebe presentarse 
con, ds  acelerada, empezando a disminuir a duraciones del intervalo mt:=ha 
&S cortas cuando se  mide l a  polidipsia en raz6n a l a  duración de l a  sesión 
( p . e j .  mi. /minuta o lametones/minuto) dado que típicamente se ha descrito l a  
polidipsia inducida par programa como un nÚiTer0 m8s O menos constante de 
lapetoaea despues de l a  presentación de cada bolita de comida ( la  figura 2.3. 
del capitula 2 hsce una referencia m8s explícita a este aspecto). Todas es tas  
razones hacen imprescindible ut i l izar  un diseño experimental que incluya una  
condición de control-aparead~ si se  quieren interpretar apropiadamente 10s 
efectos de l a s  demoras e n  l a  presentación de l a  comida como efec tos  
e s p c i f i c o s  de castigo, dado que si no los  incrementos en l a  duración de l o s  
intervalos ent re-pel le ts  que inevitablemente resultan de las demras  
contingentes podrían por si mismos ofrecer una explicación suf ic iente  de las 
reducciones e n  l a  conducta polidípsica; y e s t a s  mismas razones son las que 
tambien nos llevan a considerar con bastante precaución l o s  resultados 
obtenidos por Flory y Lickfett (19741, que como ya señalamos son quizds l o s  
mas completos hasta l a  fecha publicados. En e l  experimento de Flory y 
Lickfett  (1974), y cuando s e  introdujeron l a s  demoras dependientes, auipentó 
l a  duración de l a  sesión. y dado que mantuvieron constante en 90 el  niiipero de 
refuerzos a l o  largo de cada sesión experimental, en cualquier caso tuvo que 
disninuir l a  tasa de laretones (lamentoneslminuto) o de ingestión de agua 
(n l .  /minuto), aunque pudiera darse e l  caso que e l  número de lametones o l a  
cantidad de agua consumida s e  mntuvieran más uniformemnte despues de cada 
liberación de u n a  boli ta  de comida. E s  &S, l a  polidipsia inducida por 
programa tambien pudo reducirse en ese estudio porque l a  introducción de l o s  
periodos de tienpo-fuera incrementó posiblemente l a  duración de l  intervalo 
entro-reforzamientos por encima del valor donde empieza a disminuir la 
función bitónica que relaciona e l  nivel de polidipsia con la t a sa  de 
liberación de l a s  bo l i t a s  de comida. No puede descartarse la posibilidad de 
que l a s  reducciones en l a  polidipsia fueran debidas a l  cambio en la duración 
de los  intervalos entre-pellets dado que los tiempos-fuera estuvieron 
carrelacfonados con los  cambios en dicho intervalo. Flory y Lickfet t  han 
a r g u i ~ n t a d o  e s t a  f o r a  de razonar no es ,  s i n  embargo, c o n p l e t a ~ n t e  
correcta, y aducen que s u s  resultados ponen de manifiesto que l a  duracibn de 
l o s  in tervalos  eatre-reforzamíentos en ningún imment0 superó l ü ~  90-seg., 
punto en el que 10s autores s i túan e l  descenso de l a  función en forma de U- 
invertida que relaciona la polidipsia con la duración de dicho intervalo. En 
cualquier caso, este no es un razonamiento muy adecuado puesto que los 
investigadores informaron exclusivamnte del valor medio del intervalo 
durante las ÚItinias cinco sesiones de cada fase: deberían esperarse 
duraciones más altas del intervalo entre-reforzamientos cuando se 
introdujeron en primer lugar las demoras contingentes. Estos autores tampoco 
prolongaron la duración de cada fase experimental duraate el tiempo 
suficiente (solo entre 5 y 17 sesiones, dependiendo de los sujetos) cono para 
evaluar el posible descenso y subsecuente recuperación de la polidipsia 
inducida por programa debidos simplemente a los cambios en la duración del 
intervalo entre-reforzamientos. Solo hay una forma de aceptar sin crítica los 
resultados de FLory y tickfett (1974), y es introduciendo apropiados animales 
de control-apareado y midiendo preferentewnte la polidipsia inducida por 
program en lametones por Latervalo o mililitros por intervalo, técnicas que 
desafortunadamente no utilizaron Flory y Lickfett (19741 en su trabajo 
experioental. 
Es resunen, los resultados que hemos presentado en este capítulo de la 
Tesis Doctoral son los primeras que se obtienen de utilizar un disefío 
experimental que hace posfble interpretar con un alto grado de rigor 
cientifico los efectos de las demoras dependientes en la polidipsia 
previaaente adquirida. 
Dirigiendo nuestra atención ahora a consideraciones m88 generales sobre 'la 
distinción entre la conducta operante y la conducta asociada que este 
inducida por el program, es bien conocido que existen un gran número de 
variables independientes que cantrolan los niveles de polidipsia inducida por 
prograna y que se pueden observar en muchos de los trabajos experimentales 
sobre el te=. Estos factores han sido revisados por Vetherington (1982) y 
tanbien en el capitulo 2 de esta Tesis Doctoral, y entre otros nerecen 
destacarse el nivel. de privación de cosida y la cualidad o cantidad de la 
comida que se presenta intermitentemente. Como era el caso para la frecuencia 
en la presentación de la comida, y que ya hems discutido, estas variables 
tienen efectos sobre la poltdipsia inducida por programa muy similares a los 
que se observan sobre la conducta operante. Estos resultados, junto con la 
observacfan de que la polidipsia manifiesta efectos semejantes al contraste 
conductual (Jacquet, 1972) y a la generalización estimular (Hanm, Porter y 
Kaempf, 1981>, apuntan a la conclusión de que las conductas inducidas o 
asociadas comparten muchas de las características que convencionalmente- 
definen las caaductas operantes. 
Reberg (1980) ha praporcionado nueva información que favorece este 
argunento al demstrar que la bebida polidípsica es sensible tanto a las 
contingencias positivas como a las negativas. En su trabajo encontró que se 
pudo facilitar la polidipsia inducida por program cuando los lametones 
produjeron cierta cantidad de comida extra y que, por el contrario, se 
disminuyó cuando la comida suplementaria dependió de la conducta de no-beber. 
Los resultados de las experimentos presentados en este tercer capitulo de fa 
Tesis Doctoral nos llevan a una conclusión general idéntica, a saber, que la 
polidipia inducida por programa puede ser modificada por sus consecuencias 
ambientales. Esta conclusión se ve también fortalecida por otras 
obsarvaciones experfmentales diferentes que han demstrado como la polidipsia 
inducida por programa puede ser reducida con la utilización de descargas 
el&ctricas dependientes de los lametones (Bond et 81, 1973), y que la 
severidad de t a l  efecto de castigo esta relacionada con l a  intensidad de l a s  
descargas utilizadas (Galantowícz y King, 1975). En relación con nuestros 
expr imntos  es  conveniente recordar que se ha podido demostrar amplial~ente 
que e l  introducir periodos de tiempo-fuera dependientes de una respuesta 
operante puede reducir eficazmente l a  conducta operante establecida, siempre 
y cuando los  refuerzos se puedan obtener a traves de otra respuesta 
alternativa no-castigada (ver l a  revisiOn general de Coughlin, 1972). Debemos 
enfatizar que en las  experimentos de esta Tesis Doctoral, l a  respuesta 
alternativa no-castigada es precisawnte e l  no-lamor e l  pitorro de la 
batella, que de paso da acceso a la consecución de l a s  boli tas de comida. 
Los resultados de los t r e s  primeros experi~sentos de esta Tesis Doctoral 
contribuyen. por consiguiente, a considerar que l a  polidipsia inducida por 
programa puede ser mdificada por variables que afectan l a  conducta operante, 
Mientras que es  posiblemente cierto que l a s  conductas operantes y asociada 
esten in ic iadas  por condiciones ambientales diferentes (Falk, 1969), hoy en 
día existe una amplia evidencia experiniental de que los niveles establecidos 
de anbas categorías de conducta (si esto tuviera que aceptarse de es te  modo) 
estan Influenciadas de manera muy s i m i l a r  por muy diferentes procedimientos 
expripientales. Así, y hasta cierto punto, puede ser  c ier to  que ambos t ipos  
de conducta esten a n t e n i d a s  por factores similares. obstante, Y aunque la 
conducta inducida por programa pueda ser modificada por s u s  cansecuewias, 
como en e l  caso de nuestros experi=ntas, esta no es  l o  mismo que decir que 
es te  e m l u s i s a i e n t e  controlada por sus consecuencias. 
LOS e x p e r f ~ n t o s  present&das en este capítulo de l a  Tesis Doctoral han 
puesto de manifiesto alguna de l a s  efectos de castigo que pueden tener las 
consecuencias ambientales en los patrones bien establecidos de polidipsia 
inducida por program. El grado hasta e l  que se puede disminuir l a  
adqulsicfón de pol id ips ia  inducida por prograiaa con estos mismos 
pracedinientos e x p e r i ~ n t a l e s  es  todavía mter ia  de nueva investigación. Los 
estudios que. o bien no han encontrada ningún efecto, o bien han encontrado 
efectos muy pequeños de l a s  deniaras dependientes en l a  adquisición rie 
polidipsia inducida por prosrama ( p . e j .  Falk, 1964; ifawkins et al, 1972; 
iioran y Rudalph, 1980; Segal y Dden, 1969) adolecen ea general de las mismas 
limitaciones metodolOglcas discutidas en este apartado de l a  Tesis Doctoral. 
En consecuencia, es necesario complelaentar estas invecti$aciones con una 
serie de trabajos experimentales similares a las  presentados e n  es te  
capitulo, donde explicitaaente se utilizaron diseños conductuales reversibles 
y se incorporaron apropiados procedimientos de control-apareado, y este será  
e l  objetivo que nos planteemos en e l  siguiente capítulo de es ta  Tesis 
üoctoral. 
LOS EFBCTOS DB L A S  DEiWORAS 
SIZíVALADAS Y NO-SESALADAS EN 
L A  ADQUISXCION DZ POLIBXPSIA 
INDUCIDA POR PROGRAMCn 
4 , 1 .  INTRQOUCCION. 
La polidipsia inducida por programa no parece proporcionar ninguna ventaja 
evidente para e l  animal que consecuentemente ingiere cantidades excesivas de 
agua y, par consiguiente y t a l  como anteriormente seilalabamos, parece haber 
constituido una excepcibn destacada a l a  regla general de que l a  conducta 
está determinada por sus consecuencias. B s  &S, como tanbien señal8bamt~s en 
el capítulo 3, s e  ha sugerida ( p . e j .  Falk, 1977) que es ta  conducta e s  
resistente a se r  reducida o eliminada por procedimientos que normalmente 
castigan l a  conducta operante, como pueden ser l a s  demoras dependientes de la 
respuesta en l a  presentación del reforzamiento alimenticio. Sin embargo, l o s  
resultados de las  primeros t r e s  experiwntos de esta Tesis Doctoral han 
demostrada que lo s  patrones bien establecid= de palidipsia inducida por 
programa y generados par un programa de reforzamtentn donde. 
independientemente de cualquier conducta, s e  dispensaban bnli tas de comida 
cada 60-seg. (un prograna de Tiempo-Fijo 60-seg. ), pueden ser  eficientemente 
castigados por demras seílaladas y na-sefinladan de 10-sea. de duraciOn en la 
presentación de l a  siguiente bolita de comida, y que eran contingentes con 
cada uno de los  lametones a l  pitorro de una botella que contenía agua. Con 
esta demostración, y en e l  contexto de l a  disputa planteada, quedaba apoyado 
e l  arguiiento por e l  que los patrones de conducta asociada o de interredio que 
habían sido previamente inducidos por un programa que administraba l a  comida 
intermitentemente, eran de hecho susceptibles de se r  reducidos por 
procedimientos t ipicos de castigo. 
Sin embargo, no existe ninguna demc?straclón satisfactoria,  ni generalmente 
aceptada, de que l a  adquisición de polidipsia Inducida por programa pueda s e r  
influida de igual forms con demoras dependientes en l a  administractirn de l a  
comida. Por e l  contrario, lo  que realmente existen son varios indicios 
experimentales de que ta les  demoras no inpiden e l  normal desarrollo de l a  
polidipsia. Tanto e s  así que e l  propio Falk (1964) fue e l  prfmero en 
descubrir que cuando expuso, desde e1 inicio de s u  experimento, a dos de s u s  
ra tas  a un procedimiento por e l  que l a  consecución de l a  comida conforme a un 
programa de reforzamiento de Intervalo-Variable (TV 1-min.) podía demorarce 
a l  me~os 15-seg. desde e l  ú l t i m  de una ser ie  de lametones, l a s  dos r a t a s  
consiguieron desarrollar, a pesar de las demoras contingentes, polidipsia 
inducida por prograiaa. Segal y @den (1969, experimt'nto 2) estudiaron l o s  
efectos de deimras dependientes inBs largas en l a  adquisición de polidipsia 
inducida por un programa de Tiempo-Fijo (TF 1-min.), Bncontraran que la 
interposicii>n de una demra de 30-seg. 6 60-seg, entre cualquier lametón y la 
posterior administración de l a  comida, no redujo en exceso l a  cantidad de 
lanstones de s u s  ra tas  en comparación con l a  inducida en otros animles  
diferentes que se comportaban como controlesapareados. Estas ra tas  de 
control recibieron l a  comida a l  mism tienpo que las  ra tas  erperimntales, 
pero cualquiera de las demaras en la presentación de la comida solo fueron 
dependientes de los lametones de los sujetos experimentales y no de los de 
las ratas de control. Aunque se hayan pretendido presentar estos resultados 
cam una demstración inequívoca de que la imposición de demoras contingentes 
no impiden el normal desarrollo de la polidipsia, los resultados de Segal y 
Wen (1969) son, sin embarga, difíciles de interpretar. En primer lugar, tres 
de las cuatro ratas expertmntales utilizadas bebieron de hecho 
significativamente alga menos que sus respectivos controles-apareados. En 
segundo lugar, los experinntadores no efectuaron ~ubsiguientemente una 
segunda fase experimental consistente en eliminar el procedimiento de denora 
dependiente del programa de Tiempo-Fijo, estrategia que posibilitaria 
examinar 51 entonces las ratas beberían lo mismo, o por el contrario 
aursentarian la cantidad de polidipsia en esta segunda fase experimental. 
Indepndientemente de que las ratas experi~ntales pudieran a no haber bebido 
=nos que sus respectivos controtes-apareados cuando estuvo en funcianamiento 
la contingencia de demra, no se controlaron en dicho experimento las 
posibles diferencias individuales (como opuestas a las diferencias 
resultantes de los tratamientas experimntales) consecuencia de un hipotetica 
capacidad diferencial para la ingestión de agua. Si todos los animales 
hubieran sido posteríarente trasladados a una situaciBn donde ya no se 
introdujeran demoras dependientes, las posibles diferencias individuales 
existentes padrian basta cierto punto haber sido identificadas, permitiendo 
así una interpretación menos equfvoca de cualquiera de los efectos del 
procedimiento de denara utilizado en el experimento de Segal y Oden (1969). 
Baukins, Schrot, Githens y Everett (1972) investigaron las efectos de 
demoras dependientes aún más largas en la adquisición de polidipsia inducida 
por un program de Tiempo-Fijo (TP 1-min.1. Si  acurria l o  que e l l o s  
definieron cow u n a  "bebida" (cinco lametones consecutivos), e l  re loj  f i j o  de 
1-nin. 6e detenia y la siguiente bolita de comida s e  dispensaba 4-min. más 
tarde. kwkins et  al  (1972) encontraron resultados inconsistentes en s u  
experimento, que duró  15 sesioses diarias. Tres de s u s  ra tas  solo bebieron en 
u n  pequello porcentaje de los intervalos de Tiempo-Fijo, una cuarta manifestó 
un incremento gradual en e l  porcentaje de intervalos que contenían a l  menos 
una "bebidan, f. e. cinco lametones consecutivos, aeguido a continuación de 
una disminucibn muy pronunciada en dicho porcentaje, y una quinta rata llega 
a beber en una a l t a  proporción de los  intervalos. 
Moran y Rudolph (1980) tambien investigaron los  efectos en l a  adquisición 
de l a  polidipsia inducida por un programa de Tiempo-Fijo (TP 1-min. l de l a s  
demoras en l a  administracibn de l a  comida y que eran dependientes de l o s  
laretones a l  pitorra de una batella que contenía agua. En s u s  expertmentos t. 
y 2 encantraron que demoras dependientes tan prolongadas com 1-min. ó 4-min, 
impidieron e l  desarrollo de l a  polidipsia inducida por program. alo obstante, 
b r a n  y Rudolph (1980) llamaron a d e d s  l a  atención sobre e l  hecho de que 
demoras de menor duración, como par ejemplo 30-seg. 6 10-seg., no daban como 
resultado una reducción estable en l a  palidipsia a l  comparar s u s  r a t a s  
experimentales con apropiados controles-apareados. Estas resultados, s i n  
embrlrgo, tampoco están del toda carentes de ambigüedad. Una de l a s  dos r a t a s  
expriaontales  utilizadas bajo l a s  condiciones de duraci6n de demra de 10- 
seg. M bebió en realidad prPieticamnte nada a lo  largo del experimento, y 
aquí tsiabibn, com antes en Segal y Oden (1Q6Q), lo s  experimentadores no 
incluyeron una condición experiwntal donde las  demras dependientes fueran 
eliminadas y así permitir de alguna forma la evaluacic>n de l a s  posibles 
diferencias individuales entre los animles de sus experimentos, diferencias 
no relacionadas con los diferentes tratamientos experiwntales que les fueron 
presentados, 
La literatura publicada sobre las efectos de las demoras dependientes de 
los lametones en el desarro l la  de la polidipsia inducida por programa es 
reainiscente de la literatura sobre sus efectos en la polidipsia previamnte-  
adquirida. Cuando se han afladido demras dependientes a líneas-bases de 
palidipsia previamente establecidas, se ha demostrado, com seflaldbamos en el 
capitulo 3, que las demoras de 60-seg. u 80-seg. de duración llevan a 
reducciones en la polidipsia previamente establecida (Flory y Lickfett, 1974; 
Keehn y Stoyanov, t983>, a pesar de que Hawkins et al (1972) M hayan 
encontrado este efecto. Con demoras mrnores que 1-ain., 1- resultados no han 
sido, por desgracia, tan s6lidos: Falk t1964) y Keehn y Stayanov 11983) 
inforniiron de efectos paco consistentes, pero Flory y Lickfett (1974) y los 
euperirmntos incluídos en el capitulo 3 de esta Tesis Doctoral han demostrado 
efectos de castigo dignos de confianza. Algunos defectos metodológicos en 
parte de estos experimsntos sobre polidipsia adquirida similares a aquellos 
revisados anteriormente con respecto a los efectos de las demras en la 
adquisición de polidipsia, tambien han hecho que a veces sea difícil la 
interpretación de los resultados en este área. Ea obstante, los primeros tres 
experimentos de esta Tesis Doctoral incluyeron diseflos sistemátfcos 
reversibles (ABAf y condiciones apropiadas de control-apareado. Afirnams 
entonces que estos experimentos hicieron posible concluir con cierta 
seguridad que las demoras de 10-seg. señaladas o de 10-seg. no-sesaladas en 
la presentación de la comida sirvieran para castigar la polidipsia 
pre~íanente inducida en ratas por un programa de Tiempo-Fijo 1-mín. 
Los experimentos que a continuación se presentan incorporaron condiciones 
reversibles y de control-apareada, tal y como se utilizaron en las 
experimntos presentados en el capitulo 3 de esta Tesis Doctoral para 
investigar los efectos de las demras dependientes en patrones ya 
establecidos de polidipsia inducida por programa. Los experimentos que ahora 
describiremos fueron dlseilados para investigar, sin embargo, los efectus de 
demras contingentes señaladas y no-seíialadas de 10-seg. de duración en la 
adquisición de polidipsia inducida por programa en ratas. 
4 2  EXPERIMENTO 4 .  
Este trabajo experiniental fue diseiudo para investigar si l a s  demoras 
señaladas en l a  próxiaa administración de l a  comida, y que eran dependientes 
de los lawtones a l  pitorro de una botella que contenía agua, servirían para 
disminuir o prevenir completamente e l  desarrollo de l a  polidipsia inducida 
par programa en ratas. 
Se utilizaron s e i s  ratas macho albtnas de l a  raza Sprague-Dawley que, 
experimentalrente ingenuas y con una eüad aproximada de 100 días y un peso 
medio de 315 gramos (entre 280 y 337 grams) al comienzo del experimento, 
procedían del propio animalario que posee e l  Departamento de Psicología de l a  
Universidad de CardifP en e l  Reino Dnldo. Enajuladas individualmente en una 
habitación donde l a  temperatura (2WJC) y e l  c ic lo  luz/oscuridad ((Bami8pm) 
estaban controlados, se l as  mntenia al 852 de s u  peso-libre a l  pesarlas 
diariamente antes de cada sesión experimental y al dhrseles, en sus 
respectivas jaulas, comidri suficiente suplementaria después de l a s  mismas, 
aunque nunca antes de que hubieran transcurrido 15 minutos desde l a  
finalización de cada sesión diaria.  Los animales, finalmente, dispusieron de 
agua en todo momento. 
Loa aparatos utilizados fueron exactamente los misms que en el 
experiimnto 1, de mnera que se volvi6 a recurrir a la programción y el 
re~istra electrorc&nico de los resultados del experimento. 
Despues que se redujera gradualmente y posteriormente se establlizara el 
peso de cada u u  de las ratas en el 85% de su peso-libre, tados las sujetos 
del experimento recibieron, en sus respectivas jaulas y durante dos dias 
consecuttvos, sesiones de prueba para determinar una línea-base de ingestión 
de agua. En estas das sesiones se colocó un platillo conteniendo 60 bolitas 
de comida durante una hora en cada una de las cajas individuales, y ce midi6 
el volumen total de agua consumido por cada rata durante los siguientes 60- 
minutos. Esta medición previa, con la que comparar el nivel de polidipsia 
posterc.or, mantiene constante a lo largo del experimnto tanto la duración de 
la sesión c o m  el número de bolitas de comida, diferenciándose únicamente el 
entrenamiento propiamente dicho de la fase de prueba, en que la forma de 
adninistrar La comida sea espaciada E) no; constituyendo, por tanto, y tal 
con, señalamos en el experiaento 1, una variante de la t8Chica conocida como 
"línea-base de reforzamiento masivo* (Gohen y Laoney, 1984; Roper, 1981). lio 
obstante, en este caso hay que hacer notar que estas mediciones se tonuiron 
antes de que diera comienzo el experimento propiamente dicho y en las propias 
cajas que habitaban loa sujetos utilizados en este trabajo experimntal. 
Las ra tas  se distribuyeron entonces en t r e s  parejas de acuerdo a s u s  
respectivas lineas-bases de ingesti6a de agua. En cada una de l a s  tres 
parejas de animales, s e  designó a una ra ta  como experiaiental y a l a  otra com 
s u  control-apreado. Se situaron las  das ratas de cada pareja en diferentes 
cajas enperinientales, y posteriormente se les  aplicó slmultaneamente los  
tratamientos experimentales. 
A 1  no requerirse procedimientos particularmente complicados de pre- 
entrenamfento, sólo se mcesttó un día para que los  sujetos se acostumbraran 
a las  condiciones de las  cajas experimentales y a l  lugar donde los  pellets de 
comida se iban a dispensar a partir  de entonces. En esta sesibn, se colocaron 
simplemente los animales en las  cajas de Skinner durante 60-min. para que 
conoumleran un c ie r to  número de bolita6 de comida, alrededor de 20, que e l  
experinientador había dispuesto previamente en e l  comodero de cada una de l a s  
cajas. Durante este tiempo l a s  cajas estuvieron iluminadas y e l  ruido de l a  
ventilación en funcionaiaiento, pero no se programl, ninguna otra contingencia 
experimental. Una vez finalizada l a  adaptacián al  aparato, s e  instalaron l a s  
botellas &e agua, que hasta ahora habían estado ausentes, y comenzó e l  
entrenamiento propiamente dicho. 
En todris l a s  sesiones diar ias  de entrenamiento, y antes de que cada ra ta  
fuera introducida en s u  respectiva caja experimental, s e  vació de agua cada 
u n a  de l a s  botellas y se rellenaron con 100 ml. de agua fresca del  grifo, 
volviendo a instalarse cono se describió para e l  experinento 1 de esta Tesis 
Doctoral. La luz general de iluminación de Iss cajas se encendió a l  principio 
de cada una de l a s  sesiones experimentales y s e  apagó al terminar l a s  mismas. 
Cada sesión empezó con la  liberación de una boli ta de comida. 
En l a  primera fase del experimnto, l as  ra tas  recibieran 35 sesiones de 
entrenamiento diario. En ausencia de lametones por parte de l a  ra ta  
experiiiental, s e  dispensaba, a l  mism tiempo para l a  rata experimental y para 
s u  control-apareado. regularmente una bolita de 45-mg. de conida a intervalos 
temporales f i jos  de un minuta (un programa de Tiempo-Fijo: TF 1-&u.>. Cada 
lametón de una de l a s  ratas experimentales inició, s in  embarga, una demora de 
10-seg. en l a  liberación de l a  siguiente bolita de comida. Esta dewra +e 
acompafíó, en l a s  cajas de los sujetos experimntales, de un sesal producto de 
apagar l a  luz de iluminación general de las  cajas. Cada lamtón de es tos  
sujetos volvió a inic iar  l a  demora sefalada de 10-seg. Cuando no ocurria 
ningún lametón durante 10 seg., l a  luz de iluminacibn general se volvió a 
encender y e l  programa de Tiempo-Fijo s e  reanudó en e l  lugar exacto donde 
había sido interrumpido. Si  por e l  contrario ocurrieron lametones adicionales 
durante e l  periodo de demara señalada, dicho prriodo se  prolongó hasta que 
transcurrieron 10 seg. s in  que las  ra tas  experimentales emitieran ningún 
lanetón. Con respecto a los  animales apropiados de control-apareado, l a s  
bolitas de comida continuaron siendo presentadas al m i s m o  tiempo que a l a s  
correspondientes ra tas  experimentales. La liberación de l a  comida a ambas 
ra tas  fue así alterada por l a  conducta de beber de las  ra tas  experimentales, 
pero no guardá ninguna relación con l a  conducta de l a s  ra tas  que actuaron 
com controles-apareados. La luz de iluminación general de l a s  cajas  estuvo 
encendida a l o  larga de todas l a s  sesiones experimentales para l a s  ra tas  de 
control. En esta fase del experimento, cada sesión d ia r ia  terainó, bien 
despubs que finalizara e l  intervalo que seguía l a  sesentava preseataci6n de 
la comida, bien cuando hubieron transcurrido 120 minutos desde e l  comienzo de 
la sesibn, dependiendo de que es  l o  que ocurriera primero. Con cada una de 
l a s  ratas, y com en todos los experi=ntos precedentes de es ta  Tesis 
Doctoral, s e  contabilizó e l  volumen tota l  de agua consumido para poder 
determinar la  excesividad del fenómeno a l  compararlo con los  niveles de 
liquido consuiidoci durante los  dos días previas donde se realizaron l a s  
sesiones de prueba, y tanbien se registrarcm e l  número de lametones al  
pitorra de l a  botella (respuestas por intervalo) y el porcentaje de lo s  
sesenta intervalos que a l  =nos contenian un lametón, mediciones validas para 
evaluar l o s  posibles cambias producidos por las  mnipulaciones 
experimentales. Ademhs de las  raedidas aatertormente señaladas, en cada una &e 
l as  sesiones de esta fase experimental tanbien se registró l a  duración to ta l  
de la sesion. 
La segunda fase del experimento consistió de otras 20 sesiones d ia r ias  
adicionales. En esta  fase, los  lametones de 13s ra tas  experi3entales ya no 
tuvieron consecuencias programadas: y consecuentemente todas las  ra tas  fueron 
expuestas a un programa de 'fiempo-Fijo 1-min, de presentación de l a  comida. 
Cada sesión empezó con l a  liberación de una boli ta de comida, y f inalizó a l  
t&rntno be1 intervalo que sigwió l a  administración del sesentavo pellet de 
conidn. Las sesiones experimentales se delimitaron gracias a l a  constante 
iluminación de cada una de l a s  cuatro cajas donde se testahan, s in  exclusión, 
todas l a s  ra tas  utilizadas en e l  e x p e r i ~ n t o ,  Se registraron las misms 
aedidas que en l a  primera fase, excepto para la duración de l a  sesión, que 
ahora fue canstante. 
E s  necesario señalar que se u t i l i z ó  l a  l e t ra  B para designar la primera 
iase de es te  estperimento (y tambibn del Experiuento 5) ,  y que en l a  
sub~iguiente segunda iase se utilizS la le t ra  A. Esta fo rm alga excentrica 
de designar las fases fue ideada para permitir que se  hicieran comparaciones 
&S fáciles entre l o s  experiaentos de este capitulo y aquellos presentados 
con anterioridad en el capitulo 3 de esta Tesis Doctoral. En todos lo s  
experiaentos del capitulo 3, se señalaron can l a  l e t ra  B las  fases donde se 
incorporaron l a s  demras dependientes de los lametones porque siempre fueron 
posteriores a las  fases donde se utilizaban procedimientos de no-demclra, 
designadas como fases A .  Por consiguiente, en todos los experimentos de esta 
Tesis Doctoral se encontrara l a  l e t ra  B designando l a s  sesiones donde 10s 
lamtones de l a s  ra tas  experimentales produjeron demoras contingentes, y l a  
Letra A designanda l a s  sesiones donde no se pro%ramÓ ninguna contingencia 
experimental de demora. 
4 ' 2 . 2 ,  RESULTADOS Y DfSCUSION, 
En l a  tabla 4.1. se resumen lo s  resultadcs encontrados con cada una de l a s  
ra tas  durante l a s  últinmc cincn sesiones de cada una de ?as fases del 
experimento. Se puede observar que a l  f inal  de l a  p r i e r a  fase del. 
exprlmento (fase B), todas l a s  ratas experimentales manifestaron un Enor  
númro de lametones y una menor ingestlbn de agua que s u s  respectivos 
animales de control-apareado. Estas diferencias son aplicables a todas y cada 
una de l a s  t r e s  medidas conductuales utilizadas, a saber, l a  media de 
lametones ti.e. respuestas) por intervalo, los ni. =dios de agua consunidos 
y e l  número medio de intervalos con a l  menos un lametón (f. e. respuesta). Las 
ra tas  de control-apareado dieron muestras de patrones de conducta t ipicos  de 
la polidipsia inducida por programa: emitieron un gran número de lametones y 
bebieron de1 pitorro de l a  botella en casi  tcüw los  intervalos entre-bolitas 
Tab la  4 ,  1 ,  Experiilento 4. Resultados medios de l a s  Últimas cinco 
sesiones de cada fase experimental. 
MEüM DE RESPüESTkS MEDU M iNGESTKHf WMA M % tMERYAUIC CON . 
POR ~NRRVALO DE AGUA (ML) AL MENOS üNA RESWESTA MEDIA ML amRVAI.0 
Rata 11 (Experimental) 
Rata 12 (Control) 
Rata 13 (Experimental) 
Rata 14 (Control) 
Rata 15 (Experimental) 

































































de comida. En consecuencia, bebieron mcha r&s agua que la que habian bebida 
en las  sesiones de control donde, antes de que s e  introdujeran los  
procedimientos experimentales, s e  presentaron masivamnte todas l a s  boli tas 
de comida en las  cajas donde vivían lo s  animales (la csntidad mdia de agua 
consumida en es tas  dos sesiones de prueba fue: 3.5 id. para l a s  ra tas  12 y 
14; 2.5 al. para l a  rata 16). Aunque las  ra tas  experimentales tuvieran 
consistentemente puntuaciones ipenores que s u s  respectivas ra tas  de control en 
todas las  variables dependientes, debe enfatizarse que en cualquier caso la 
ingestión de agua en cualesquiera de Las ú l t i m a s  cinco sesiones de l a  priiprra 
fase del experimenta fue mayor que la  proporcionada durante la condición de 
control con reforzamienta msiva (rato 11: 3.5/14.0 n i l , ;  rata 13: 3.517.0 
id. ; rata 15: 3.0/8.0 m l .  j .  Tanbien se  debe seííalar que todas l a s  ra tas  
exprimentales emitieron a l  menos 20 lametoaes por termino *dio en cada uno 
de l o s  intervalos entre-pellets, y que tambien conu promedio contactaran e l  
pitorra de l a  botella en a l  menos e l  24% de los intervalos. 
La tabla 4.1.  nos indica que a l  termino de l a  segunda fase del experizento 
(fase A), y cuando l a s  demoras sellaladas ya no siguieron por más tiempo los  
lanietones a l  pitorro de l a  botella con agua, cada una de l a s  t r e s  ra tas  
experfixtntales manifestaron incrementos muy mrcadas en todas y cada una de 
l a s  t res  medidas conductuales a l  comparar estos resultados con los  
registrados t r a s  f inal izar  la primera fase. En particular, l a  cantidad media 
de agua ingerida incrementó de 14.0 d., 7.0 id. y 8.0 m i .  hasta 24.8 m i . ,  
22.8 m l .  y 19.4 d. respectivamnte para las ratas  11, 13 y 15 del 
experiaenta, niveles que pueden ciertamente describirse como polidipsicos. 
Can los  animales de control-apareado no hubo cambios de importancia en 
cualquiera de las medidas canductuales durante la segunda fase del 
experimento. 
Estos resultados nos sugieren que las demoras cesaladas en la presentación 
de la comida ejercen un efecto supresivo en el lameteo polidípsica de las 
ratas experimentales: cada una de las ratas experimentales mostró menores 
puntuaciones en todas las medidas conductuales que lo que lo hicier~n sus 
respectivos controles-apareadoa, y con todas las ratas experimentales se 
incremento notablemente la bebida polidipsica en cada una de las tres medidas 
conductuales cuando se retiraran las demoras dependientes y los lamtones ya 
no tuvieron ninguna consecuencia programada. 
En las figuras 4.1. y 4.2. se ampilaa Los resultados comentados con 
referencia a la tabla 4.1.. y se representan las puntuaciones diarias 
obtenidas con cada una de lss ratas a lo largo de todo el experimnto. La 
figura 4.1. representa individualmente para todas las ratas del experimnto, 
el nlmeru medio de lamtones <respuestas) por cada presentacibn de una bolita 
de cernida, dibujando los resultados de las ratas de control-apareado en 
canjuncián con el de sus respectivas ratas experimintales. Se puede apreciar 
que cada una de las tres ratas de control-apareado adquirieron polidipsia 
inducida por programs durante la primera fase del experimento, a pesar de que 
con la rata 14 esta adquisición empezara solo a desarrollarse despues de unas 
20 sesiones experimentales y que, tal y como tambibn se recogia en la tabla 
4.1. ,  no llegara a alcanzar las niveles polidipsicas de las otras dos ratas 
de control. ftnguna de estas tres ratas de control-apareado manifestb cambios 
importantes en esta medida cuando se introdujo la segunda fase del 
Figura 1, 1.Experiniento 4. &dias diarias de las respuestas 
(lbeetones) por intervalo entre-pllets en cada una de las 
ratas. 
I RATA 13 í Experimental 1 O AnTA 14 (Control) 
experimenta (fase A ) ,  1. e. cuando e l  intervalo entre-pellets se hizo f i j o  y 
no variable. 
l a  inspección de l a s  gr4ficas que representan los resultados de l a s  t r e s  
ratas experimentales en la figura 4.1. nos permite apreciar l a  forma como se 
desarrollaron los niveles f inales de lameteo polidípsico de dichas ra tas  en 
e l  transcurso de l a  primera fase del experiaento. Rasaltar que los  resultados 
que aquí se representan son los  de lametones por intervalo y no los  de 
laiietones por minuto, y que resulta de muy particular interhs señalar que dos 
de las ra tas  experimentales tratas 11 y 13) empezaron a lamer, pese a l  
prcwedtmiento de demora dependiente, a a l t a s  tasas ciurante aproxtmadanente 
las  primeras 20 sesiones del experimento. E l  a l t o  lameteo polidipsico en esta 
prinera parte del erperimento tuvo como consecuencia que se prolongaran l a s  
intervalos entre-bolitas de comida ( l a  figura 4.3. hace una referencia más 
detallada a es te  punta), y se debe tener presente es te  aspecto cuando 
pcsteriormente se interpreten los resultados de l a  figura 4.1. 
Subsecuentemente, y con un entrenamiento más prolongado, es te  a l t o  número de 
lamtories por intervalo disminuyó con estas dos ra tas  cxperinentales, 
reflejhndo aparentemnte un efecto acrecentado de l a  contingencia de demora 
que se  prolongb durante el res to  de es ta  fase del experinrinto. La tercera 
ra ta  experiliiental <rata  15) no mnifestó, s i n  embargo, este incremento y 
subsecuente decremento en e l  númoro de lametones durante l a  primera fase del 
experimento: de hecho, este animal M desarrolló en ningún mamento de esta 
fase lo s  a l t o s  niveles de polidipsia que podrían haberse reflejado con este  
indicador conductual. 
F i g u r a  4 , Z .  Experi"nta 4. &dias diarias del porcentaje de intervalos 
e n t r e - p i l e t s c o n  a l  menos una respuesta (lametán) en cada 
una de las ratas. 
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Figura 4.3, Experineato 4. &dias diarias del intervalo entre-pellets 
en cada una de las ratas. 

comida dispensadas en las  mismas. Por definición, este intervalo fue de 60- 
seg. en l a  segunda fase del experimento. Con cada una de las  t r e s  parejas de 
ratas, e l  intervalo medio e n t r e - p l l e t s  estuvo cercano a los  60-seg. a l  
comienzo del experimento, reflejando el hecho de que ninguna de l a s  ra tas  
expertaentales había empezado todavía a lamer y beber del pitorro de l a  
botella que contenía e l  agua. En las  primeras dos parejas de ratas tratas 11- 
12 y 13-24> se puede volver a observar e l  patrán bifAsico anteriarminte 
sefíalado cuando comentams las  figuras 4.1. y 4.2.:  el mayor numro de 
lapltones (figura 4 . 1 . )  y l a  proparción a s  elevada de io s  intervalos con a l  
laenos un lametón (figura 4 . 2 . )  que se desarrollaron en las  primeras 20 
sesiones de l a  primera fase experimental. y que posteriormnte fueron 
reemplazados por un decremento en estos dos indicadores conductuaies, por 
consiguiente, s e  acompañaron de cambios similares en La duraciDn redia del 
intervalo entre-sucesivas presentaciones de l a s  bolitas de comida. Con las 
ratas 15 y 16, s in  embargo, l a  aedia del intervalo entre-pellets salo  excedió 
ocasionalmente los 70-seg. de duración, reflejándo los niveles generalmente 
m4s bajos de lameteo que caracterizaron l a  conducta polidipsica de l a  ra ta  
experfmntal (rata 15) en e l  transcurso de l a  grimera fase del experinento. 
Los resultados aquí presentados sugieren que las  demras señaladas en l a  
presentación de l a  comida, y que eran dependientes de los  lametanes, 
sirvieron para atenuar l a  adquisición de polidipsia inducida por programa en 
l a s  t r e s  ra tas  experinentales utilizadas en es te  experimento. Con cada una de 
l a s  t r e s  parejas de ratas, todas las mediciones tomadas a l  f ina l  de l a  
primera fase del experimento fueron aieaares para l a s  ra tas  experimentales que 
para l a s  de s u s  respectivos controles-apareados. Sin embargo, en dos de l a s  
ra tas  experimentales, es importante seihlar que este efecto f inal  resultó de 
un desarrollo previo y una disminltción posterior en las niediciones del 
lameteo polidipsico. Es &S, no se pudo completamnte prevenir, o abolir del 
todo, la conducta de lamer y beber en cada uno de los animales 
experimentales. Al final de la primra fase del experimnto, todas las ratas 
de control-apareado, aunque ninguna de las experimentales, parecieron ser 
polidipsicas, tal y com queda reflejado en la cantidad tie agua ingerida, a 
pesar de que todas las ratas experimentales consumieran &S agua que la que 
habian consunido en las pruebas de conttot con presentación masiva de la 
comlda. Por último, cada una de Xas tres ratas experimentales msnifestaron 
incrementos muy notables en todos y cada uno de las indicrs conductuales 
cuando se discontinuó el prccedlmiento de demra señalada. sugiriendo, si 
cabe en mayor medida, que el procedimiento de demora suprimió el lameteo 
polidipsico en estos animales. 
P Q ~  consiguiente, y en líneas generales, parece que las demoras señaladas 
en la presentación de la comida, y dependientes de los lametones, ejercieron 
un efecto modulador en el desarrollo de la polidipsia inLtucida por programa. 
Todavía queda por comprobar, sin embargo, hasta que punto se puede obtener un 
efecto similar en la adqusicián de polidipsia cuando las demras en la comida 
se hacen depender de los lametones pero no est&n señaladas. 
4 . 3 .  EXPERIMENTO S .  
Los resultados del experixento 4 demuestran que Las demras en l a  
presentación de l a  comida disminuyen l a  adquisición de polidipsia inducida 
por programa cuando, no solo eran dependientes de los  laretones a l  pitarro de 
una botella que contenia agua. sino cuando también estaban sefíaladas por 
algún cambio discrliirtnattvo externo. Los t r e s  primeros expertnentas de esta 
Tesis Doctoral demostraron, como sefialams en el capitulo 3, que tanto lis 
demoras seUdladas com l a s  no-setialadas sirvieron para castigar l a  polidipsia 
inducida por programa previamente adquirida. E l  objetivo a l  Sisefiar el 
experinento 5 fue e l  de investigar, por consiguiente, si l a  adquis?cibn de 
polidipsia inducida por programa puede tambien ser reducida con demoras 
dependientes de los  lametanes que, s i n  esbarso, no estaban sekialadas con 
ninguna marca discriminativa externa. 
4 1 1 ,  Sujetos. 
Se utilizaron ocho ratas  mcho experiwntalinente ingenuas y de l a  raza 
Wistar. Estas ra tas  fueron, por l o  tanto, de una raza diferente que l a s  
utilizadas en e l  exper iento 4 y en el resto de los experiwntos de esta 
Tesis Dcictoral, pero fueron de  una edad semejante (aproximadanente 100 días) ,  
se obtuvieran de l a  mism fuente, y fueron enjauladas, cuidadas y alimentadas 
de l a  nism foim. Se l a s  mantuvo, por consiguiente, a l  852 de s u  peso-libre 
(364 granos de peso medio; en t re  336 gramos y 394 gramos), y tuvieron acceso 
constante a l  agua en l a s  propias cajas IndivLduales donde vivían. 
4 . 3 , l  . 2 .  Aparatos. 
Las aparatos u t i l izsdos  fueron los  mtsms que r n  e l  axperlnwta 1, excepto 
que aquí de nuevo se llevó a cabo e l  control del experimento y e l  r eg i s t ro  de 
l o s  datos gracias a l a  u t l l lzac ión de un mtcrocomputador Acorn-Atom 
programdo en OBLIBASIC (Acorn Computrrs Ltd), t a l  y como tambien hicimos en 
l o s  experimentos 2 y 3 de e s t a  Tesis Doctoral (ver l a s  f iguras 3.9. y 3.10. 
incluidas en e l  capítulo 3 ) .  
Todos l o s  procedimientos experiment-iles fueron idénticos a l o s  u t i l i zadas  
en e l  experfmento 4,  excepto que en la primera fase de l  experimento l a s  
demras  dependientes de l o s  lametones M fueron señaladas para l o s  a n i m l e s  
experimentales con el apagón de l a  luz de iluminación de l a s  cajas,  y que la 
segunda fase experimental duró 30 en lugar de 20 sesiones. Los resultados se 
registraron com e a  el experimento 4. 
En l a  tabla 4.2. s e  reiumn los resultados obtenidos con cada una de l a s  
ratas en l a s  ú l t i m a s  cinco sesiones de cada fase del experimento. Las ra tas  
de control-apareado dieron nuestras de patrones de co~ducta t ípicos de l a  
polidipsia inducida por programa, por cuanto emitieron un gran núnrro de 
lamtones en los  intervalos entre-bolitas de comida {como promdio, 120, 52, 
50 y 78 lametones por intervalo en las  ratas 42, 44, 46 y 48, 
respectivamente) y bebieron del pitorro de l a  botella en casi todos los  
intervalos en t re -p l le t s .  Cada una de es tas  cuatro ra tas  bebió mucha mds agua 
que l a  que había bebido en l a s  dos sesiones de control donde, antes de que se 
introdujeran los  procedimientos experimentales, se presentaron masivasente 
todas l a s  bolitas de comida en las  cajas donde vivían 10s animales ( la  
cantidad media de agua consumida en es tas  sesiones de prueba f u e :  3.5 m l .  
para l a  ra ta  42; 4 . 0  mi, para las  ra tas  44 y 48; 4.5  d. para l a  ra ta  46?. 
En l a  tabla 4.2. se puede apreciar que a l  tr?rmino de l a  primera fase del 
experimento (fase E), todas y cada una de l a s  cuatro ra tas  experimentales 
manifestaron un menor número de lametones y una mnor ingestión de agua que 
s u s  respectivos animales de control-apareado, y es tas  diferencias son 
aplicables a todas Las medidas conductuales utilizadas, a saber, la e d i a  de 
lawtones íi .e. respuestas) por intervalo, los mi. inedias de agua consuaidos 
y e l  niraer0 medio de intervalos con a l  menos un lametón ( f .  e. respuesta). 
Aunque las ra tas  experimentales tuvieran consistentemrnte puntuaciones 
mnores que s u s  respectivos controles-apreados en todas y cada una de l a s  
Tabla A ,  2,Experimento 5.  Resultados medios de las Últirms cinco 
sesiones de cada fase experimntal. 
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Rata 41 (Experimental) 
Rata 42 (Control) 
Rata 43 (Experimental) 
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Rata 45 (Experimental) 
Rata 46 (Control) 
Rata 47 (Experimental) 
Rata 48 (Control) 




















































































tres variables dependientes registradas, debe enfatizarse que a pecar de ello 
la cantidad de agua ingerida en cualesquiera de las Últimas cinco seslones de 
la primera fase del experimento fue mucho myor que la media consumida 
durante la condición de control con presentación masiva de la comida (rata 
41: 3.5 i12 .2a l . ;  rata 43: 4.0/9.6 ml.; rata 45: 5.0/11.9 ml.; rata 47: 
4.0110.7 ml.). Tambien es necesario sesalar que las ratas experimentales, 
respectivamente los números 41, 43, 45 y 47, emitieron, por término medio. 
26, 18, 37 y 25 lawtones par intervalo entrcpeliets, y que tambten c o m  
promedio contactaron el pitorro de la botella en el 14, 16, 28 y 26 par 
ciento de estos intervalos. 
La tabla 4.2. nos indica que al final de las 30 sesiones de la segunda 
fase del exprimento (fase A), y cuando las demras no-señaladas ya no 
siguieron por nás tiempo los lametones al pitorro de la botella que contenía 
el agua, las cuatro ratas experixntales manifestaron, en general, 
incrementos en todas y cada una de las tres medidas conductuales af. comparar 
estos resultados con los registrados al termina de la primara fase y que ya 
hems comentado anteriormente. Bo obstante, en la tabla 4.2. es apreciabie 
que buba grandes diferencias individuales en la magnitud de estos efectos 
conductuales. Coa la rata 41, el consum medio de agua incrementó de 12 m i .  a 
30 ml., la media de laretones por intervalo desde 26 a 76, y el porcentaje 
=dio de intervalos con un lametón del 14% al 672. En esta rata, por 
consiguiente, el retirar las demoras dependientes no-señaladas parecen 
producir incrementos muy marcadas en todas y cada una de las tres variables 
dependientes. Can la rata 43, ni la cantidad de agua consumida, ni el número 
=dio de lametones por intervalo o el porcentaje de intervalos can al menos 
un lametón, apenas cambiaron entre el final de la prirra y la segunda fase 
del experimento. En l a  rata 45, l a  cantidad de agua ingerida sola increnento 
marginalaente desde 12 m l .  hasta 16 ni., pero l a  media de lametones por 
intervalo increwntó de 37 a 62 y e l  porcentaje de intervalos con un lametón 
del 282 a l  65%. Por último, con l a  ra ta  47 los  mil i l i t ros  de agua consumídos 
aumntaron de 11 a 16 ml., l a  media de lametones por intervalo aumentó de 25 
a 40 y e l  porcentaje de intervalos can un l a e t j n  desde e l  26% a l  483. 
Para l o s  cuatro animles  de control-apareado, l a  tabla 4.2. recoge que no 
hubo cambios notables entre l a  prlaaera y l a  segunda fase  del experimento en 
cualquiera de los indices conductuales utilizados en es te ,  asi coma en e l  
resto de los experimntos de esta Tesis Doctoral. 
En 145 figuras 4.4. y 4 .5 .  se amplian los  resultados comentadas con 
referencia a l a  tabla 4 . 2 . ,  y se representan l a s  puntuaciones d ia r ias  
obtenidas con cada una de l a s  ra tas  a l o  largo de todo el experimnto. La 
figura 4 . 4 .  representa individualmente para todas las  ra tas  del experimento, 
e l  númoro e d i a  de lametones (respuestas) por cada presentación de una 
bolita de comida, dibujando l o s  resultados de l a s  ra tas  de control-apareado 
en conjuncii>n con el de SUS respectivas ra tas  experimentales. Se puede 
apreciar que cada una de l a s  cuatro ra tas  de control-apareado adquirieron 
polidipsia inducida por prograna durante l a  primera fase del experimento 
(fase B), a pesar de que en e l  caso de la  ra ta  46 esta adquisición se 
desarrollara relativarente mBs despacio, aunque de forma estable y s i n  
alt ibajos,  durante &S o menos l a s  primeras 20 sesiones experimntales. 
Ninguna de es tas  ra tas  de control mnifest8 camhias de impartancta en es ta  
medida cuando s e  introdujo l a  segunda fase del experimenta (fase A) ,  $.e. 
cuando el intervalo entre-pelletsse hizo f i j o  y no variable. 
Figura 4 , d ,  Expriinto 5. Xedias diarias de las respuestas 
claaetowc) por intervalo entre-pellete en cada una de las 
ratas. 
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Los resultados de las  cuatro ra tas  experimntales ponen de manifiesto que 
ninguna de estas ra tas  exhibiír en momento alguno de la primera fase del 
experianto un cuantioso niimero de lametones, si bien todos estos animales 
desarrollaron una conducta estable t a l  y coma se  aprecia en l a s  graficas 
individuales de l a  figura 4.4. Se debe cefíalar que solo dos de l a s  cuatro 
ratas experinrintales (ratas 41 y 43) manifestaron algo que se aproximara a l  
efecto btf&sico descrito para Ias ra tas  experimentales del exprimento 4 ,  e 
inctuso con estas  dos ra tas  e l  patrón de l a s  grhficas no fue tan 
significativo como había si&o e l  caso en e l  experimento anterior. 
Ea la figura 4.4. tanbien se pueden ver los efectos de haber discontinuado 
e l  procedimiento de demora en l a  segunda fase del experimento (fase 3). Tres 
de las  cuatro ra tas  experimentales rianifestaron un incrensnto gradual en el 
número =dio de lametanes por intervalo ( la  excepción corresponde a la ra ta  
43).  Binguna de l a s  ra tas  de control-apareado increnuontó s u  conducta en es ta  
medida durante l a  ú l t i m a  fase del experimento, a pesar de que l a  duración 
media del intervalo entre-pellets disminuyera i n e v i t a b l e ~ n t e  cuando se 
elininá e l  procedimiento de denora contingente ( l a  figura 4,6. hace una 
referencia m8s detallada a es te  punto). Debe enfatizarse que en t r e s  de l a s  
cuatro parejas de animales utilizados, l a s  ra tas  elcperirentales nunca 
incrementaron suficientemonte l a  media de los lametones por intervalo como 
para que estos animales alcanzaran los niveles de polidipsia de s u s  
respectivos controlerapareados en es te  m i s m a  indicador conductual. 
En l a  figura 4.5. s e  representan los  resultados diarios relacionados con 
el porcentaje de intervalos entre-bolitas de comida en lo s  que a l  menos 
F igura  1,s. Experimento 5. Medias diarias del porcentaje de Pr.terva?os 
entre-pellets con al menos una respuesta (lamtbn, ari cada 
una se las ratas. 
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~ u r r i á  un 1awtSn {respuesta). En todas y cada una de las  cuatro parejas de 
ratas, los  animales experimentales bebieron en una menor proporcion de los  
i n t e r v ~ l ~ ~  en t re -p i le t s ,  excepto, y este es un dato muy interesante, en e l  
caso de las  ra tas  43 y 45 durante las  primeras cinco o s e i s  sesiones 
experimentales. Tres de l a s  c u a t r ~  ratas experimentales ( la  excepción de 
nuevo correspondió a l a  rata 63) lamieron el pitorro de l a  botella en un 
mayor porcentaje de los intervalos cuando se  discontinuó e l  procedimiento de 
denora en l a  segunda fase del experimento, pero con esta medida, corra tambien 
sucedia con l a  representada en l a  figura 4 . 4 . ,  los  cambios conductuales 
fueron bastante m8s imprecisos en Pa rata 47. Todas las  ratas de control- 
apareado llegaron a beber rapidamente en casi todos los intervalos entre- 
pllets, y continuaron haciendolo asi a l o  largo de todo e l  experimento, 
incluyendo l a  6ltima fase del mismo. Yinguna de ?as ra tas  experlmntales 
recobrii suflcientenente l a  conducta con esta variable dependiente durante la  
segunda fase del experinenso com para gue llegaran a se r  indistinguibies de 
sus controles-apareados a l  concluir l as  Ú l t i m a s  sesicnes de es te  trabajo 
experimental. 
En l a  figura 4.6. se  han dibujada, desde e l  principio hasta e l  f inal  del 
experimento, l as  medias diarias del intervalo entre-p-llets, que se  
calcularon dividiendo l a  duración de cada sesión por e l  núnero de 
presentaciones de l a s  boli tas de comida. Por definicián, este intervalo fue 
&e 60-seg. en l a  segunda fase del experimento. Coa cada una de l a s  ruatra 
parejas de ratas, e l  intervalo midio e n t r e - p l l e t s  no mostrá cambias subitos 
durante l a  primera fase experimental: tendió a incrementar gradualmente a lo 
largo de l a s  10 primeras sesiones, y a mantenilr* a par t i r  de entonces 
F i g u r a  4 , 6 ,  Experimento 5. Medias diarias del intervalo entre-pllets 
en cada una de las ratas. 

alrededor de 10s 70-seg. de duración durante lo  que re s tó  de l a  primera fase 
del experiaento. De nuevo l a  evideacia es pequeña en favor de l a  existencia 
de algún t ipo de patrón bifásico en e l  desarrollo de l a  conducta de l a s  r a t a s  
experimentales, t a l  y como queda reflejado por las  tendencias de l a s  gráficas 
representadas en l a  figura 4.6. 
Los resultados aquí presentados sugieren que l a s  denoras en l a  
presentación de l a  comida y dependientes de los lametones, aunque ahora no- 
sellalsdas, sirvieron pare atenuar l a  adquisición de polidipsia inducida por 
programa. Con l a s  cuatro parejas de ratas utilizadas en este experimento, l a s  
mpdiciones del lameteo tomdas a l  f inal  de la prilnera fase del experimento 
fueron bastante menores para las  ra tas  experimentales que para l a s  ra tas  
respectivas de control-apareado. Sin embargo. e l  ?rocedide-%o &e demra no 
pudo prevenir completai~ente el desarrollo de l a  conducta de beber en los  
animales experimentales: manifestaron un apreciable niimero medio de lametones 
por intervalo, y todas e l l a s  bebieron apreciablemente &s que l o  que l o  
bb ian  hecho en l a  condicibn de control con presentación masiva de l a  comida. 
En :entraste con estas  resultados, todos y cada uno de l o s  cuatro an imles  de 
control-apareado desarrollaran patrones estables de polidipsia inducida por 
programa, y sus niveles excesivos se pueden comprobar con cualquiera de ?as 
t r e s  mediciones conductuales utilizadas para evaluar l a  polidipsia en e s t e  
trabajo experimental. Los efectos de las  demras no-señaladas en l a  
adquislcién de polidipsia por parte de las  ra tas  experimentales son, si cabe, 
enfatizados todavía más por los incremntos en l a s  mediciones de la 
polidipsia que se  observaron, cuando se  re t i ró  e l  prrriiedimiento de damara, 
durante l a  segunda fase del experimento. Yo obstante, y en llneas generales. 
l as  ra tas  experimentales nunca desarrollaron polidipsia hasta e l  extremo de 
que pudiera equipararse s u  conducta can l a  de s u s  respectivos controles- 
apareados. 
Estos resultados, por consiguiente, amplian lo s  ?resentados en e l  
expertaieato 4, y demestran que no solo Las dermras señaladas en l a  
presentación de la  coaida, sino tambikn las  no-sefialadas, pueden disminuir l a  
adquisición de p l f d i p s i a  inducida por programa. No obstante, los  efectos de 
las  demoras no-seaaladas parecen ser  menos 16biles: hubo una menor evidencia 
de recupración de las  efectas de las  demoras cuando se interrumpió s u  
presentación en l a  segunda fase del experirnto;  y a d e a s  no hubo prueba 
irrefutable de un efecto bifhsica de las  3.emras cb~rante l a  primera fase del 
experimento. 
1 . 4 .  DISCVSION EiENERAL, 
Los dos experimentos presentados en este capitulo lrros enseflan que cuando 
l a s  demras en l a  presentación de l a  comida son incluso tan breves com de 
10-seg. de duración y se hacen depender de l a  conducta de lameteo 
polidipsico, se puede atenuar, aunque no prevenir completamente, l a  
adquisici9n de polidipsia inducida por programa. Zn ambos experimentos, e s t a  
conducta asociada ocurrió a niveles m8s bajos en las  ra tas  experimentales que 
en s u s  respectivas ra tas  de control-apareado, y en los dos experimntos hubo 
un cier ta  desarrollo posterior de l a  conducta polidipsica en ?as ra tas  
axperimntales cuando l a s  demoras ya no se  presentaron en l a s  últimas 
sesiones de ambos experimentos. Estos efectos fueron de nienor ccnfianza en el 
experimnento 5, donde lar; demoras no estuvieron señaladas: en e? experimento 
4, con l a s  demoras señaladas, e l  incremento en la  polidipsia inducida por 
program fue mucho más acusado cuando se discontinuó la presentaci5n de 
dichas demras. Ilo obstante, i a  disminución de l a  polidipsia con l a s  demoras 
sek ladas  en e l  experimnto 4 adoptó una forma bifásica en dos de Las t r e s  
ra tas  experimentales uttlizadas. de mnera que l a  conducta se desarrol!ó 
inic ia lwnte  hasta un cier to  punto y solo posteriormente disminuyir de fo rm 
notable. Este decremento en los indicadores del nivel de polidipsia nos 
recuerda aquel observado en e l  primer experimento de es ta  Tesis Doctoral, e 
incluido en e l  capitulo 3, cuando estudiaras l o s  efectos de es tas  misaas 
demoras en l a  polidipsia previamate adqufrida. 
En l a  Introducción de este capitulo sefialams que los  estudios 
anteriorilente realiratios sobre los  efectos de l a s  demras en l a  adquisición 
de polidipsia inducida han encontrado efectos muy pequefios con demaras de uns 
duracián menor que 1-nin. (Falk, 1964; Hawkins et  al, 1972; Moran y Rudolph, 
1980; Segal y Cden, 1969). La mayoría de estos experimentos utilizaron 
denoras no-señaladas, t a l  y cono aquí henos utilizado en e l  experimento 5. 
Nuestros resultados, s i n  embargo, no parecen just i f icar ,  por consiguiente, l o  
defendido por los  otros investigadores en relación con l a  supuesta 
resistencia del desarrollo de l a  polidipsia a los efectos de l a s  demoras. 
Algunas razones para esta inconsistencia se pueden encontrar, no obstante, en 
un anblisis  mbs detallado de los estudios realizados par los investigadores 
que nos precedieran. 
En parte, l o s  problemas de interpretación surgen de la forma como a lg i i~os  
de estos investigadores relacionaron ?as demaras dependientes con l a  conducta 
inducida. Por ejemplo, Falk (19641 solo presentá l a s  tiernoras dependientes 
despuks de los  lametones que ocurrieron en los ultimas 15-seg. de los  
intervalos entre-reforzamientos, una contingencia de protecciin frente a l a s  
asociaciones supersticiosas que normalmente se ut i l iza  en los  experimentos de 
ataque inducido por programa (Cohen y iaoney, 1982). Dado que normaimnte l a  
po1:dipsia inducida por prograim se  describe y manifiesta por l a  cantidad 
excesiva de lametones que ocurren predominantenente en los pericidos 
inndiatamente posteriores a l a  presentación del reforzamiento (Falk, 1%61:*, 
hay razones suficientes para suponer que l a  contingencia utilizada en e l  
experiwnto de Falk (1964). coma e s  e l  caso en los  experimentos con ataque 
inducido por programa (Cohen y Looney, 1982). no tendría que se r  tan efectiva 
con, l a s  utilizadas en los e x p e r i ~ n t o s  presentados en esta Tesis Doctoral, 
donde l a s  demoras siguieron todos lo s  lamrtanrs que ocurrieron en cualquier 
mmento de los intervalos entre-bolitas de comida. Hawkins et a1 (1972) 
hicieron depender las  demras exclusivamente de lo  que e l los  hablan definido 
como la primira *bebidaw (los primeros cinco larpetonesi en cada uno de los 
intervalos entre-pellets, permitiendo así la pcsibilidad de que cualquiera de 
los lametones que podian ocurrir al final del intervalo entre-pflets 
estuvieran muy estrechamente asociados con la administración de la comida, 
una disposición experimental de la que su efectividad tambien parece ser 
menos creíble que la utilizada en los experimentos de esta Tesis Doctoral, 
especialmente con las demoras no-señaladas. 
Las problems interpretativos tambien parecen originarse en a?gunas de 
estas otras investigaciones porque, a ?a vista de nuestros resultados, 
incluyeron un numro insuficiente de !ees?ones para que sus contingencias 
experimentales pudieran ser efectivas. En concreto, Segal y Oden (1969) 
emplearon exclusivanrnte 11 O 12 sesiones, y kran y Rudolph (1980) 
unicamente 5 sesiones y 15 qesiones en sus diferentes experimentos. En el 
expcriwnto 4 de esta Tests Ductaral. con 13s &maras se?laladas, id conducta 
de las ratas experimentales y de control-apareado lleg6 a diferenciarse solo 
despucs de varias sesiones experimentales. a pesar de que en el experi3o'nto 
5, con las demoras no-señaladss, la conducta de las ratas experimentales y de 
control pudiera distinguirse a lo largo de toda la priwra fase $el 
experimento. 
Podenios encontrar ciertas dificiiltades adicionales para interpretar ;os 
trabajos experiimntales anteriormente publicados en este hrea de ía 
investigaci0n si consideramos que la myoria de dichos experiwntas no 
utilizaron apropiados disefíos lntrrrsujeto, 1. e. con li neas-bases de control. 
Por ejemplo. se puede apreciar claralnente que en los resultados presentados 
por Segal y Oden (19691, tres de sus cuatro animales experimentales bebieron 
de hecho algo menos que s u s  respectivos controles-apareados. En e l  estudio 
publicado por Karan y Rudolph (1980), dos de l a s  ratas expuestas a l a s  
demoras de 10-seg. de duración M bebieron en realidad nada durante e l  to ta l  
transcurso de SUS respectivos experimentos. Hubiera sido ds fac i l  
interpretar t a l e s  observaciones conductuales si a los animales de los  
experimentos de Segal y Oden (1969) y Moran y RudaLph (1980) se le5 hubiera 
transladado subsiguiantewnte a una sltuaclen experimeatal donde l a  
contingencia de demora ya no hubiera estado presente por a s  tiempo. Si en 
esta fase posterior, y cuando ya no se hubieran presentado la+ demoras 
dependientes de lo s  lametones, s e  desarrollara entonces l a  polidipsia, a 
simplerente e l  nivel previo de polidipsia hubiera aumentado, l a s  $iferuncias 
a l a s  no-diferencias entre los animles  e x p e r i ~ n t a l e s  y de control durante 
l a  primera fase s e  Subieran ~odido  at r ibuir  can un mayor grsdn de confianza a 
los pracedimientcis experimentales utilizados y no tanto a las meras 
caracterist icas Fn&ividuales de l a s  aP.ima:es. En los  experizentos presentados 
en e l  capitulo 4 de esta Tesis Dcftaral hemos encontrado que generalmente los  
dist intos indicadores conductuales con que evaluar la polidipsia inducida por 
program (1.e.  e l  número de lametones por intervalo, e; parcentaje de 
intervalos que contenian a l  menos un lametón y l a  cantidad de agua ingerida) 
incrementaron en l a s  ra tas  experimentales cuando subsecuentemente s e  I s s  
introdujo en una nueva fase experimental que no incluía e l  procediaieatu $e 
demra (a pesar de que e ~ t o s  cambios no fueran tan evidentss en el  
experimnto 5, donde lo  que se  discoltinuaron fueron l a s  demras no- 
se&ladas), indicando de esta mnera que la contingencia de demora fue hasta 
cierto p u ~ t o  l a  responsable de las  diferencias entre l a s  ra tas  experinrintiles 
y las  de control-apareado en l a  primera fase del experimento. 
Un diceflo experimenta; satisfactorio para la investigaciún en este tem 
tanbien requiere de la incorporación de animales de control-apareado. Bn 
cierta medida, esto nos permitiría la posibilidad de desenmascarar los 
efectos de los cambios en la frecuencia de presentación de la comida que 
resultan de los procedimientos de demora, dado que existe una Cependencia 
conductual entre los lametones y las demoras. Por ctjeaplo, en el trabajo de 
Xawkins et al (1972) se afirmaba que las demoras de 4-min. de duración. y que 
eran dependientes de los lametcnes, disminuyeron la adqulsicion de polidipiia 
inducida; pero, sin embargo, com no se incluyeron ratas de contrll-apareado 
que recibieran la comida con la misma frecuencia. no nos esta permitido 
evaluar la posibilidad de que esta menor cantidad de polidipsia se debi~ra 
exclusivawnte, o en parte. a una funcion sencilla que dependierd del 
incremento en la duriciiin del intervaio entre-5olitas de coralda, tal y c a o  
es bien-conocido por la relacibn bitónica existente entre la frecuen.?ia del 
reforzamiento y la cantidad de polidi?sia < p . e j .  Flory, 1971). Xoran y 
Rudolph (1980) incluyeron una condición de control-apareado. y su estudio 
proporciona. por coasiguiente, una demstración &S satizfactoria de que 
demras tan prolongadas como las utilizadas por 8awkins et al (1972). tienen 
efectos especificas sobre ia conducta de lamer polidipsica con la que estbn 
relacionadas. 
El diseOLo de los experimentos del capitulo 4 de esta Teciis Doct3ral 
incluyó la exposición prolongada a !as condiciones experimntales, ?iaa fase 
donde se retiraba la contingencia de demra, y procedimientcs de control- 
apareado, permitiendo de esta manera el estudio adecuado de los efectos 
espcificos de las demras dependientes de 10s lametones en la adquisicion de 
polidipsia inducida par programa. Como !m qqudado claro en la Fresentación de 
los experimentos 4 y 5, las  demoras de 10-seg. de duración, señaladas y no- 
señaladas, ejercieron efectos específicos en e l  desarrollo de l a  polidipsia; 
y es  posible, par lo  tanto, que ahora consideremos, s in  riesgo alguna de 
confusfón debido a limitaciones mtodológicas, l as  diferencias que h e ~ s  
encontrado entre los efectos de l a s  demoras sefíaladas y los  de las  demoras 
no-sesaladas. 
Un repaso a l a s  figuras presentadas con relaciiin a los experimentos 4 y 5 
de esta  Tesis Doctoral pone de manifiesto que e l  aRsdir una setial a l  
procedimiento de demora tiene una influencia bastante clara en los  efectos de 
l a s  denoras. A priari es logico esperar que l a  seaal alíadiera propiedades 
discriminativas adicionales a l a  contingencia ambiental de l a s  demoras 
dependtentes de los  lametones. Por esta razón, no e s  quizas sorprendente que 
en c ie r to  sentido las  demoras no-señaladas aparentasen resultar en una 
conducta menos modulable, t a l  y como en general s e  puede apreciar por los 
cambios muy graduales en e l  lameteo polidipsico de las  ra tas  experimentales a 
lo  largo de las  dos fases del exprimento 5, y t a l  y com en particular se 
obcerva por e l  fracaso relativo de es tas  ra tas  en adquirir los  nive;es de 
polidipsia de s u s  respectivas ra tas  de controi-apareado cuando se retiraron 
las  demoras en la segunda fase del experimento. 
Los efectos de l a  s e h l  son, no obstante, &S complejos que este simple 
efecto discriminativo. De particular iaportancia a l  respecto e s  l a  evidencia. 
en dos de l a s  t r e s  ratas experimentales del experimento 4 ( ra tas  11 y 13), de 
un efecto bif8sico como resultado de l a  imposicián de l a s  denoras señaladas. 
Este efecto no se  pudo observar, s i n  embargo, Con l a s  ra tas  del experimenta 5 
que se expusieron a las  demoras no-sefialadas. Parece que e l  asadir l a  señal 
discrininativa no produjo, por consiguiente, un efecto mayor de las demcras 
en las primeras y &S importantes sesiones del experimento 4. De hecho, las 
ratas 11 y 13 de este experimnto desarrollaron niveles bastante altos de 
polidipsia durante aproximadar~ente las primeras 20 sesiones experimentales, 
tal y cama queda demostrado por las =didas de los lametones por intervalo 
(figura 4 . 1 . )  y del porcentaje de intervalos que contenían al menos un Gnico 
lamt~n (figura 4 . 2 . ) ;  y de cuyc resultado se derivó un incremento en la 
duración del intervalo entre-pellets de estas sesiones hacia valores miis 
altos que cualquiera de los registradas en el experimento 5 con las demoras 
no-seííaladas. Solo posteriormente los altos niveles de lameteci polidipsico 
disminuyeron en el experimento 4, pero este resuitada es similar a ?o que 
anteriormente ya habiams encontrado en el capitulo 3, y por el que ias 
demoras señaladas en la presentación de la comida pueden disminuir 13 
polidipsia  previa^-nte adqufrfda (experimento 1 de esta Tesis Qoctoral). 
Hay un cierto paralelismo entre nuestros resultados y los publicados pcr 
Moran y Rudolph (1980), y debemas considerarlos a pesar de las dificu:tades 
de interpretación que se pueden encontrar, y que anteriornaente ya hemos 
sefíalado, en alguno de los aspectns de su trabajo. Xaran y Budolph (1980, 
encontraron que en su segundo experimento, y cuando utilizaron demoras no- 
señaladas de 1-min. de duracián que eran dependientes de los lametones, no se 
desarrolló polidipsia inducida por programa. Sugirieron entances <@g. 3741 
que estos efectos disrupttvos de las demoras no-señaladas se podían entender 
quizils coa relación a dos explicacianes alternativas, bien que el menor nivel 
de polidipsia fuera debido al efecto de castigo ejercido par las 
consecuencias dependientes de la respuesta, bien que dicha reducción de la 
polidipsia se debiera al impediminto de reforzar adventiciamente la conducta 
de lasetea polidipsico porque los lametones y los refuerzos nunca pudieron 
ser conti~uos (nota 2).  
En su tercer experimento, cuando el encendido de una luz acompañó las 
demras, Uoran y Rudolph (1980), sin embarp, in£ormaron que las ratas 
experimentales adqu irieron tanta polidipsia como sus respectivos controles- 
apareados. En el experimento 4 de esta Tesis Doctoral (hay que darse cuenta 
que, por el contrario, en este caso la sebl fue el a p e a  de la luz y la 
demra únicamente de LO-seg.) hemos encontrado un resultado similar con dos 
de las tres ratas experimentales en el transcurso de las primeras 20 sesiones 
del cxperi!Jento. Bo obstante, estos altos niveles de polidipsia dismiiiuyeron 
posterlarmeste cuando se les dio a las ratas un entrenamiento más prolongado 
con la contingencia de demra que el que habían ofrecido Mofan y ñudolph a 
ilota Z1 Creo conveniente resaltar que existen alguno3 aspectos de los 
resultados presentados en los experimentos 4 y 5 de esta Tesis Doctoral que 
desmienten, sin embargo, la idea de que la polidipsia inducida por program 
se pueda explicar apelando Unicamnte al reforzamiento accidental de las 
lamtnnes. En primer lugar, a pesar del hecho de que cada una de las ratas 
experimentales de los &S experinientos recibieran periodos similares de 
tiempo entre sus lametones y la consecución de las balitas de comida, la 
conducta de dichos sujetos estuvo estrechamente relacioreida con el 
procedimiento experimental utilizado: dos de las ratas del experi~ento 4 
mnifestaron un rápido increwnto en la conducta de beber y lainer, que fue 
seguido por un acusado descenso en su conducta polidípsica adquirida; 
mientras que las ratas del experimento 5 nunca llegarnn a adquirir en primer 
lugar poLidtpsia inducida por program. Particularmente dificil resulta que 
esta teoría pueda explicar porque precisamnte dos ratas experimentales en el 
experimento 4 desarrollaron tales niveles excesivos de polidipsiq a pesar de 
las demcrras dependientes, i .e .  a pesar de la prevención del reforzamiento 
adventicio, y tampoco resulta fhcil para esta explicacibn intentar campreader 
la myor resistencia en las ratas experimentaiss del experimento 5 a adquirir 
polidipsia inducida por programa cuando se discontinuaron las demoras 
dependientes en la segunda fase del experimento. PenSaIQos, y luego lo veremos 
al hilo del argumento de esta Discusión General, que se tienen que buscar 
foras alternativas de interpretación si se quieren explicar los diferentes 
resultados de los procediniientos de demoras dependientas en la adquisicion de 
polidipsia inducida por programa. 
los animales de su experimento. Si centraras exclusivamente nuestra atención 
en las primeras sesiones de los dos experimntos presentados en este capitulo 
de la Tesis Doctoral, 10s resultados son, por consiguiente, muy parecidos a 
los publicados previamente por Moran y Rudolph (1980). 
A1 evaluar estos efectos, Moran y Rudolph (1980) argumentaron que podrían 
estar implicados dos procesos diferentes. En primer lugar seiíalaron que el 
cambio estimular producida por cada lametón puede ser reforzante en si mismo. 
y en consecuencia provocar algún incremento limitado en el numero de 
lametanes que siguieron a continuacion. En segundo lugar afirmaron que dado 
que entonces el cambia estimu?ar se asoció con una demora en la presentación 
de la comida, dicho estimulo vino a seZLalar una probabilidad de cero en la 
inmediata administracion de la comida. Puesto que en general ia conducta 
polidipsica se localiza en los momentos de baja probabilidad de 
reforzamiento, tales como el periodo inmdiataxIente pterior a la 
consecución del refuerzo o a la administración del pelle* de comida, el 
cambio estimular pudo llegar a incrementar incluso a s  el Iaaeteo 
polid~psico, de forma similar a como ha sido sugerido por Stadrlon iio77). 
Así, hran y Rudolph (1980, pgs. 383-394) afirmaron que el es.timula se 
"sobrepone a los efectos de castigo de la demora y . . . tienen lugar los 
procesos para el normal desarrollo de la polidipsia inducida por programa 
son el (estimulo) actuando algo así com una sefíal 'supranorml' de la baja 
probabilidad de reforzamiento" . 
Parece poco probable que el carsbio estimular utilizado para sriialar las 
denoras en el experimento 4 de esta Tesis Doctoral pueda haber actuado por si 
mism como un refuerza, dado que cuando en el experimento 2 dei capitulo 3 
de esta Tesis Doctoral lo único que se presentó contingentemente con los 
lametanes polidipsicos previamente-adquiridos fueron 20-seg. donde solo se 
apagaba la luz general de iluminación de las cajas í 1.e. sin ser acompañado 
de ninguna demora en la presentación de la comida), dicho cambio estimular no 
tuvo efecto alguno con tres de las cuatro ratas utilizadas en ese experianto 
(aunque de hecho produjera un incremento irreversible en la conducta 
palidipsica de la cuarta rata que allí utilizamc). La segunda parte de la 
tesis defendida por Noran y Budolph C19801 merece, sin embargo, ser 
considerada independientemente y con una mayor amplitud. 
La evidencia en favar de que la polidipsia inducida por programa esta 
controlada par estímulos que predicen la ausencia de reforzamiento se puede 
encontrar en trabajos experimentales muy diferentes (ver Porter y Hamrn. 1984, 
para una revision). S% ha sugerido ( p . e j .  5ashley y Rosellini, 1980; Staddan, 
19771 que cam resultado de la re?aciAn directa entre cada presentacinn de :a 
comida y el comienzo de un periodo donde la probabilidad de conseguir 
nuevamente la comida es muy baja, la cansecuclán de cada bolita de comida se 
coovierte asi en un Estimulo Condicionado Inhibitorio (EC-) para posteriores 
presentaciones de la comida. Este EC- inhibe las actividades conductuales 
relacionadas con la consecucián de la comida, incrementando así en el periodo 
post-pellet la oportunidad para el desarrollo del lametea polidipsico. Puesto 
que de acuerdo a esta explicación la polidipsia inducida por prograna e&& 
elicitada por y restringida al periodo señalado can el EC-, deberia existir 
una relación directa entre la probabilidad y/o la duración de estos periodos 
y la tasa de desarrollo y nivel asintótico del iameteo polidipsico. El asadir 
un nuevo estiaula exteroceptivo a este EC- deberia incrementar dicho lamteo 
polidipstco. Este increniento debería ser apreciable no sola en las 
COnpardCiOneS con e l  mismo sujeto entre fases con y s in  demoras señaladas, 
sino taiibien a l  comparar entre l o s  anitrales experimntales y de control- 
a p e a d o .  De hecho, esta ultima diferencia s e  puede observar en algunas 
ocasiones durante l a  primera fase del experiwnto 4 de esta Tesis Doctoral, 
tanto en l a  medida de lametones por intervalcr (figura 4 . 1 , )  con l a s  ra tas  13 
y 14, como con l a s  ratas 11 y 12, y 13 y 14, en l a  medida de los  intervalos 
que contenían a l  menos un lametón (figura 4.2. ) .  
Esta explicación parece aplicarse de forma bastante interesante a algunos 
aspectos de los resultados encontrados en nuestro experimento 4. Sin embargo, 
e s  d i f i c i l  que con los  terminos expresados por esta posician se  pueda 
explicar porque estos efectos deberían disminuir hasta e l  punto de que se  
produzca un déf ic i t  en l a  polidipsia inducida por programa. t a l  y como se  
puso de manifiesta en lac ú l t i m a s  sesiones de la  primera fase del experimento 
4 y en los  resultados presentad~ii en el, primer experimento de e s t i  Tesis 
Doctoral, resultados que en ambos casas indicaron con un a l t o  nivel de 
confianza que se  pueden disminuir (castigar) los patrones establecidos de 
polidipsia inducida por pragrsm con demoras señaladas dependientes de :os 
lametones. I4oran y Rudolph (1980), t a l  y como anteriormente sefialabalsos, no 
encontraron t a l e s  def ic i ts  o decrementos en l a  conducta polidípsica porque no 
continuaron s u  experimento durante e l  tiempo suficiente como para que se  
pudieran desarrollar l o s  efectos de l a  exposición prolongada a l a  
contingencia de demora. Su teoría parece estar bien encaminada a explicar la 
adquisición in ic ia l  de polidipsia inducida por programa, 1.e. l a  ausencia de 
atenuación en e l  desarrollo de l a  polidipsia inducida por programa, tamo 
resultado de l a  exposición a l  procedimiento con demoras señaladas. Sin 
embargo, una aplicacibn es t r ic ta  de l a  teoría defendida por k r a n  y Rudoiph 
(1980) no parece que pueda explicar adecuadamente los decrementos 
subsecuentes en l a  polidipsia que se  pudieron observar con un entrenamiento 
mBs prolongado. Este resultado nos sirve para acentuar e l  descubrimiento 
aparentemente anOmalo de que las  demras no-señaladas en e l  experimento 5 
ejercieron un efecto supresivo mayor en las  primeras 20 sesiones del 
experimnto que l a  que lo  hicieron l a s  demoras seflaladas en e l  experimento 4. 
En resumen, l o s  resultados que hemos presentado en este capitulo de ij. 
Tesis Doctoral amplían lo  que hasta ahora conocemas de los  efectos de l a s  
demoras en l a  polidipsia Inducida por programa, y de este modo constituyen un 
apoyo adicione1 a l  punto de vista expresado en l a  Discusion GenersL del 
capitulo 3 por el que esta conducta asociad3 puede hasta c ier to  punto e s t a r  
controlada por s u s  consecuencias. Esta conclusión, como ya señalamos en e l  
capitulo 3, tambibn se encuentra apoyada por e l  descubrimiento de que l a  
polidipsia inducida por programa previamente-adquirida se puede castigar con 
descargas e lectr icas  de intensidad moderada ( p . e j .  Bond, Blackmn y Scruton, 
1973); y tanbitln s e  ve apoyada, como sefialabams asimismo en el capitulo 3, 
can los  resultados de Reberg (1980) por l o s  que el  lameteo inducido por 
programa se increnentó cuando los lametanes produjeron c ie r ta  cantidad de 
caniida extra y que, por e l  contrario, s e  disminuyó cuando l a  comida 
suplewntaria dependió de la  conducta de no-beber. Los efectos de las  
contingencias operantes presentadas par Xeberg (1980) fueron especialznte  
importantes cuandg se  introdujeron desde e l  inicio del experimnto, t a l  y 
cono s e  ha hecho en las  experimentos de adquisición (experixentos 4 y 5 )  con 
las  contingencias utilizadas en es ta  Tesis Doctoral. Esta conclusión se ve 
Cambien fortalecida por l a  evidencia experimntal de que la polidipsia es  
sensible a otras  variables que se sabe que afectan l a  conducta operante: e s  
una función en forma &e U-invertida de l a  duración del intervalo entre- 
pellets ( p . e j .  Flory, 1971). l a  frecuencia relativa de lameteo en un programa 
se  ajusta a l a  frecuencia relativa de reforzamiento en ese programa 
(Vetherington. 1979). y la cantidad de lametea polidipsico e s  una funci8n de 
l a  privacion de comida o de l a  calidad de l a  comida presentada (ver l a  
revisión de Wethertngton, 1982). 
Las resultados de los  dos experimentos p r e ~ e n t a d ~ s  en e l  capitulo 4 
parecen, por consiguiente, apoyar en general l a  opinion de que i a s  
consecuencias d e l  laneteo pueden modular la conducta asociada. Hemos 
demostrado en e l  capitr lo 3 que la polidipsia inducida por pragranu que bahis 
sido previamente-adquirida puede ser castigada con c!rmoras seftalsdas y no- 
señaladas en l a  presentaciin de l a  comida de 10-seg. c!e durxión. En e l  
expertmento 5 ha quedado demostrado que las  demoras no-señaladas de 10-seg. 
de duración peden inf luir  en e l  desarrollo dei iameteo fnduc:&o por 
programa, produciendo niveles &S bajos de bebida mientras l a  contingencia de 
demora estuvo en funcionamiento, aunque tambien a una mgtiitud menor después 
de que dicha contingencia se hubiera retirado, De forrm semejante, l e s  
efectos de las  demoras seilaiadas son similares, aunque sorprenden?emrnte 
hayan resultado ser  menos lábiles (experimento 4 ) .  Parece paradógico, por 
consiguiente, que las  demoras señaladas aparezcan coma WMS efectivas que 
las  demoras no-seStaladas en prevenir e l  desarrollo inic ia l  de l a  polidipsia 
inducida por program a l  mism tiempo que tanbien son mis efectivas para 
reducir y controlar la polidipsia previamente-establesida. Este punto 
enfatiza que lo s  procedimientos experfmentsles pueden ejercer efsctos  
diferentes en l a  conducta en función del contexto en e l  que se presentaron. 
En el. caso que nos preocupa, l as  demoras sefíaladas y no-sefialadas 2arecen 
afectar diferencialmonte la polidipsia inducida por program. aunque tales 
diferencias tambibn parezcan depender del contexto proporcionado por la 
situación experimental en las condiciones de adquisicion  capitulo 4)  o 
mnteniniento (capitulo 3) de la conducta. 
Tambi4n debemos recalcar, por último, que La afirmación .le que l a  
polidipsia inducida por programe, cow ejemplo de conducta asociada, puede 
estar controlada por sus consecuencias, rio implica necesariamente que esta 
conducta este exclusfwlente controlada por sus consecuencias: en los dos 
exprimentos de wte capitulo de la Tesis 3octoral (y en aquell~c presentados 
en el capitulo 3 )  los procedimientos de! demora redujeron la p~1iOipsia 
Inducida por programa, aunque en alngirn momnto pudieron 3bolir o prevenir 
completanente su desarrollo. Este aspecto acentúa una vez más lo robustri que 
resulta este fenómeno conductual; y tsmbien subraya la im~eriosa necesiciad de 
desarrollar una explicación teórica que pueda acometer son ~ a r m t i a  Ics 
distintos resultados hasta la fecha publicados sobre las conductas asociadas. 
y en particular sobre la polidipsia inducida por prayrama. 
CAPITULO 5 
En el capitulo 1 de esta Tesis Doctoral, y una vez definida en términos 
generales la polidipsia inducida por programe, se analizaron las técnicas y 
estrategias experimentales comtjnnente utilizadas en el trabajo experimental 
de laboratorio con este y otros fenómenos psicológicos relacionados. Can tal 
finalidad, el. capitulo 1 se dividió en dos grandes apartados, una primro 
dedicado fundamentalme~te a evaluar, una vez considerado brevewnte el 
instrumental imprescindible para la aplicación de 'las microcomputadorel; al 
control experinental en los laboratorios de condicionamiento animal, un 
lenguaje de programación relativamente auevo, el ONLIFASIC, que ha sido 
diseíiado para controlar ms especificimen?e los experimentos conductuales que 
el resto de los lenguajes de programación disponibles. En el segundo apartado 
del capitulo 1 se analizaron algunos de los problemas asociados con el uso 
indiscriminado de los dise806 orientados a la utilización de prrtebas 
estadisticar; paramétricas y se discutió posteriormente la lógica de los 
diseba de caso único y sus aspectos &S importantes. 
En el capitulo 2 de la Tesis Doctaral, y considerada la ampLia 
demstración de la polidipsia inducida por programa con diferentes pragramas 
de reforzamiento, especies animales y tipos de refuerza, se describió la 
posible generalidad del fenómno de la induccian y presentamos un marco 
integratiPo para caracterizar los distintos tipaf, de conductas inducidas ide 
intermedio y terminales) y no-inducidas que ocurren cunststentemnte entre 
las presentaciones intermitentes y sucesivas de diferentes eventos 
inductores. La segunda parte del capitulo 2 se dedicó a revisar las variables 
mtivacionales que controlan la polidipsia inducida por programa, concluyendo 
que dicho parece ser relativaraente insensible a isanipulaciones 
experiaentales que afecten la necesidad fisiológica de agua, pero que, sin 
embargo, la polidipsia está en cierto sentido influida por algunas variables 
mtivacionales relacionadas con la propia actividad de beber y mnifiesta 
relaciones funcionales ordenadas con las variables que definen el evento 
inductor programedo. 
E l  diseño de los cinco experimentos de esta Tesis Doctoral, presentados en 
los capítulos 3 y 4. incluyeron La exposición prolongada a las condlonerj 
experinientales, la utilización de disetios reversibles ABA o BA, y la 
incorporaciún de procedimientos apropiarlos de control-apareado, permitiendo 
de esta manera un estudio adecuado, y quizas iaás satisfactorio que los 
previamente publicadas, sobre los efectos específicos de las demoras 
dependientes de las laPletones en la adquisición de polidipsia inducida por 
programa (capitulo 4 )  y en la polidipsia previamente-adquirida (capitula 3 f ,  
y cuyas conclusiones finales podrían ser las siguientes: 
1. En los tres primros experizntas de esta Tesis Doctoral, todos los 
sujetos, a excepcián quizas de dos de las ratas utilizadas en el 
experimento 3, manifestaron polidipsia inducida por program imdida en 
los mflilitroc de agua consumidffi, el númro de laaetones en cada 
intervalo entre-pellets y el porcentaje de estos intervalos que 
cantenian al menos un lanetón) cuando se les expuso durante 1-hora a un 
programa de Tiempo-Fijo 60-segundos en la administracijn de la camida y 
tenian en todo moaaento acceso concurrente a uria batella con íigua. 
2 .  En estas circunstancias, hemos podido demostrar en el experimento 1 que 
la polidipsia inducida por programa puede ser eficazmente reducida 
(castigada) a1 ut i l izar  un procediniento por e l  que demoras de 10- 
segundos de duración en l a  presentación de l a  comida, y que eran 
dependientes de los  lametones a l  pitorro de la  botella que contenía e l  
agua, s e  acompañaban de un cambio estimular externo, esto es, de una 
sella1 <el apagon general de l a  luz de iluminación de l a s  cajas), 
disminuctoaes que se recuperaran posteriorr~ente cuandu s e  
discontfnuaron las  demoras señaladas en l a  ú l t i m  fase del primer 
experimenta. 
3. Este resultado no parece que pueda deberse simplemente a los  cambias en 
l a  duracian de 10s intervalos e n t r e - p l l e t s  durante l a  fase de castigo, 
puesto que los animales de control-apareado, que siempre recibían l a  
comida a l  mism tiempo que s u s  respectivos animales experimntales, no 
manifestaron en general cambios en su comportamiento polidipsico 
similares a los  que se  habían observado con las  ra tas  experimentales en 
e l  transcurso de l a s  dist intas fases del experimnto 1; y 
4.  tampoco puede ser exclusivaizecte atribuida a l  cambio estimular 
dependiente de los lamtones, por cuanto en e l  experimento 2 la seflal 
de 10-segundos de duración no redujo l a  polidipsia adquirida cuando se  
presenta c~ntingentemnte en sol i tar io  y no estaba en consecuencia 
diferencialmente asociada con la demora en l a  presentacisn de l a  
comida. 
5. Las delooras dependientes y no-seflsladas de 10-segundos de duración en 
la presentaciiin de l a  comida, s in  embargo y de acuerdo a l a s  resultados 
del experimento 3, si que parecen ser suficientes para fundarmntaiwnte 
provocar una reducción en la conducta de las ratas experimentales, y 
asi ejercer cierto efecto de castigo sobre la polidipsia inducida por 
programa. 
6. Ilo obstante, al comparar las resultados del exprimento 1 con los del 
experimento 3 se puede affrmr que el procedimiento de demora señalada 
ejerce un efecto mbs específico y mejor uodulado que el procedimiento 
de demora no-señalada (particularmente en la medida de lametones por 
intetvalo), resultado que no es sorprendente si tenernos en cuenta las 
caracteriaticas estiicularcs de los dos experimentos. 
7 .  En cualquier caso. Y wartieu?armente ?or los resu:tados del experimeíito 
3, la medida del porcentaje de intervalos entre-bolitas de conida que 
incluyeron aL menos una respuesta <i.e. lametón) parece ser un 
indicador m8s sensible de estos efectos que lo que refleja la nrdicián 
del númrro be lametones (respuestas) por intervalo, resultado contrario 
a lo que en principio pdria pensarse. 
8. Considerando ahora la segunda parte experimental de esta Tesis 
Doctoral, henos encontrado que en el experimento 4 las demoras 
seflaladas de 10-segundos de duración en la presentacion de la comida, y 
que eran dependientes de los la~tones, sirvieran para atenuar la 
adquisicián de polidipsia inducida por programa en las ratas 
experimentales, aunque con dos de dichas ratas este efecto final 
resultara de un desarrollo previo y una disminución posterior en las 
mediciones del lameteo polidipsico (número medio de ?aitetones por 
intervalo entre-pellets y porcentaje de estos intervalos que contenian 
a l  =!nos un lamt6n>, resultado que, s in  embargo, es similar a l o  que 
anteriormente ya habíamos encontrada en e l  experimento 1 de esta Tesis 
Doctoral, y por e l  que las  demoras señaladas en l a  presentacion de la  
comida padian disminuir la polidipsia previamente-adquirida. 
9. Los resultados de l  esperimnto 5 sugieren que las  demoras en l a  
presentación de la comida y dependientes de los  lamtones, aunque ahora 
no-señaladas, sirvieran tambikn para disainuir la  adquisición de 
polidipsia Inducida por pragrama en l a s  ratas experiwntales. 
lo. En ninguno de los dos experimentas anteriores (experinr?ntos 4 y 5 ) ,  s i n  
embargo, se pudo prevenir completaslente l a  adquisicion de l a  conducta 
p l id ips l ca  en las  ratas experimentales, aunque siempre fuera menor que 
l a  de s u s  respectivos animles de control-apareado. 
11. Estas efectos, no obstante, fueron menos acusados en e l  experixento 5 
donde las  demras no estuvierun señaladas: en e l  experimento 4, con l a s  
demciras eeñaladas, el incrcntlntu en l a  polidipsia inducida por prograna 
fue W G ~ Q  abs grande cuando se discontinu6 l a  presentación de dichas 
demras en la se~unda fase del axpriniento. 
12. Es ciertamente interesante resaltar lo aparentemente paradógico que 
resulta el que las  demras sejbladas parezcan ser menos efectivas que 
l a s  demaras no-señaladas en prevenir e l  desarrollo inic ia l  de l a  
p l i d i p l a  inducida por programa al  mismo tiempo que también son 
para reducir y controlar l a  polidipsia previamente-adquirida, 
13. Este punto nos lleva a considerar que, aunque las  demoras señaladas y 
M-Señaladas parezcan en general afectar diferencialmente l a  polidipsia 
inducida par prosrama, no es menos cier to  que estos efectos 
diferenciales tambien parecen depender del contexto proporcionado por 
la situación experimntal en las  condiciones de adquisición o 
mantenimiento de l a  conducta. 
14. En Iineas generales, los resultados que hemos presentada en es ta  Tesis 
Doctoral san los primeros que se  obtienen de u t i l i za r  diseños 
expr1nrnta;es que hacen posible interpretar can un a l to  grado de rigor 
cientif ico Los efectos de las  demoras dependientes en l a  polidipcla 
inducida por programa, y 
15. apuntan a l a  conclusit>n de que este ejemplo de conducta asociada no e s  
en modo alguno insensible a ser castigado en un caso, o reducida s u  
adquisición en el otro, con demoras sefíaladas y no-sefialadas en la 
presentacián de la iomida y que eran dependientes de La respuesta 
inducida. Tales afectos se pueden apreciar con una mayor claridad 
cuando l a s  demoras se acompañaron de un cambio estimular externo, pero 
incluso cuando las  dawras no estuvieron señaladas de es te  modo, la  
polidipsia lnducida parece hasta c ier to  punto se r  susceptible de 
control por l a s  contingencias ambientales. 
16. En general, y por consiguiente, la polidipsia inducida por programa 
puede ser  modificada por s u s  con~ecuencfas ambientales, l .= .  por 
variables que afectan l a  conducta oparente conv@ncioncil, aunque es ta  
conclusión en ningún momento pretenda suponer que la polidipsia 
inducida par prngram este exclusivaim?nte controlada por sus 
consecuencias, 
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4PENDICE d .  Programa de ardenador utilizado en las fases B de l o s  
experimentas 3 y 5 de esta Tesis Doctoral. 
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RPEffOlCE S. Program de ordenador que pariría haber sido utilizado en 
sustitución del equipa rlectromcánica durante las fases B 




.-a * ; ~ : ~ : ~ : , S : : : C ~ ; . ~ - : . ~ : : -  ".; , =--..- 
.,.i, :.-S; 
40L :A:!=: :.. 
' $ 2  ;,: 
- - ~  . ~~~ - ~ 
L. 
e,:, .<*T. ..............A+ 
, %.- ..,...-... . ,..- ..S .c:?<#>SJ 
::o ;:'-c:.:'=:~:*~-:n;:r'.-; ; =.:3;;: :.-4: 
....... 
....... c. 
c'x 7 . "  ................................ 
ay. -...:-, y .  

